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PARTE 3. RESULTADOS Y CONCLUSIONES 

 

6. Contexto en el que se desarrollan las trayectorias analizadas: el 

mercado de trabajo en España, Cataluña y el Área Metropolitana 

de Barcelona 

 

6.1. Introducción 

 

El interés por la situación laboral de los jóvenes se ha reavivado desde el inicio de la 

crisis. Este hecho se debe no sólo a la extensión de la precariedad y el paro entre la 

población joven sino también a las consecuencias sociales que pueden tener para el 

conjunto de la sociedad. La baja natalidad y el aumento progresivo del envejecimiento 

en Europa y en España a unos niveles especialmente alarmantes, junto con el aumento 

sostenido del paro y la precariedad, genera dudas sobre la viabilidad del Estado del 

Bienestar dado que la población activa sustenta este sistema. Las dificultades de los 

jóvenes para acceder al mercado de trabajo y las condiciones en las que lo hacen son de 

vital importancia, no sólo por los propios individuos afectados sino para el resto de la 

sociedad. 

El objetivo de este capítulo es hacer una radiografía del empleo juvenil en el momento 

del trabajo de campo que permita contextualizar los análisis realizados. Los años de 

referencia serán 2014-2015, en la medida que estén los datos disponibles, ya que el 

trabajo de campo se realizó en esos años. Se hará un repaso de las principales 

características del mercado laboral español, así como de las especificidades de las 

condiciones de trabajo de la población joven y adulta tanto en la región dónde se 

desarrolló el trabajo de campo, el Área Metropolitana de Barcelona (imagen 1), como 

en Cataluña.  
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en Cataluña.  

   

 

6.2. Antecedentes a la crisis de 2008 

 

A la hora de analizar la situación de los jóvenes en el actual contexto de crisis, hay que 

tener en cuenta que el colectivo juvenil ya se veía afectado negativamente con 

anterioridad por las características del mercado de trabajo español. Así, las tasas de 

paro juvenil duplicaban la tasa total antes y durante la crisis. De hecho, España ha 

tenido un problema con el desempleo desde décadas antes de esta crisis. Desde 1981 

sólo en cuatro años se logró disminuir el número de parados por debajo de los dos 

millones, y nunca han podido cruzar la línea de los 1.800.000 parados (Instituto Max 

Weber, 2012). Para hacer bajar las cifras de paro se aprueba en 1984 una reforma 

laboral que permite firmar contratos temporales sin causa (Ortiz, 2013; Gómez, 2015). 

La medida tuvo un éxito relativo ya que el paro disminuyó, pero también supuso 

Imagen 1. Mapa del Área Metropolitana de Barcelona. 

Fuente: Ajuntament de Barcelona (2003). 
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sustituir contratos indefinidos por temporales, que poco a poco se van convirtiendo en 

la norma (Recio, 2010). De hecho, tal y como dice Pilar Ortiz (2013), a pesar de que la 

ley laboral está concebida para proteger a los trabajadores, en España se ha utilizado 

de manera sistemática para favorecer los intereses del mercado abaratando los costos 

para los empresarios. 

A partir de este uso masivo de contratos temporales desde los años 90, ha habido 

muchos autores que han hablado de una “segmentación generacional”. Es decir, una 

diferencia en función del momento de inserción en el mercado laboral. Así, habría un 

colectivo tradicionalmente llamado insiders (o segmento primario) que gozarían de 

mejores condiciones laborales, mayor estabilidad y contratación indefinida, que se 

habrían insertado en el mercado laboral con anterioridad a estos cambios legislativos, y 

otro colectivo más inestable y temporal, los llamados outsiders (o segmento 

secundario), más jóvenes insertados con posterioridad (Miguélez y Prieto, 2009; Ortiz, 

2013). Esta dualidad, además, se ve agravada por un sistema de relaciones laborales 

que no representa ni protege a los más vulnerables, como los jóvenes, ya que se 

encuentran más alejados de los sindicatos (Antón, 2007; Miguélez y Prieto, 2009). Sin 

embargo, como ya expondremos con más detalle en páginas posteriores, este modelo 

resulta difícilmente aplicable al caso español y catalán ya que no encaja del todo con 

los datos empíricos.  

La flexibilidad externa y los bajos costes laborales han sido la principal estrategia 

empresarial española para afrontar las incertidumbres a corto y medio plazo a base de 

aumentar el número de temporales. La contratación indefinida queda reservada, 

fundamentalmente, para los puestos de trabajo cualificado y estable, ya que suponen 

más gastos de rotación y formación. Así, la temporalidad -después de los dos ciclos 

recesivos y de paro masivo de los primeros años ochenta y noventa- pasa a ser una 

estrategia empresarial, sistemática y estructural, que le permite un mayor control de la 

fuerza de trabajo, una mayor adaptabilidad a los ciclos económicos y productivos y un 

abaratamiento de costes. Todo esto se impone más rápidamente en los sectores y 

empresas nuevas y en expansión, así como con la generalización de la subcontratación 
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y externalización productiva de las grandes empresas (Antón, 2007; Ortiz, 2013; 

Moreno, Godino y Recio, 2014). 

Simultáneamente, muchos autores señalan la crisis de 1993-1994 como el final de la 

etapa fordista en España y el germen de la burbuja inmobiliaria, con una economía 

excesivamente dependiente del sector financiero que hinchaba artificialmente los 

precios de las viviendas a la vez que facilitaba el acceso generalizado al crédito (Conde 

y Alonso, 1996; Conde, 1999; Rodríguez y Ballesteros, 2012; Ortiz, 2013). Podríamos 

decir que la situación del mercado laboral español es resultado, entre otros, de la 

excesiva dependencia de sectores intensivos en mano de obra descualificada como la 

construcción o el turismo (Antón, 2007; Recio, 2010, Banyuls y Recio, 2012). Este 

modelo productivo basado en el ladrillo provocó una de las anomalías europeas más 

grandes en cuanto a propiedad de la vivienda frente al alquiler. Se vieron 

particularmente afectados por esta reconversión de la economía los jóvenes, ya que al 

expandirse la precariedad fueron los primeros en vivirla de cerca dada su situación 

periférica del mercado laboral. En términos más concretos, esto se ha traducido en 

unos altos índices de temporalidad y paro que muchos han considerado como 

estructural (Arnal, Finkel, y Parra, 2013). 

Sin embargo, aunque en este capítulo nos centraremos en analizar con más detalle 

aquellos jóvenes afectados por la precariedad y la temporalidad del mercado laboral 

español, cabe señalar, como ya se ha dicho anteriormente, que no todos los jóvenes se 

encuentran en este tipo de trayectorias. Como matizan Verd y López-Andreu (2012), 

aunque no sea el perfil mayoritario, persisten, incluso entre los jóvenes, trayectorias 

lineales ascendentes y de estabilidad contractual.   

En relación con la extensión de la precariedad laboral entre los jóvenes, el informe de la 

Juventud realizado por el Centro Reina Sofía (Rodríguez y Ballesteros, 2012: 11) 

destaca que “el incremento de la precariedad laboral tras la crisis de 1993-1994 y la 

dificultad de acceso a la vivienda han sido algunas de las expresiones más visibles de 

la ruptura del tradicional contrato fordista de la juventud y de la consiguiente oferta de 

una nueva pluralidad de contratos hacia los jóvenes en los años posteriores a dicha 

crisis, de una nueva oferta de contratos de juventud con cláusulas menos universalistas, 
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menos estables y más desiguales, que transformaban de lleno la caracterización más 

tradicional de la juventud en España y que modificaban radicalmente la transición 

hacia la emancipación personal y la integración en la sociedad adulta.”.  

Según autores como Conde (1999), a partir de ese momento se agravaron las 

diferencias entre aquellos jóvenes que provenían de familias más acomodadas o de 

sectores medios que accedían a la educación concertada o privada y alargaban la 

educación superior con másteres o postgrados, y aquellos de posiciones más humildes 

que copaban la parte baja del mercado laboral con los llamados “contratos basura” 

que, a menudo, atraídos por la facilidad con la que encontraban trabajo en los sectores 

de la construcción o la hostelería, abandonaban los estudios. Esta circunstancia 

provoca una polarización educativa que caracteriza nuestro país y que comentaremos 

más adelante con mayor detalle. 

A pesar de ello, en los años anteriores a la crisis de 2008, la percepción general era de 

relativa bonanza dados los altos índices de ocupación y del fácil acceso al crédito. De 

esta manera quedaba escondida la insostenibilidad de depender de la burbuja 

inmobiliaria, lo que se ha constatado posteriormente. En esta época, se desarrolla en 

paralelo un modelo consumista juvenil en el que el informe Centro Reina Sofía 

(Rodríguez y Ballesteros, 2012: 12) se refiere como “parque temático juvenil”. En este 

modelo se fomenta la evasión y la despreocupación de los jóvenes y canaliza su posible 

malestar derivado de la precariedad laboral hacia actividades de ocio. Además, se 

refuerza y diferencia la identidad de los jóvenes frente al resto de la sociedad, 

buscando espacios segregados y endogámicos. Uno de los máximos exponentes de este 

“parque temático” es la práctica del “botellón”. 

Este llamado parque temático, también dificultó la percepción de las desigualdades 

sociales, el aumento de la precariedad, los bajos salarios, etc. que el modelo productivo 

español estaba generando y que a largo plazo tendrá consecuencias bien conocidas, 

sobre todo para aquellos jóvenes que optan por la vía rápida de inserción en el 

mercado laboral en el sector de la construcción, o asociados, abandonado los estudios 

(Santamaría, 2012). Según autores como López Calle y Castillo (2004), los jóvenes 

habían dejado de aspirar a consolidar un perfil profesional y habían adoptado la 
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precariedad como un hecho inevitable. Desde este punto de vista adoptaban una 

actitud defensiva donde lo que importaba era poder estar ocupados, 

independientemente del tipo de trabajo o sector, y habían dejado de confiar en el ideal 

meritocrático. 

Así, según el informe realizado por Rodríguez y Ballesteros (2012) la juventud deja de 

considerarse como una etapa de transición a la vida adulta, de formación y aprendizaje 

para pasar a convertirse en una etapa estancada, sin proyecto de futuro donde los 

jóvenes “deambulan” de manera más o menos errática sin un objetivo vital claro. En 

lugar de contratos estables que permitan emprender una vida independiente, contratos 

basura, precarios y sin garantías y en lugar de una cultura del ahorro y el esfuerzo, una 

cultura centrada en la empleabilidad para estar preparado a la alta probabilidad de 

encontrarse parado y el consumo como principal mecanismo compensatorio (Serrano, 

2009).  

 

6.3. Efectos de la crisis en el mercado de trabajo español  

 

Antes de entrar de manera específica en el análisis de la situación de los jóvenes en el 

contexto actual, vale la pena hacer un breve recorrido por algunos de los datos de la 

población en general que nos ha dejado el paso de esta crisis que se resiste a terminar. 

Hay que tener en cuenta que los jóvenes no viven de manera aislada sino integrada en 

un contexto más amplio que hay que conocer e interpretar para entender la situación 

propia de los jóvenes. 

Como es conocido, la crisis que arrastra la economía española desde 2008 ha dejado 

cifras dramáticas. A modo de ejemplo según la EPA de 2014 el número de hogares con 

todos sus miembros activos en paro era de 1.834.00 (EPA, 2014). Si nos fijamos en 

nuestra área geográfica específica de estudio, el Área Metropolitana de Barcelona 
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(AMB en adelante), en 2011 alrededor de 130 mil personas vivían en hogares con todos 

sus miembros parados, lo que significa el 4% de los hogares7 (ECVHP, 2011). 

España supera en más del doble la tasa de paro (26,02%) respecto a la media de la UE 

(9,7%) como también sucede con la tasa de paro de larga duración (doce meses o más 

parado) que en 2014 era de 5,1% para el conjunto de la Unión Europea y que por 

España la cifra subía hasta el 12,9% de los parados (EPA, 2014) (gráfico 7). 

 

Gráfico 7. Número de parados de larga duración (en miles). España, 2006-2015.  

 

Fuente: elaboración propia con datos del INE (2015b). 

 

El incremento de este grupo de parados de larga duración durante la crisis es muy 

preocupante. No sólo en términos cuantitativos (ya que al inicio se encontraba sobre el 

2%) sino también cualitativos, ya que son muchas las evidencias que alertan de la 

dificultad de salir de esta situación a medida que se cronifica este estado (De la Rica y 

Anghel, 2014). Por ejemplo, la Comisión Europea calcula que las probabilidades de 

encontrar trabajo disminuyen del 40% al 25% después de los 12 meses de estar parado 

                                                           
7
 Los datos presentados del Área Metropolitana de Barcelona son del 2011 (ECVHP, 2011), ya 

que son los más recientes. Estos datos fueron utilizados además como base para el cálculo de la 

muestra utilizada en esta tesis.   
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(Garijo, 2015). Además, la prolongación del tiempo de paro provoca el agotamiento de 

las prestaciones recibidas. De hecho, según la EPA (2014) sólo el 28% de los parados 

reciben prestación de algún tipo, lo que se traduce básicamente en aumento de pobreza 

y desigualdad. Antes de la crisis, el 10% más pobre de la población ganaba siete veces 

menos que el 10% más rico, mientras que actualmente esta distancia se multiplica por 

11 (Conde, 2015). De todos modos, los datos de la EPA de 2015 comienzan a dibujar 

una ligera tendencia a la baja de las tasas de paro, que baja por primera vez desde 2011 

de los 5 millones de parados (4.850.800, el 22% de la población activa) (EPA, 2015: 6) 

(gráfico 8). 

 

Gráfico 8: Tasa de paro. España, 2007-2015.  

 

Fuente: elaboración propia con datos del INE (2015b). 

 

Sin embargo, como ya han advertido diversos estudios e informes (CCOO, 2013; 

Gómez, 2015), la disminución de parados tiene que ver también con el cansancio y la 

fatiga de los que llevan demasiado tiempo buscando y deciden tirar la toalla pasando 

al grupo de inactivos y, por tanto, no compatibilizados como parados. Algunas cifras 
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confirman esta tendencia que hace un par de años que se inició. Por ejemplo, como 

vemos en el grafico 9, en 2013 el número de personas activas se redujo en 370.400 o en 

2015, dónde el número de activos disminuyó en 32.200 personas (Fundación Novia 

Salcedo, 2013; EPA, 2015). La emigración de los jóvenes fuera del país o el retorno de 

inmigrantes a su país de origen acaban de dibujar este medio millón menos de activos 

en 2015 respecto de 2011. 

 

Gráfico 9. Evolución del total de activos, en tasa anual. España, 2011-2013. 

 

Fuente: elaboración propia con datos de Novia Salcedo (2013). 

 

Otro de los aspectos a tener en cuenta es que la creación de empleo se ha dado 

prácticamente exclusivamente por la vía de la contratación temporal, intensificando la 

precariedad. Respecto al 2011, el mercado laboral español contaba con 350.000 puestos 

de trabajo indefinidos más que en el tercer trimestre de 2015 (EPA, 2015). El aumento 

de contratación temporal hace que en el 2015 la tasa de temporalidad vuelva a niveles 

de 2008 (26,6%) después de caer durante la crisis ya que la mayoría de puestos de 

trabajo destruidos en este período habían sido temporales. 
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Otro de los elementos que deterioran la calidad de la ocupación es el aumento de la 

ocupación a tiempo parcial, teniendo en cuenta que en la mayoría de casos no es 

deseada. Desde 2011 hay 250.000 personas más trabajando por horas, en detrimento de 

400.000 menos a jornada completa (Gómez, 2015).  Investigaciones como las de Goffette 

y Vero (2016) desde el enfoque de las capacidades, poniendo énfasis en el grado de 

libertad restringida, indican como en España del 2006 al 2012 crece el porcentaje de 

personas que trabajan a tiempo parcial de manera involuntaria (porque no consiguen 

un empleo a tiempo completo) o que trabajan menos horas a las deseadas.  

Otra consecuencia en clave de género de la presente crisis económica es el 

acercamiento de las tasas de paro y actividad entre hombres y mujeres (gráfico 10). No 

para que crezca el empleo entre las mujeres, sino porque los sectores más afectados por 

la crisis han sido sectores tradicionalmente masculinizados como la construcción 

(Fundación Novia Salcedo, 2013). Así nos encontramos como la tasa de desempleo en 

2010 era prácticamente la misma tanto por hombres como mujeres (19,8% y 19,9% 

respectivamente) o en 2013 era del 26,6% entre los hombres y del 27,2% en las mujeres 

tendencia que se ha mantenido hasta ahora, aunque en los últimos dos años el 

desempleo femenino vuelve a aumentar algún punto por encima del masculino. 
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Gráfico 10. Tasa de paro por sexo. España, 2007-2015.  

 

Fuente: elaboración propia con datos del INE (2015b). 

 

Este acercamiento también se puede dar en otros ámbitos, por ejemplo, en el salarial, 

donde la igualdad se ha conseguido a la baja, es decir, no porque las mujeres hayan 

mejorado sus condiciones de trabajo sino porque los hombres las han empeorado 

según los datos de la Encuesta Anual de Estructura Salarial (2013). Además, dado que 

la división sexual del trabajo se mantiene prácticamente igual en lo sustancial, la 

precariedad laboral refuerza aún más las desigualdades de género (Torns, 2007). 

En resumen, durante estos años de recesión, los drásticos recortes en gasto social para 

cumplir con los objetivos de déficit impuestos por la Unión Europea, así como las dos 

reformas laborales de 2010 y 2012 que han facilitado el despido, debilitando la 

protección y las garantías a los trabajadores, allanan aún más el largo camino de la 

desregulación del mercado laboral en España (Aparicio, 2011; Ortiz, 2013). Goffette y 

Vero (2016) además, puntualizan como la estrategia europea de priorizar la cantidad a 
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además, hace caer el poder adquisitivo de la población, extendiendo los working poors y 

disminuyendo el consumo interno (Arnal, Finkel, y Parra, 2013) dibujando un 

panorama de gran dificultad para el conjunto de los trabajadores. 

 

6.4. Situación de los jóvenes tras el inicio de la crisis 

 

6.4.1. Los jóvenes, uno de los colectivos más afectados por la crisis  

 

Actualmente los jóvenes son uno de los colectivos más afectados por la Gran 

Depresión, no sólo en España sino en todos los países occidentales. Según el informe 

de la OIT de 2013, el paro juvenil aumentó hasta el 24,9% en las economías 

occidentales, un hecho sin precedentes según la misma OIT (2013). Además, las 

difíciles salidas a esta situación hacen prever a este organismo que esta tasa no bajará 

del 17% en los próximos años. Como dato ilustrativo, en 2013 un 40% de los parados a 

nivel mundial eran jóvenes (Fundación Novia Salcedo, 2013). En el punto de mira están 

países como España o Grecia donde las cifras de paro juvenil no pueden ser más 

preocupantes, llegando a máximos históricos. Los datos de paro juvenil son quizás los 

más conocidos ya que siempre se destacan cuando se comparan con el resto de Europa. 

Sólo Grecia ostenta el dramático título de superar a España en este dato (50,1% y 49,6% 

respectivamente en 2014, tal como puede observarse en el gráfico 11 (ILOSTAT, 2017). 
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Gráfico 11: Tasa de desempleo juvenil (15-25 años). 2000-2014.  

 

Fuente: elaboración propia con datos de ILOSTAT (2017). 

 

La EPA de 2013 recogía cerca del millón de parados entre los menores de 25 años 

(57,2%), y aumentaba hasta el 1,8 si se incluyen los menores de 29 años. La tasa de 

desempleo para los jóvenes de hasta 34 años se ha triplicado desde que comenzó la 

crisis (Santamaría, 2012) y el 15,6% de los parados en España son menores de 25 años 

(Fundación Novia Salcedo, 2013).  

Por su parte, en Cataluña los efectos de la crisis han sido también muy duros. Desde 

2007 la tasa de ocupación juvenil ha caído casi 25 puntos situándose en 2015 al 42,1%. 

En valor absoluto, durante esta etapa se han destruido 438.000 puestos de trabajo 

ocupados por jóvenes (OCJ, 2015b). O, dicho de otro modo, el 58,2% de los puestos de 

trabajo que han desaparecido desde 2007 eran ocupados por personas de entre 16 a 29 
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conjunto de la población adulta. De 16 a 29 años se sitúa en el 31,1% y aumenta hasta el 

43,7% si sólo se tienen en cuenta los jóvenes de 16 a 24 años (OCJ, 2015b). 
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Si nos fijamos en nuestra área geográfica específica de estudio, para la provincia de 

Barcelona la tasa de paro para la población adulta se situaba en 2011 en el 23%, 

mientras que ascendía al 50,2% para los jóvenes de 16 a 25 años y a 24’3% para los 

jóvenes de 25 a 34 años (ECVHP, 2011).  

Otra de las dificultades que ha debido afrontar la población joven es el paro de larga 

duración (gráfico 12). En la mayoría de países de la OCDE, un tercio de los jóvenes que 

buscan trabajo llevan parados como mínimo 6 meses (Fundación Novia Salcedo, 2013). 

En España uno de cada cuatro parados de larga duración es menor de 30 años a la vez 

que se incrementa el desempleo de muy larga duración (más de dos años buscando 

trabajo) (De la Rica y Anghel, 2014). En Cataluña por su parte, la mitad de personas 

jóvenes que están paradas se encuentran en esta situación desde hace un año o más y 

sólo el 6,7% reciben algún tipo de prestación (OCJ, 2015a). Por su parte en el AMB con 

datos de 2011, el 32,1% de los jóvenes parados de 16 a 24 años hace entre 13 y 24 meses 

que busca empleo, un porcentaje similar (30,5%) para los jóvenes de 25 a 34 años.   

 

Gráfico 12. Parados de larga duración por duración del desempleo (16-29 años). España, 2007 y 2013. 

 

Fuente: elaboración propia con datos de De la Ricay Anghel (2014: 18). 
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El colectivo juvenil ha sufrido con más dureza esta crisis por dos motivos. Por un lado, 

porque ya era uno de los grupos con mayor temporalidad con anterioridad y que 

ocupaba posiciones menos centrales en las empresas y, por tanto, para los empresarios 

era más fácil ajustarse a la caída de la actividad económica prescindiendo de ellos, y 

por el otro, porque estaban ocupados en sectores fuertemente afectados por la crisis 

como la construcción. La segmentación del mercado laboral español entre aquellos 

trabajadores más estables ocupados en empleos mejor pagados y de mayor 

cualificación y aquellos en ocupaciones temporales, con menores salarios y 

cualificación y en empleos irregulares (Alós-Moner, 2008) ha permitido descargar 

sobre estos últimos el mayor peso de la crisis (Instituto Max Weber, 2012; Felgueroso, 

2012) y como consecuencia sobre los jóvenes como uno de los colectivos  ocupados en 

este segmento secundario (Verd y López-Andreu, 2016).   

En resumen, donde se ha destruido más empleo ha sido entre los contratados 

temporales, de baja calificación y en la construcción, espacios más vulnerables donde 

fundamentalmente estaban ocupados los jóvenes (Cruces, et al., 2009; Instituto Max 

Weber, 2012; Felgueroso, 2012). Sin embargo, también el trabajo cualificado ha notado 

los efectos negativos de este periodo. Tal y como recuerda el Instituto Max Weber 

(2012) el número de parados de titulados superiores, doctores o con postgrado se ha 

duplicado desde 2008. Este hecho, entre otros, pone en entredicho o matizan este 

esquema de segmentación entre insiders y outsiders, ya que análisis empíricos recientes 

evidencian las malas condiciones de algunos supuestos insiders (Verd y López-Andreu, 

2016).   
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6.4.2. Cuando tener un empleo no es suficiente: la precariedad como 

característica del empleo juvenil 

 

Tal y como se ha mencionado en el apartado 1.2.1 del marco teórico, la precariedad 

puede medirse por tres ejes: la inestabilidad y flexibilidad, las condiciones laborales 

internas (salario, horario, etc.) y la vulnerabilidad y desprotección frente al empresario.  

En términos más concretos, es posible observar estas diferentes dimensiones de la 

precariedad con datos actuales. Sobre el trabajo a tiempo parcial, por ejemplo, según 

datos de la EPA (2014) alrededor del 40% de los jóvenes están contratados en esta 

modalidad (grafico 13), más del doble que la media del resto de la población, con el 

agravante de que la mayoría (72% del total) lo hace contra su voluntad, es decir porque 

no encuentra un trabajo a tiempo completo (Fundación Novia Salcedo, 2013). 

 

Gráfico 13. Tipo de jornada por grupo de edad. España, 2014.  

 

Fuente: elaboración propia con datos del INE (2015b). 

 

61,73% 
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Por otra parte, dos de cada tres jóvenes menores de 24 años ocupados lo hacen con un 

contrato temporal (EPA, 2014). En 2015 el empleo neto creado por los menores de 30 

años fue mediante contratos temporales, creciendo un 3,4% mientras que la 

contratación indefinida disminuía un 4% (Echegaray, 2015) (gráfico 14). El año 2013, el 

46,6% de los jóvenes menores de 30 años estaban contratados temporalmente, y de 

éstos el 44,8% por un período inferior a un año y casi el 12% por un periodo inferior a 

cuatro meses (Observatorio de emancipación España, 2014). Además, tal y como ha 

denunciado el sindicato UGT (2015) en los últimos años se ha dado un aumento de los 

contratos de duración inferior a la semana. Este tipo de contrato ya afecta a un 22,5% 

del total y especialmente entre la población de 20 a 35 años. Al generarse empleo casi 

exclusivamente temporal, la tasa de temporalidad no hace más que crecer desde 

entonces. En el año 2014 el 92,3% de los nuevos contratos para menores de 30 años 

fueron temporales (Observatorio de emancipación España, 2014). 

 

Gráfico 14. Contratos registrados entre la población de 16 a 29 años. España, 2014.  

 

Fuente: elaboración propia con datos del Observatorio de emancipación España (2014: 10). 

 

En Cataluña la contratación temporal de los jóvenes de 16 a 29 años está muy por 

encima de la población adulta 42,9% frente al 15,2% respectivamente como vemos en el 
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gráfico 15 (OCJ, 2015a). Por su parte en el AMB, también se observa como el porcentaje 

de temporales disminuye con la edad a favor de los indefinidos (ECVHP, 2011). 

 

 Gráfico 15. Tipo de contrato según grupo de edad. Catalunya, 2015.  

 

Fuente: Elaboración propia con datos de OCJ (2015a). 

 

La alta temporalidad tiene un doble efecto: por un lado, aumenta la precariedad que 

imposibilita la integración a la vida adulta de manera plena como se explicará a 

continuación, pero por otro impide una trayectoria profesional ascendente ya que los 

constantes cambios de sector y características de la ocupación dificultan la 

especialización y la consolidación de un perfil profesional (Instituto Max Weber, 2012; 

Gebel, 2013). 

Como hemos argumentado antes, el modelo productivo español está excesivamente 

basado en sectores poco cualificados y extensivos en mano de obra como la 

construcción o el turismo (Banyuls y Recio, 2012). En el caso de los jóvenes, y tras el 

estallido de la burbuja inmobiliaria, el sector de la hostelería se lleva el grueso de las 

contrataciones juveniles (INE, 2015b; Echegaray, 2015). Un sector, además de muy 

precarizado, altamente estacional que intensifica aún más la inestabilidad. 
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Del mismo modo, también en Cataluña los jóvenes están ocupados en el sector 

servicios de manera mayoritaria, donde destaca el sector turístico (OCJa, 2015: 9). 

Desde el inicio de la crisis, el sector servicios ha ido ganando peso relativo en 

detrimento del sector de la construcción fuertemente afectado por la crisis, como ya se 

ha comentado. 

Además de poder observar dónde se sitúan los jóvenes en términos de rama de 

actividad o sector también es importante saber dónde se ocupan en función de su 

categoría profesional.  Según datos del INE (2015b), los jóvenes se ocupan en menor 

proporción como directores o gerentes, mientras que se sitúan mayoritariamente en 

trabajadores de servicios de restauración, personales, protección y vendedores o en 

ocupaciones elementales. 

La categoría profesional tiene consecuencias directas sobre otro pilar de la calidad del 

empleo, el salario. Si no hace tanto vivimos el boom mediático de los mileuristas donde 

cobrar 1000€ se consideraba un sueldo indigno (UGT, 2008) la presión a la baja ha sido 

tan fuerte y la rebaja de condiciones tan constante que cobrar un sueldo de 1000€ hoy 

en día es considerado una gran suerte. Según el CIS (2015) un 6,4% de los jóvenes 

tienen unos ingresos menores a 601€, un porcentaje similar entre 601 y 900€ y un 

16,65% entre 901 y 1200 €. Es decir, casi el 30% de los jóvenes tienen ingresos inferiores 

a esta última cifra. De hecho, el salario medio de los ocupados menores de 30 años se 

sitúa bajo los mil euros mensuales, concretamente en 11.858€ al año, la mitad respecto a 

la media de la población adulta (CCOO, 2013). En Cataluña el salario medio es un poco 

más elevado llegando a los 12.497€ anuales, pero los ingresos de los hogares ocupados 

por menores de 30 años han caído durante el 2014 un 4,16% (Observatorio de 

emancipación España, 2014). En el AMB, para el año 2011, el salario medio de la 

población total se situaba en los 1484,9€ mensuales, mientras que es ligeramente 

inferior (1331,6€) para los jóvenes de 25 a 34 años, pero cae hasta los 893,4€ mensuales 

para los jóvenes de 16 a 24 años (ECVHP, 2011).  

Finalmente, para entender mejor la situación de los jóvenes en España y Cataluña hoy 

en día, es pertinente tener en cuenta el fenómeno de la polarización educativa, es decir, 
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el hecho de tener los jóvenes situados mayoritariamente en extremos educativos: o bien 

con titulaciones superiores o bien abandonando prematuramente los estudios. 

Esta polarización educativa no surge espontáneamente desconectada de la realidad 

laboral, sino que hemos de encontrar la explicación en las características del modelo 

productivo. En paralelo a la época de bonanza económica anterior a 2007, en pleno 

auge de la burbuja inmobiliaria, el mercado laboral ofrecía para los jóvenes poco 

cualificados salarios similares a los de otras ocupaciones más calificadas con relativa 

facilidad, que desmotivaba a los jóvenes a invertir a largo plazo en estudios superiores. 

Según varios informes de la juventud en España (López Blasco, 2008; Rodríguez y 

Ballesteros, 2012; Moreno, 2013) muchos de los jóvenes que no siguen estudiando más 

allá de la educación obligatoria lo hacen porque prefieren insertarse en el mercado 

laboral o ya lo han hecho.  

Una manera de comprobar empíricamente esta realidad es observando los datos del 

INE (2015a) sobre el nivel de formación obtenido en España comparándolo con la 

media de la Unión Europea. Como se puede observar en la tabla 13, los niveles 

intermedios entre la primera etapa de educación secundaria (hasta la ESO) y los ciclos 

de educación superior, son casi la mitad que en el resto de la UE (alrededor del 22% 

por España frente al 46% de media para la UE). A Cataluña los valores son similares, y 

sólo hay pequeñas diferencias en los titulados superiores que están ligeramente por 

encima.  

 

Tabla 13. Nivel de formación de la población adulta en la UE, España y Cataluña (%), 2014.  

 Nivel 0-2 Nivel 3-4 Nivel 5-8 

UE-28 24% 46,7% 29,3% 

España 43,4% 22% 34,7% 

Cataluña 42,6% 20,4% 37% 
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Nivel 0-2: preescolar, primaria y 1ª etapa de educación secundaria. 

Nivel 3-4: 2ª etapa de educación secundaria y postsecundaria no superior. 

Nivel 5-8: 1º y 2º ciclo de educación superior y doctorado. 

Fuente: elaboración propia con datos del INE (2015a). 

 

La polarización de trayectorias educativas tiene dos tipos de resultados no deseados a 

nivel agregado que se dan de manera simultánea de exceso y déficit de nivel formativo 

en relación al modelo productivo existente (Rodríguez y Ballesteros, 2012; Moreno, 

2012c; Fundación Novia Salcedo, 2013). Es decir, que se produce un desajuste entre el 

nivel de estudios alcanzado y el requerido en el lugar de trabajo que puede ser por 

"exceso" (y lo llamamos sobreeducación) o por defecto (infraeducación, que va ligado 

con el abandono y el fracaso escolar). 

El modelo productivo español no tiene capacidad para absorber la cantidad de mano 

de obra altamente cualificada ya que, como se ha comentado, sectores como la 

construcción o el turismo, muy intensivos en mano de obra y poco valor añadido, son 

claves en la economía española: "nuestro sistema productivo está todavía compuesto 

en gran medida por ocupaciones de baja cualificación, y el mercado laboral 

correspondiente no está a la altura de una demanda de puestos de trabajo de alto nivel 

de exigencia académica" (Fundación Novia Salcedo, 2013: 32). Por eso, aunque la 

polarización educativa es un hecho constado en nuestro país, esta no se traduce luego 

en una polarización laboral, ya que parte de las personas jóvenes con estudios 

superiores luego no se insertan en el mercado laboral en ocupaciones que concuerdan 

con su nivel de formación.  

Así, algunas investigaciones como la de Verd, Barranco y Bolíbar (2018) han detectado 

como durante la crisis algunos jóvenes que cumplían los requisitos teóricos para 

desarrollar trayectorias estables han desembocado en trayectorias temporales con una 

alta inestabilidad. De esta forma los autores en lugar de hablar de polarización laboral 

hablan de polarización segmentada dónde entre las trayectorias más precarias y las más 

estables se identifica un grupo intermedio caracterizado por la temporalidad más que 
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por el desempleo a largo plazo. Es en este grupo intermedio dónde encontramos 

jóvenes altamente cualificados y provenientes de familias más acomodadas que 

esperaríamos encontrar en mejores posiciones en el mercado de trabajo.     

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tal y como se desarrolla en el capítulo de Queralt Capsada (Capsada, 2015) de la 

Fundación Jaume Bofill, en paralelo al discurso promovido entre otros por las 

instituciones europeas sobre la sociedad del conocimiento y la necesidad de fortalecer 

y mejorar los sistemas educativos para aumentar las competencias individuales, "no se 

han efectuado los mismos esfuerzos a la hora de promover cambios en el mercado 

laboral que aseguren puestos de trabajo que requieran de personas con un alto nivel 

educativo y de competencias para desarrollar las tareas satisfactoriamente. La 

combinación de una amplia expansión educativa vivida a lo largo de las últimas 

décadas con un alto porcentaje de posiciones elementales en el mercado de trabajo es la 

fórmula que ha facilitado el surgimiento del fenómeno de la sobreeducación [...] el 

mercado laboral no ha sabido responder al mismo ritmo que lo ha hecho el sistema 

Figura 17. Esquema de la polarización segmentada. 
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Fuente: Elaboración propia a partir de Verd, Barranco y Bolíbar (2018). 
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educativo, ya que no ha podido crear suficientes puestos de trabajo de alta calificación 

con el fin de utilizar al máximo los conocimientos y las competencias de una nueva 

generación" (2015: 305-306).  

Los datos nos muestran cómo esta problemática no ha parado de crecer. En el año 2003 

las estadísticas colocaban en España líder en esta cuestión, respecto al resto de países 

de la OCDE, con una tasa de personas sobreeducadas del 25% entre los 25 a los 65 años 

y en 2008 seguíamos igual con una tasa del 31% respecto del 19% del conjunto de la UE 

(Instituto Max Weber, 2012: 31; Capsada, 2014). Es más, si nos fijamos sólo con la 

población de 25 a 29 años en 2007 el porcentaje de jóvenes sobrecualificados se 

encontraba sobre el 40% según Moreno (2012a) y en el año 2014 de acuerdo con el 

Observatorio de emancipación España (2014), el 54,9% de las personas asalariadas 

menores de 30 años que no están cursando estudios, están realizando un trabajo para el 

que están sobrecualificados.  

Una de las consecuencias de la sobreeducación de un sector importante de la población 

es que “arrastra” hacia los niveles laborales más precarios o directamente al desempleo 

a los que están menos formados. Este desplazamiento provoca que las personas con un 

menor nivel educativo no puedan estar ocupados en aquellas posiciones que les 

corresponderían, ya que están copadas por personas que tienen más nivel formativo, 

aunque no sea necesario para ese puesto de trabajo en concreto (Fundación Novia 

Salcedo, 2013).  

En conclusión, los jóvenes sufren las consecuencias de un mercado laboral que ofrece a 

los recién llegados peores empleos tanto en cantidad como en calidad (Fundación 

Novia Salcedo, 2013). Como acabamos de ver en los puntos precedentes, el 

incumplimiento de estos principios rectores cuestiona el modelo de empleo actual 

como mecanismo para alcanzar la plena inserción social de los jóvenes (Alonso, 2007; 

Recio, 2010; Banyuls y Recio, 2012; Serracant, 2014). Otra cuestión es, por tanto, no sólo 

si se tiene trabajo o no, sino si este trabajo te permite desarrollar una vida 

independiente, “emancipada” podríamos decir. Uno de los indicadores, es 

precisamente la edad media de emancipación, que en España es de 29 años, muy por 
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encima de otros países europeos de nuestro entorno como Francia o Alemania 

(Instituto Max Weber, 2012; Eurostat, 2015).  

Sin embargo, es difícil conocer el alcance real de la crisis porque si bien los jóvenes son 

uno de los colectivos más afectados también son muchos los que reciben apoyo de sus 

familias. De esta manera el estado del bienestar familista que caracteriza España actúa 

como paliativo suavizando los efectos o matizando los mismos (Rodríguez y 

Ballesteros, 2012; Moreno, 2012c). La familia y las redes sociales funcionan como 

“mallas de seguridad” cuando el Estado falla en realizar esta función (Moreno, 2012b; 

Santamaría, 2012).  
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7. La relación entre el origen social y la trayectoria laboral 

 

7.1. Introducción 

 

7.1.1. Organización del capítulo 

 

En este capítulo se aborda la relación entre el origen social de las personas jóvenes con 

su trayectoria laboral. Este primer capítulo de resultados tiene como fin responder al 

primer objetivo general presentado en el apartado 4.2.1 de esta tesis:   

 

Objetivo general 1: Conocer cuáles son las principales características de las 

trayectorias laborales de los jóvenes y qué diferencias hay entre las trayectorias de 

individuos que parten de mejores posiciones sociales respecto a los que lo hacen 

desde posiciones más precarias. 
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Fuente: elaboración propia. 

Figura 18. Representación gráfica del modelo de análisis para el objetivo 1. 
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El capítulo está divido en dos partes, una más de carácter descriptivo y otra de carácter 

más explicativo. A su vez, la parte descriptiva se divide en dos. En la primera parte 

descriptiva se hace un repaso a las actividades laborales de los jóvenes incluidos en la 

muestra, tanto desde un punto de vista estático, del momento de recogida de los datos, 

como dinámico, teniendo en cuenta que los datos de los que disponemos son de 

carácter longitudinal y nos permiten reconstruir sus trayectorias desde que tenían 16 

años hasta el momento de la encuesta. En la segunda parte descriptiva se ponen en 

relación las distintas actividades que las personas jóvenes van realizando a lo largo de 

los años con el perfil sociodemográfico. El objetivo es comprobar de qué manera 

características tanto individuales como del origen familiar están correlacionadas con 

las distintas ocupaciones que van desempeñando a lo largo de los años.   

La segunda parte del capítulo,  consiste en construir una tipología de trayectorias 

mediante la técnica del Optimal Matching que permite agruparlas teniendo en cuenta 

tanto las distintas actividades desempeñadas a lo largo de los años, como su duración 

y orden en el que se realizan. De esta manera, podemos construir una tipología de 

recorridos laborales para posteriormente vincularlo con distintos perfiles sociales y dar 

cuenta de que manera ciertas características personales o familiares condicionan el 

itinerario laboral.    

 Las hipótesis a las que se pretenden dar respuesta en este capítulo son las incluidas en 

el primer objetivo general.   

 Hipótesis 1. Considerando la condición periférica del empleo juvenil y el 

contexto de crisis económica y social vivida en España desde el 2008 esperamos 

encontrar características propias de trabajo precario como son la alta 

temporalidad, el desempleo o “actividades atípicas” en las trayectorias 

laborales analizadas.  

 

 Hipótesis 2. El origen familiar y los recursos iniciales de partida generan 

oportunidades desiguales para los jóvenes a la hora de desarrollar su 

trayectoria laboral. 
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o Hipótesis 2.1. Aquellos jóvenes que parten de un origen familiar más 

favorecido tienen ventajas y facilidades en su inserción e itinerario 

laboral respecto a aquellos con origen familiar más humilde.  

 

o Hipótesis 2.2. Entre aquellos jóvenes de origen social más humilde se 

dan efectos cicatriz o atrapamiento en situaciones de vulnerabilidad. 

 

o Hipótesis 2.3. Alcanzar un nivel de estudios elevado permite evitar 

situaciones de precariedad y desarrollar trayectorias profesionales de 

mayor éxito.   

 

7.1.2. Datos utilizados 

 

Tal y como se ha explicado ampliamente en el capítulo metodológico (capítulo 5) 

recordamos que disponemos de 250 trayectorias laborales de jóvenes de 20 a 34 años 

que trabajan o buscan trabajo del Área Metropolitana de Barcelona e incluimos todo 

tipo de actividades laborales.  Después de todo el proceso de depuración y 

organización de la matriz de datos contamos con los siguientes estados a la hora de 

describir las trayectorias laborales de nuestra muestra:  

 

A lo largo del capítulo se tienen en cuenta las diferencias en cuanto al origen social de 

los jóvenes analizando los factores socioestructurales expuestos a continuación en la 

tabla 14.  
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Tabla 14. Variables consideradas en el análisis. 

Dimensión Variables consideradas 

Personal Grupo de edad 

Sexo 

Nivel de estudios 

Lugar de nacimiento  

Familiar Nivel de estudios más elevado de los 

progenitores 

Categoría profesional más elevada de los 

progenitores 

  Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 

 

7.2. Una pincelada descriptiva a las trayectorias laborales  

 

7.2.1. Actividad principal en el momento actual 

 

Desde el punto de vista descriptivo y estático, en el momento en que se efectuó la 

recogida de datos un poco más de la mitad de los jóvenes de nuestra muestra 

declaraban que como actividad principal estaban trabajando (52,8%) mientras que la 

otra mitad se repartía mayoritariamente o bien estudiando (20,4%) o bien buscando 

trabajo (22,4%).  
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Gráfico 16. Actividad principal en el momento actual. N 250.  

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 

 

Cabe subrayar que, tal y como es esperable, existe una relación entre la edad y la 

actividad principal, siendo los más jóvenes los que están en mayor proporción 

estudiando mientras que a medida que aumenta la edad crece también el porcentaje de 

trabajadores.  

Como observamos en los siguientes gráficos (del 17 al 21) entre las personas jóvenes 

que tienen empleo remunerado destaca que la inmensa mayoría (90,5%) son 

asalariados, de los cuales un 38% están contratados como indefinidos y un 37’5% como 

temporales. El resto (15’3%) o bien trabaja sin contrato o tiene otro tipo de contratos 

como prácticas o becarios. Respecto al sector de actividad destacan las actividades de 

servicios especialmente la hostelería, la educación, las actividades artísticas o 

recreativas, la sanidad o el comercio. Destacamos que la inmensa mayoría de los 

encuestados trabajan en el sector privado (86%) y que gran parte de ellos (55%) tiene 

jornadas continuas respecto a otro tipo de organización laboral. Respecto al salario en 

la ocupación actual, casi la mitad de los jóvenes (46%) no llegan a los 600€ mensuales, 
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mientras otro 40% tiene un salario de entre 600 a 1200€. Solamente el 15% de los 

encuestados declara tener un salario por encima de los 1200€ mensuales.  

Gráfico 17. Tipo de contrato en la ocupación actual. N 137. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.   

Gráfico 18. Tipo de jornada en la ocupación actual. N 135.  

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 
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Gráfico 19. Salario en la ocupación actual. N 220.  

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 

 

Gráfico 20. Ocupados en sector público o privado en el empleo actual. N 137. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 
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Gráfico 21. Sector de actividad en el empleo actual. N 137. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 

 

En el gráfico 22 se presenta la categoría profesional, tanto de asalariados como de no 

asalariados. En él destacan los trabajadores cualificados o semi (30,7%) y los 

trabajadores de poca o sin cualificación (27%), que representan alrededor del 60% de 

los jóvenes de la muestra. Por el contrario, son mucho menos presentes las categorías 

profesionales más elevadas, como las asociadas a poseer los medios de producción: los 

propietarios o directivos son casi inexistentes (2,1%), así como los autónomos, ya sean 

de alta cualificación o no (2,9% y 3’6% respectivamente). Los asalariados con mayor 

posición social, como los técnicos altos científicos o intelectuales asalariados son 

también escasos (5,8%).  
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Gráfico 22. Categoría profesional en la ocupación actual. N 137.  

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  

 

7.2.2. Las características del empleo actual en función de los distintos perfiles 

sociales de los jóvenes.  

 

Además de la actividad actual en el momento de las encuestas, nos interesan los 

perfiles de los jóvenes y ver si hay diferencias según sus características 

sociodemográficas. En el siguiente cuadro resumen (tabla 15) se presentan las variables 

utilizadas:   
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Tabla 15. Variables seleccionadas para operativizar el perfil social y las características del empleo 

actual.  

Variables consideradas 

                          Perfil social 
Características del empleo 

actual 

Dimensión 

individual 

Grupo de edad Tipo de contrato 

Sexo Tipo de jornada laboral 

Lugar de nacimiento Salario 

Nivel de estudios 

Sector de actividad 

Sector público o privado 

Categoría profesional 

Dimensión 

familiar 

Nivel de estudios más 

elevado de los progenitores 

 

Categoría profesional más 

elevada de los progenitores 

Fuente: elaboración propia. 

 

En la tabla 16 podemos observar un resumen de las tablas de contingencia entre las 

variables sociodemográficas y las características del empleo actual. En ella podemos 

observar que el pequeño número de casos hace que muchas relaciones no sean 

significativas. De todos modos, en las tablas A3.1-A3.36 del anexo A.3. se muestran las 

asociaciones locales que permiten observar que las edades más jóvenes con mayor 
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nivel de estudios, mejor origen familiar y más edad tienen mejores condiciones 

laborales, coincidiendo con la literatura sobre mercado laboral.  

En particular, encontramos asociaciones locales entre mayor edad y más contratación 

indefinida, mientras que los jóvenes de menor edad están más ocupados con contratos 

temporales o en trabajos precarios como trabajillos o sin cobrar, además de tener 

salarios más bajos y categoría profesional menor. No hay muchas diferencias entre 

hombres y mujeres respecto al empleo actual, seguramente porque la desigualdad de 

género se intensifica al formar el hogar familiar a edad más avanzada. Sin embargo los 

salarios de los hombres en el trabajo actual son ligeramente superiores al de las 

mujeres y en sectores tradicionalmente masculinos, como la construcción, encontramos 

más presencia de hombres y por el contrario en la hostelería hay más presencia 

femenina. En cuanto al origen de los jóvenes, el número escaso de inmigrantes de la 

muestra hace muy difícil tener valores suficientes para todos los cruces, pero podemos 

observar una mayor temporalidad y una mayor presencia de jóvenes nacidos en el 

extranjero en las ocupaciones con categorías profesionales más bajas así como en el 

sector de la hostelería.  

El nivel de estudios de los jóvenes sí es significativo en cuanto a la categoría 

profesional ya que tanto a mayor nivel de estudios de ego como de su familia, mayor 

es la categoría profesional del trabajo actual. Sin embargo encontramos también 45 

personas que aun teniendo estudios superiores están ocupados en categorías 

profesionales bajas en el empleo actual, lo que podríamos identificar como 

sobrecualificación.  

También existe relación positiva entre la categoría profesional de los padres con el 

empleo actual de los jóvenes, lo cual nos sugiere dinámicas de reproducción social. 

Respecto al resto de características del empleo actual, aunque las relaciones no son 

significativas, sí existen relaciones locales entre un mayor nivel de estudios tanto de 

ego como de su familia en favor de salarios más altos, ligeramente menos 

temporalidad y mayor presencia en sectores menos precarios como en actividades 

profesionales, científicos y técnicos o en la administración pública.       
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Tabla 16. Valores del Chi-cuadrado de Pearsons en las tablas de contingencia entre las variables 

sociodemográficas y las características del empleo actual. N 137. 

 
Tipo de 

contrato 

Tipo de 

jornada 

laboral 

Salario 
Sector de 

actividad 

Sector público 

o privado 

Categoría 

profesional 

Grupo de edad 21,81* 4,21 7,07 33,35 0,68 8,23 

Sexo 1,17 2,13 1,53 14,50 0,13 1,56 

Lugar de 

nacimiento 
5,77 6,97 4,29 23,66 0,62 1,03 

Nivel de 

estudios 
3,77 4,54 4,93 32,28 1,02 17,39* 

Nivel de 

estudios más 

elevado de los 

progenitores 

6,47 5,09 6,29 37,09 0,71 10,93* 

Categoría 

profesional 

más elevada de 

los 

progenitores 

3,44 10,17 1,12 41,86 0,59 15,64* 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 
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7.2.3. Las actividades secundarias en el momento actual8 y durante toda la 

trayectoria 

 

Tal y como se ha explicado en el capítulo metodológico, además de la actividad 

principal nos interesan especialmente las actividades secundarias que realizan los 

jóvenes, es decir aquellas actividades complementarias que se desarrollan de manera 

paralela a la actividad principal. La pregunta concreta que proponemos responder es la 

siguiente: ¿hasta qué punto se modifican las trayectorias laborales de los jóvenes si 

tenemos en cuenta, o no, la simultaneidad de actividades, es decir, si tomamos en 

consideración los eventos secundarios? También se ha destacado ya que otro de los 

propósitos de este capítulo es enfatizar la importancia de la profundidad y riqueza de 

la información obtenida, dado que provienen de un trabajo de campo propio. Un 

ejemplo de este aspecto, y en el que se hace hincapié, es la particularidad de recoger la 

simultaneidad de eventos durante la trayectoria, es decir, el solapamiento de 

actividades laborales, educativas, períodos de búsqueda de empleo, etc. Se trata de 

comprobar hasta qué punto las investigaciones que no tienen en cuenta esta dimensión 

se pierden un aspecto importante para entender la realidad juvenil.  

 

En el momento de realizar la encuesta el 40% no realizaban ninguna actividad 

secundaria, mientras que en el 60% restante se distribuye de mayor a menor 

proporción entre trabajar (28,8%), estudiar (11,6%), otros (9,2%) o estar parado (8,8%) 

(gráfico 23). 

                                                           
8 Al decir “actual” nos referimos al momento de realización de las encuestas.  
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Gráfico 23. Actividad secundaria en el momento actual. N 250.  

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  

 

Sin embargo, si tenemos en cuenta las actividades secundarias a lo largo de la 

trayectoria, y no solo en el momento de las encuestas, solo 29 casos no tienen ningún 

evento secundario, es decir, que en el resto de 221 casos si solamente hubiésemos 

preguntado por el evento principal nos hubieses perdido una parte importante de su 

trayectoria laboral. 

De todos los acontecimientos que se incluyen en la matriz de eventos secundarios los 

porcentajes más elevados tienen que ver en mayor medida con actividades laborales 

más que formativas (gráfico 24) mientras que ocurre lo contrario con la matriz que 

incluye únicamente los eventos principales (gráfico 25).  
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Gráfico 24. Peso de cada tipo de evento en la matriz de eventos secundarios. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 

 

Gráfico 25. Peso de cada tipo de evento en la matriz de eventos principales. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 
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Independientemente del peso que tiene cada actividad dentro del total de eventos 

secundarios, es interesante observar qué peso tiene dentro de cada trayectoria, es decir, 

cuantitativamente sabemos que 221 casos de los 250 de nuestra muestra cuentan en su 

trayectoria con eventos secundarios, pero todavía no sabemos qué importancia relativa 

tienen con respecto al conjunto de su trayectoria. Precisamente para poner luz sobre 

esta cuestión, nos preguntamos cuál es el tiempo medio dedicado a las actividades 

secundarias, pero teniendo en cuenta el grupo de edad ya que lógicamente el número 

de meses asignado a cada actividad puede variar en función de la longitud total de la 

trayectoria (tabla 17).  

Hay tres tipos de actividades que podemos señalar. En primer lugar, la categoría 

“trabajillos” y prácticas con una media de 12 meses para el total de jóvenes, pero que 

sube hasta más de 15 para los jóvenes de más edad y que para los más jóvenes con 

trayectorias más cortas supone destinar a este tipo de actividad un cuarto de su 

trayectoria (15’31% sobre el total). En segundo lugar, los empleos temporales, que 

aunque ocupan menos tiempo, suponen casi un año de media para los jóvenes de 

nuestra muestra. Esta cifra asciende a los 16 meses si nos fijamos en los de más edad. 

Otra de las actividades que queríamos destacar, no tanto por su peso numérico, sino 

por su importancia cualitativa, es el empleo sin contrato, es decir, el trabajo más 

vulnerable y desprotegido, el trabajo en negro e irregular. En este caso supera al año el 

tiempo que los jóvenes declaran haber trabajado bajo estas condiciones como actividad 

secundaria y se mantiene estable para todos los grupos de edad.     

En total, los eventos secundarios suponen una media de más de cuatro años y medio, 

lo que significa un 40% sobre el total de la trayectoria. Este tipo de eventos simultáneos 

van decreciendo con la edad, aunque su importancia se mantiene elevada (37’25% y 

38’88% para el grupo de 30 a 34 años y de 25 a 29 respectivamente). Para el grupo más 

joven supone más de la mitad de su trayectoria (52’70%). En consecuencia, ignorar este 

tipo de actividades secundarias seria perderse una parte demasiado significativa como 

para poder comprender las trayectorias laborales de los jóvenes en toda su extensión.    



197 

 

Tabla 17. Tiempo medio (en meses) dedicado a cada evento secundario según grupo de edad. N 250. 

 

Grupo 

edad 
Estudiar Trabajillos 

Ocupado 

estable 

Ocupado 

temporal 

Ocupado sin 

Contrato 
Parado 

Otros/ 

Inactivo 

Total eventos 

secundarios 

Meses 

20-24 2,27 11,33 1,88 8,83 12,37 1,88 0,44 39,00 

25-29 7,31 10,00 3,72 8,58 13,86 2,99 2,36 48,82 

30-34 10,47 15,56 9,08 16,01 12,88 2,49 3,45 69,94 

Total 7,46 12,68 5,60 11,83 13,10 2,50 2,37 55,55 

% sobre el 

total de la 

trayectoria 

20-24 3,07% 15,31% 2,54% 11,93% 16,72% 2,54% 0,59% 52,7% 

25-29 5,82% 7,96% 2,96% 6,83% 11,04% 2,38% 1,88% 38,88% 

30-34 5,57% 8,28% 4,83% 8,52% 6,86% 1,33% 1,84% 37,23% 

Total 5,31% 9,03% 3,99% 8,43% 9,33% 1,78% 1,69% 39,57% 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 
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Por consiguiente, cabe esperar que las trayectorias sean substancialmente distintas 

según si tenemos en cuenta estos eventos secundarios o no. En el paso siguiente nos 

hemos propuesto precisamente esto, comprobar hasta qué punto las trayectorias 

difieren al añadir en el análisis los eventos secundarios.   

Como se puede ver en la tabla 18, el hecho de tener en cuenta los eventos secundarios 

afecta principalmente al peso que tienen los estudios en las trayectorias de los jóvenes. 

Así, al tener en cuenta que los jóvenes pueden hacer más de una actividad a la vez, el 

tiempo que los jóvenes estudian y trabajan al mismo tiempo se incrementa 31,5 meses 

(más de dos años y medio) en detrimento al tiempo exclusivo de estudio lo que cambia 

notablemente la manera de aproximarnos a las trayectorias de los jóvenes y poder 

entenderlas. En el gráfico 26 se puede apreciar este hecho con más claridad.  

Como podemos observar en la tabla 18, al introducir los eventos secundarios hay un 

tipo de actividad que destaca por encima de las otras dos: la simultaneidad de estudios 

con algún tipo de trabajo secundario. Si tenemos en cuenta que la trayectoria media de 

un joven de entre 20 a 24 años es de 71 meses aproximadamente, este tipo de actividad 

supone más de un 30% de la trayectoria, es decir un tercio aproximadamente. En el 

caso del grupo de 25 a 29 años este tipo de actividad supone de media un 15% 

aproximadamente sobre el total de la trayectoria y sube ligeramente hasta el 18% en el 

caso del grupo de 30 a 34 años. En cualquiera de los casos no es un porcentaje 

despreciable ya que es una situación normalizada y habitual. Estas situaciones serían 

imposibles de apreciar si eliminamos la simultaneidad de eventos al reconstruir las 

trayectorias juveniles.     
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Tabla 18. Comparación del tiempo medio dedicado a cada estado en función de si se tienen en cuenta o no los eventos secundarios. N 250. 

Grupo de edad Estudiar 
Trabajillos, ocupado 

sin contrato 

Ocupado 

Estable 

Ocupado 

Temporal 
Desempleo 

Estudiar y 

trabajar 
Trabajar y estudiar 

20-24 

Meses sin tener en 

cuenta eventos 

secundarios 

51,56 4 3,6 4,19 7,58 0 0 

Meses teniendo en 

cuenta eventos 

secundarios 

26,44 5,65 3,84 4,02 5,86 25,63 0,53 

Variación -25,12 1,56 0,24 -0,17 -1,72 25,63 0,53 

25-29 

Meses sin tener en 

cuenta eventos 

secundarios 

58,07 13,6 18,07 18,92 11,85 0 0 

Meses teniendo en 

cuenta eventos 

secundarios 

39,28 16,35 16,47 17,75 9,08 19,4 4,1 
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 

Variación -18,79 2,75 -1,57 -1,18 -2,77 19,4 4,1 

30-34 

Meses sin tener en 

cuenta eventos 

secundarios 

75,92 14,2 36,44 39,73 14,25 0 0 

Meses teniendo en 

cuenta eventos 

secundarios 

44,1 15,23 34,64 37,36 11,98 33 7,5 

Variación -31,82 1,03 -0,2 -2,34 -2,27 33 7,5 

Total 

Meses sin tener en 

cuenta eventos 

secundarios 

64,14 11,74 22,64 24,46 12,05 0 0 

Meses teniendo en 

cuenta eventos 

secundarios 

38,44 13,43 21,4 23 9,6 26,7 4,8 

Variación -25,7 1,69 -1,24 -1,46 -2,45 26,7 4,8 
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Gráfico 26. Variación de meses al introducir eventos secundarios en la trayectoria. N 250.  

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 

 

Finalmente, en la tabla 19 se muestra hasta qué punto el número de transiciones que se 

dan en una trayectoria se modifican al tener en cuenta los eventos secundarios. Como 

observamos, si solo tenemos en cuenta la matriz con los eventos principales, el número 

medio de transiciones en el conjunto de nuestra muestra es de 4,42. Es decir, que de 

promedio una persona joven cambia de estado un poco más de 4 veces a lo largo de su 

trayectoria. Hay que tener en cuenta que este dato es bastante distinto si comparamos 

por grupo de edad. Así, por ejemplo, en el grupo de 20 a 24 años el número medio de 

transiciones se reduce a 2,15, mientras que en el grupo de 30 a 34 sube a 6,16.  

¿Pero qué ocurre si realizamos el mismo cálculo teniendo en cuenta los eventos 

secundarios? En ese caso, utilizando la matriz unificada de eventos principales y 

secundarios, el número medio de transiciones pasa de 4,23 a 7,11 (tabla 19). Es decir, 

que si tenemos en cuenta los cambios en la trayectoria no solo entre eventos principales 

sino también entre los secundarios, se constata que el grado de (in)estabilidad se 

modifica notablemente. Así, para el grupo más joven de 20 a 24 años el número de 
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transiciones pasa a ser de 4,42 en lugar de 2,15, para el grupo de 25 a 29 pasa de 4,38 a 

7,47 mientras que el grupo con más edad, de 30 a 34 años, sube hasta 9,44 transiciones 

en lugar de 6,16.  

 

Tabla 19. Variación del número de transiciones al introducir los eventos secundarios. N 250. 

Grupo de edad A partir de la matriz de 

eventos principales 

A partir de la matriz 

conjunta 

20-24 2,15 4,42 

25-29 4,38 7,47 

30-35 6,16 9,44 

Total 4,23 7,11 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 

 

Uno de los aspectos que se ha querido argumentar en este apartado, aunque hay otros, 

es la importancia de la simultaneidad de actividades y el solapamiento como una 

característica habitual de las trayectorias educativas y laborales actuales. Esta 

característica de las trayectorias se halla en consonancia con lo apuntado en la 

literatura revisada en los capítulos 1 y 2 del marco teórico, que apuntaba a una mayor 

fragmentación y superposición de actividades, que resultan en una mayor diversidad y 

desestandarización, con cada vez menos linealidad, aunque la dificultad para 

encontrar datos pertinentes hace difícil el análisis empírico de esta realidad, 

especialmente en el contexto español.   

Como se ha mostrado, la actividad secundaria mayoritaria entre los jóvenes es el 

trabajo, muchas veces en forma de prácticas, sin cobrar o sin contrato. 

Consecuentemente, si queremos estudiar las trayectorias laborales de los jóvenes y sólo 
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les preguntamos por su actividad principal nos perdemos una buena parte de su 

camino en el mercado laboral. Es por ello que en las secciones subsiguientes se trabajó 

con los datos que consideran también las actividades secundarias. 

 

7.3. Las actividades de los jóvenes a lo largo de la trayectoria 

 

7.3.1. Las trayectorias a partir de la matriz unificada, primeras visualizaciones 

 

Tal y como se ha insistido a lo largo de los capítulos anteriores, esta tesis tiene especial 

interés en analizar las trayectorias laborales desde un punto de vista longitudinal, es 

decir, nos interesa tener en cuenta la variable temporal y no únicamente captar la 

situación en un momento concreto. En este apartado analizaremos de manera 

descriptiva como han sido las trayectorias de los jóvenes analizando los datos 

longitudinales de la muestra. 

 

En este apartado utilizaremos la matriz resultante de unificar los eventos principales 

con los secundarios, tal y como se ha explicado ampliamente en el capítulo 

metodológico (apartado 5.4.4). A lo largo de este capítulo utilizaremos algunas 

opciones de visualización incluidas en el programa TraMineR. Por ejemplo, en el 

gráfico 27 podemos observar las 250 trayectorias, ordenadas por edad, desde el 1996 

(año en que los jóvenes de más edad de la muestra cumplían los 16 años) hasta el 2014, 

año en que se desarrolló el trabajo de campo.  
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Gráfico 27. Secuencias individuales de las trayectorias laborales ordenadas por edad. N 250.  

 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  

 

El gráfico 28 presenta la misma información, pero de manera distinta. En este caso en 

lugar de ordenar las trayectorias cronológicamente, empiezan todas cuando la 

totalidad de los jóvenes tenían 16 años, independientemente de su edad actual. Se trata 

de un gráfico de distribución transversal en que se ve que tipo de estados o actividades 

tiene más peso dentro de la muestra para una edad determinada. Así, a los 16 años, la 

mayoría de los individuos están estudiando, ya sea de manera exclusiva o 

compaginada con algún trabajo como actividad secundaria. A medida que la edad 
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aumenta, ganan peso las ocupaciones estables, pero también las temporales y el 

desempleo.    

 

Gráfico 28. Secuencias transversales de las trayectorias laborales. N 250.  

 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  

 

Sin embargo, es posible detectar disparidad en los itinerarios típicos si incluimos en el 

análisis las variables sociodemográficas que den cuenta de las diferencias en los 
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perfiles sociales de los jóvenes, como por ejemplo el nivel de estudios máximo 

alcanzado, como se puede observar en el gráfico 29.  

 

Gráfico 29. Secuencias transversales de las trayectorias laborales según nivel de estudios. N 250.  

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  

 

En este caso, lo que podemos observar es como los jóvenes con niveles de estudios más 

bajos se insertan mucho antes al mercado laboral que los que alcanzan niveles de 

formación media o superior. También tienen una proporción mayor de desempleo, de 

empleo temporal y de empleo irregular y desprotegido en comparación con los otros 

dos grupos. Los jóvenes con estudios superiores están mucho más tiempo estudiando y 

trabajando, pero cuando se insertan en el mercado laboral lo hacen en mayor 

proporción como ocupados estables.  
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Este tipo de cuestiones son las que se van a desarrollar en los puntos siguientes, dónde 

se analizaran con más detalle las relaciones entre los distintos perfiles sociales de la 

muestra y las características de sus trayectorias.  

 

7.3.2. Las trayectorias en función del grupo de edad 

 

Dado que tenemos trayectorias de distinta longitud, a la hora de analizarlas tendremos 

en cuenta el grupo de edad tal y como se observa en el gráfico 30.   

 

Gráfico 30. Secuencias individuales de las trayectorias laborales por grupo de edad. N 250. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  
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Si tenemos en cuenta la dimensión temporal, los jóvenes de la muestra pasan de media 

alrededor de 17 meses de su trayectoria dedicándose al estudio de manera exclusiva lo 

que supone alrededor del 15% de la trayectoria. Como es de esperar, este porcentaje 

aumenta entre los más jóvenes y va decreciendo con la edad.  

 

Gráfico 31. Tiempo medio (en meses) dedicado a cada actividad por grupo de edad. N 250.  

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  

 

Si tenemos en cuenta tal y como se ha desarrollado con anterioridad, que es común 

entre los jóvenes compaginar tareas formativas y laborales, creemos pertinente 

observar este tipo de actividades. Los jóvenes de la muestra dedican de media 31,46 

meses a estudiar y trabajar a la vez, sin tener en cuenta la importancia de una u otra 

actividad, aunque es mucho más común que los estudios sean considerados la 

actividad principal y el trabajo la secundaria (26,71 meses enfrente a 4,76) como vemos 
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en el gráfico 31 Eso significa que alrededor del 27% de la trayectoria está dedicado a 

este tipo de actividades. Este porcentaje aumenta entre los individuos de 20 a 24 años 

(un 45%) pero se mantiene elevado para todos los grupos de edad (23% para los de 25 a 

29 años y 25% para los de 30 a 34 años).  

Una de las cuestiones que más se repiten en la literatura que trata el paso de los 

jóvenes por el mercado laboral es el aumento de la desestandarización y el incremento 

de trayectorias atípicas y diversas. Nuestros datos nos muestran como efectivamente la 

‘diversidad’ parece ser una característica propia de los jóvenes en la actualidad. Una de 

las actividades que diferenciamos porque habían mostrado importancia en estudios 

precedentes, como mínimo en Cataluña (Castelló et al. 2013) es la de ‘trabajillos’ que 

incluye todas esas micro actividades laborales que los jóvenes hacen y que suelen ser 

difíciles de clasificar. Tal y como se ha explicado en el capítulo metodológico, el criterio 

seguido para incluirlas en esta categoría es que tiene que haber encadenamiento de 

diferentes trabajos de menos de tres meses de duración. Este tipo de trabajos puede ser 

pagado o no, con o sin contrato. 

Bien sea de manera exclusiva o en combinación con los estudios, este tipo de 

actividades laborales ‘atípicas’ se están volviendo paradójicamente, cada vez más 

típicas. De media se dedica a los contratos temporales y a los empleos informales sin 

contrato, sin cobrar, trabajillos o prácticas unos 3 años (un 30% del tiempo total, en el 

gráfico 31 se trata de los colores azul clarito y marrón oscuro) de manera exclusiva 

(este porcentaje es todavía mayor si tenemos en cuenta el tiempo dedicado a este tipo 

de empleos mientras se está estudiando). Si existe “efecto edad”, tal y como se ha 

comentado en el marco teórico, cabe esperar que las personas de más edad tengan 

posiciones laborales más estables, pero lo cierto es que la diferencia no es muy 

relevante. Aunque los más jóvenes dedican menos tiempo al empleo en general, ya que 

muchos todavía están estudiando y aún no se han insertado de manera completa al 

mercado laboral, tanto los jóvenes de 25 a 29 como los de 30 a 34 años dedican 

alrededor del 30% a ocupaciones de tipo irregular o temporal, aunque el porcentaje de 

empleos temporales es mayor para los más grandes (23% enfrente a 17%) y el de 

trabajillos mayor para los de edad media (14% enfrente al 9%). 
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En cuanto al otro factor de precariedad, el desempleo, los jóvenes pasan de media alrededor de un año desempleados, ya sea con o sin 

subsidio, lo que significa alrededor de un 10% de la trayectoria y aunque decrece con la edad, las diferencias no son muy grandes (13%, 

11% y 9% respectivamente) 

Tabla 20. Tiempo medio (en meses) por grupo de edad. N 250. 

 

Grupo 

edad 
Estudiar 

Trabajillos, ocupado 

sin contrato, trabajo 

sin cobrar o prácticas. 

Ocupado 

estable 

Ocupado 

temporal 
Parado 

Estudiar y 

trabajar 

Trabajar y 

estudiar 

Total 

trayectoria 

Meses 

20-24 11,61 4,56* 3,84* 3,93* 7,54 25,63* 0,53* 57,65 

25-29 18,73 14,05* 16,46* 17,62* 11,89 19,41* 4,11* 102,27 

30-34 18,69 13,72* 34,64* 37,19* 14,83 33,03* 7,52* 159,61 

% sobre el 

total de la 

trayectoria 

20-24 20,13 7,91% 6,66% 6,81% 13,08% 44,45% 0,91% 100% 

25-29 18,31 13,73% 16,09% 17,22% 11,62% 18,97% 4,01% 100% 

30-34 11,70 8,59% 21,70% 23,30% 9,29% 20,69% 4,71% 100% 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. *Sig. de análisis de varianza <0,05  
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Respecto al empleo estable, este supone alrededor del 20% de la trayectoria de los 

jóvenes. Sin embargo, aquí sí que se aprecian diferencias importantes entre los de 

mayor edad y los más jóvenes, ya que los de más edad pasan el triple de tiempo de su 

trayectoria en este tipo de empleos (7% enfrente al 21,7%).  

En cuanto a la categoría profesional, si tenemos en cuenta todos los empleos que los 

jóvenes declaran haber tenido a lo largo de su trayectoria (1545) (grafico 32), la mayoría 

de empleos han sido poco o sin cualificación (50,22%) seguidos de los empleos 

cualificados o semi (28,73%) y los técnicos y cuadros medios (11,26%). Destacan por su 

nula presencia tanto los autónomos como los propietarios o directivos de empresa.  

 

Gráfico 32. Categoría profesional del total de empleos en la trayectoria. N 1545.  

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  
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En cuanto al sector, destacan especialmente el comercio y la hostelería dónde se 

ocupan en mayor proporción los jóvenes (gráfico 33). También otros sectores, sobre 

todo dentro de los servicios como la educación o actividades de entretenimiento, 

artísticas y de entretenimiento.  

 

 

 

Respecto al tipo de jornada laboral, en alrededor del 40% de los empleos que han 

desarrollado los jóvenes de la muestra han estado trabajando más de 35h semanales, 

267 

245 

199 

131 
117 

86 
77 75 73 

64 59 
46 42 

24 20 14 

0

50

100

150

200

250

300

Gráfico 33. Sector de actividad del total de empleos de la trayectoria. N 1539.  

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  
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mientras que en el resto de empleos se dividen entre los que han trabajado menos de 

20 horas (el 21,7% de los trabajos) y entre 20 y 34 horas semanales (25,3%) (gráfico 34).   

 

Gráfico 34. Jornada laboral del total de empleos de la trayectoria. N 1858.  

 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de REDEMAS.  

 

7.3.3. Las trayectorias en función de las variables sociodemográficas  

 

En este apartado se analiza la relación entre las variables sociodemográficas y 

familiares de los jóvenes de la muestra con el tiempo medio (en meses) que se dedica a 

lo largo de la trayectoria a cada una de las actividades definidas en el cuestionario (las 

tablas que han servido para realizar los gráficos que se presentarán a continuación se 

pueden consultar en el anexo A.4.). El objetivo es ver, desde un plano descriptivo, si es 

posible vincular distintos perfiles sociales con distintas actividades predominantes en 

las trayectorias.  
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Tabla 21. Variables seleccionadas para operativizar el perfil social y el tiempo medio en cada estado. 

Variables consideradas 

Perfil social Tiempo medio en cada estado 

Dimensión 

individual  

Grupo de edad Estudiar 

Sexo Trabajillos, ocupado sin 

contrato, trabajo sin cobrar o 

prácticas 

Lugar de nacimiento Ocupado estable 

Dimensión 

familiar 

Nivel de estudios más 

elevado de los progenitores  

Ocupado temporal 

Desempleo 

Categoría profesional más 

elevada de los progenitores 

Estudiar y trabajar 

Trabajar y estudiar 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de REDEMAS. 

 

7.3.3.1. Sexo 

 

En cuanto al sexo, no hay casi diferencias entre los hombres y las mujeres jóvenes de 

nuestra muestra en casi ninguna actividad exceptuando el tiempo ocupado como 

temporal y en desempleo dónde la diferencia sí es significativa (gráfico 35). En el caso 

del empleo temporal, los hombres pasan bastante más tiempo ocupados en esta 

modalidad (unos 9 meses de media a lo largo de la trayectoria) y también 

sensiblemente más tiempo desempleados (unos 6,5 meses más). 
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Gráfico 35. Tiempo medio (en meses) por sexo. N 250.  

 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de REDEMAS.  

 

Cómo ya se ha comentado en el apartado metodológico, por razones técnicas no se 

incluye en el presente análisis el estado “inactivo”, porque había muy pocos casos. Sin 

embargo, si miramos la matriz original el tiempo que las mujeres de la muestra están 

inactivas por responsabilidades domésticas o familiares es de 526 meses, mientras que 

para los hombres este tiempo es de 27 meses. En este caso el sexo sí es una variable 

explicativa, ya que sabemos que las mujeres asumen más responsabilidades en la 

esfera reproductiva y doméstica (Torns, 2005; Aguirre, García y Carrasco, 2005). 

Igualmente la brecha de género mayor se produce en el momento de tener hijos  

(Moreno y Borrás, 2013) y de los 250 participantes del trabajo de campo, sólo 26 tienen 

hijos, de los cuales 20 son mujeres. 
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7.3.3.2. Lugar de nacimiento 

 

Si tomamos en consideración el lugar de nacimiento comparando los nacidos en 

España con los nacidos en otro país (teniendo en cuenta que sus trayectorias deben 

haber transcurrido en su mayor parte en España), estos últimos dedican el doble de 

tiempo a estar ocupados en posiciones más irregulares como sin contrato, haciendo 

trabajillos o sin cobrar en detrimento de las posiciones estables (7 meses menos de 

media, aunque la diferencia en este caso no es significativa) (gráfico 36). Los 

inmigrantes también pasan sensiblemente menor tiempo dedicándose a estudiar y 

trabajar a la vez (un año menos de media), actividad más común entre aquellos que 

tienen trayectorias educativas más largas, lo que podría explicar esta brecha.    

 

Gráfico 36. Tiempo medio (en meses) por lugar de nacimiento. N 250. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  
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7.3.3.3. Nivel de estudios 

 

Respecto al máximo nivel de estudios alcanzado por el joven, encontramos diferencias 

significativas entre el tiempo medio dedicado a todas las posibles actividades a lo largo 

de la trayectoria, exceptuando el empleo estable, lo que indica que es quizás la variable 

sociodemográfica más explicativa de las diferencias entre los jóvenes de nuestra 

muestra (gráfico 37).  

Dónde las diferencias son más acentuadas son precisamente en las actividades que 

tienen que ver con los estudios ya que, como es lógico, los jóvenes que han alcanzado 

niveles de estudios superiores pasan hasta 5 veces más tiempo estudiando que los de 

estudios bajos y 10 veces más estudiando y trabajando. Eso significa que mientras que 

los jóvenes con estudios superiores han dedicado más de la mitad de su trayectoria 

(alrededor del 62%) estudiando de manera exclusiva o compaginada con algún trabajo, 

este tiempo desciende al 40% para los jóvenes con estudios medios y cae hasta el 10% 

para los jóvenes con estudios bajos. 

Asimismo, las diferencias son considerables si tenemos en cuenta la calidad del 

empleo. Así, los jóvenes con estudios bajos son los que pasan más tiempo en las 

posiciones más irregulares (trabajillos, ocupados sin contrato, sin cobrar o prácticas) 

(22 meses enfrente de 7 u 8 para los jóvenes con estudios medios o superiores) y 

desempleados (dos años de media a lo largo de la trayectoria, mientras que se reduce a 

la mitad para los jóvenes con estudios medios y a una quinta parte para los titulados 

superiores). También los que han dedicado menos tiempo a la formación están más 

tiempo ocupados con contrato temporal.   

Sin embargo, los meses como ocupados estables son muy parecidos entre los más 

formados y los menos, lo que podría ser explicado por el tiempo transcurrido desde la 

inserción en el mercado laboral. Los jóvenes con más cualificación han tenido que 

dedicar mucho más tiempo a los estudios, como hemos visto, y consecuentemente su 

trayectoria laboral es más corta. Teniendo en cuenta el “efecto edad”, los años de 

experiencia laboral son un factor explicativo de la estabilidad en el empleo. Asimismo, 
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el hecho de poder insertarse en el mercado laboral en los años previos a la crisis 

también es un elemento a tener en cuenta. Así, los jóvenes con trayectorias educativas 

más cortas e inserción laboral más temprana han podido conseguir una ocupación 

estable en los años anteriores a la crisis, cosa que evita perder la ocupación tan 

fácilmente cuando estalla la crisis. Por lo tanto, aunque los jóvenes con menor nivel de 

estudios tienen más dificultades para encontrar empleos de calidad, el hecho que 

lleven más tiempo insertados laboralmente, equilibra su desventaja llegando a 

posiciones estables (aunque de empleos menos cualificados) que los jóvenes con 

titulación superior.   

 

Gráfico 37. Tiempo medio (en meses) por nivel de estudios. N 250. 

 Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  
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7.3.3.4. Nivel de estudios más elevado de los progenitores 

 

Los datos analizados teniendo en cuenta el nivel de formación de los padres (el que sea 

superior, indiferentemente de si es el padre como la madre) nos muestran unos 

resultados parecidos a los expuestos en el apartado anterior (gráfico 38). 

Los efectos son similares, ya que aquellos jóvenes con padres con titulación superior 

pasan más tiempo estudiando, ya sea de manera exclusiva como compaginada con 

algún tipo de actividad laboral (35 meses para los jóvenes con padres con bajo nivel de 

estudios frente a 60 de los jóvenes con padres con estudios superiores), lo que nos 

demuestra que existe una correlación entre los estudios de las familias y la de sus hijos. 

Los mismos efectos intervienen sobre el empleo temporal y el empleo irregular como 

los trabajillos. De esta forma, los jóvenes que provienen de familias con estudios 

superiores pasan menos tiempo en este tipo de empleos de menos calidad si lo 

comparamos con los jóvenes que provienen de familias con menos estudios (25 meses 

frente a 42 aproximadamente). De igual manera pasa con el desempleo. Mientras que 

los jóvenes con progenitores menos formados pasan de media el 16% de su trayectoria 

buscando trabajo, en los jóvenes con familias de formación media este porcentaje esta 

alrededor del 10% y se reduce a la mitad (5%) para los descendientes de padres con 

titulaciones superiores.  

Sin embargo, y siguiendo con los paralelismos expuestos en el apartado anterior, no 

sucede así para el tiempo como ocupado estable. De esta manera, tanto los hijos de 

padres muy formados como para los que no lo están, el tiempo que pasan ocupados 

con contratos estables es igual de alto (o bajo).  
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Gráfico 38. Tiempo medio (en meses) por nivel de estudios más elevado de los progenitores. N 250.  

 Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  

 

7.3.3.5. Categoría profesional más elevada de los progenitores 

 

Si seguimos teniendo en cuenta los orígenes familiares de los jóvenes de la muestra, 

además del nivel de estudios, podemos ver como la categoría profesional de los padres 

(la más alta independientemente de si es la madre o el padre) también tiene influencia 

a la hora de configurar las trayectorias (gráfico 39).  

Así, el tiempo medio dedicado a estudiar, ya sea como única actividad o mientras se 

está trabajando, aumenta significativamente a medida que la categoría profesional de 

los progenitores es más elevada. De esta manera, mientras que los jóvenes que 

provienen de familias mejor posicionadas en el mercado laboral dedican un 65% del 

total de su trayectoria a estudiar, este porcentaje disminuye al 46% para los hijos de 

padres ocupados en categorías medias y hasta el 30% para los hijos de padres con 

peores categorías profesionales.  
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En la misma línea, también se observan los efectos en cuanto al tiempo medio de 

buscar trabajo. Los jóvenes con padres de categorías profesionales superiores pasan de 

media alrededor de 4 meses a lo largo de su trayectoria parados, mientras que este 

tiempo aumenta a 10 meses para los que tienen padres con categorías medias y hasta 

18,5 meses (lo que supone un 16% del total de su trayectoria) para los de origen social 

más desfavorecido.     

 

Gráfico 39. Tiempo medio (en meses) por categoría profesional más elevada de los progenitores. N 250.  

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  

 

Sin embargo, no son tan marcadas las diferencias en cuanto al tipo de empleo. Ni en el 

tiempo medio dedicado a “trabajillos”, ni como ocupado estable, encontramos 

diferencias entre los distintos perfiles sociales. Este hecho puede estar vinculado, tal y 

como hemos explicado con anterioridad, al tipo de trayectorias educativas previas a la 

inserción laboral. De esta manera, los jóvenes con padres mejor situados en el mercado 
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de trabajo, estudian más tiempo y empiezan a trabajar más tarde, lo que provoca que 

pasen más tiempo en posiciones inestables al tener menos experiencia o como empleos 

compaginados con actividades formativas. Por el contrario, aquellos jóvenes que 

estudian menos tiempo y que tienen una inserción temprana, consiguen posiciones 

estables aunque sea en empleos de menor cualificación.   

 

7.4. Tipología de trayectorias   

 

7.4.1. Introducción 

 

Tanto en los capítulos teóricos como metodológicos de esta tesis, se ha insistido en la 

importancia de la variable temporal, al considerar la juventud como un “proceso” que 

se extiende a lo largo del tiempo, una transición que no se entiende si sólo observamos 

un momento concreto, por lo que la perspectiva longitudinal resulta imprescindible. 

Por esta razón, la forma en la que nos aproximamos al objeto de estudio, los jóvenes y 

el mercado laboral, es mediante el concepto de trayectoria.  

La trayectoria profesional es mucho más que el primer trabajo, ya que se refiere a la 

evolución y continuidad de los jóvenes en el mercado laboral. Esta evolución puede ser 

ascendente, descendente o constante dentro de la estratificación ocupacional. En este 

capítulo analizaremos como son las trayectorias laborales de nuestra muestra y las 

agruparemos según sean más o menos similares entre ellas creando una tipología.  

El objetivo es agrupar las trayectorias según sus características y ver si hay una 

correlación entre un tipo particular de trayectoria con un perfil social determinado. La 

construcción de tipologías de trayectorias es la manera de vincular las biografías 

personales con la estructura social y pasar de la individualidad a una comprensión de 

los procesos de transición a la vida adulta que no es independiente del origen social, la 

etnia, el género, etc. (Casal, Merino, García y Quesada, 2006b). 
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A diferencia de otras investigaciones precedentes en el contexto catalán (Verd y López-

Andreu, 2012; Castelló et al. 2013; Verd y López-Andreu, 2016) la tipología de 

trayectorias que realizaremos en esta investigación se hace con la técnica del Optimal 

Matching, explicada en detalle en el capítulo metodológico (5.4.2). La construcción de 

tipologías con esta técnica tiene una clara ventaja que es la consideración de la 

trayectoria como una sola unidad de análisis. Este hecho permite formar los clústers o 

conglomerados teniendo en cuenta dos elementos:  

1) El tiempo dedicado a cada una de las actividades. 

2) El orden en el que se desarrollan las actividades a lo largo de la trayectoria.  

De esta manera, se calcula la similitud de las trayectorias formando grupos lo más 

homogéneos internamente posible y lo más heterogéneos entre ellos posible.  

 

7.4.2. Clústers obtenidos y su caracterización 

 

Después de tener en cuenta tanto las cuestiones técnicas (a partir del dendograma y el 

historial de agregación) como teóricas (la facilidad en la interpretación de los 

resultados), se ha optado por cuatro grupos que caracterizamos a continuación. En el 

gráfico 40 se muestran las secuencias transversales de los cuatro clústers. 
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Gráfico 40. Secuencias transversales para cada clúster. N 250.  

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 

 

El grupo 1 es el que se ha bautizado como “Estudiantes trabajadores” y conforma 

aquellos jóvenes que todavía no han tenido una inserción en el mercado laboral 

completa. Estos jóvenes son bastante numerosos en la muestra ya que representan el 

45% del total. Las trayectorias de este grupo son un poco más cortas que en los demás 

clústers, lo que implica que son también los más jóvenes. Las dos actividades 

principales de este grupo tienen que ver con estudiar, ya sea como única actividad, 

25% de la trayectoria, o compaginado con algún trabajo, 40%, muy especialmente si 

este es como actividad secundaria (gráfico 41). 
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Son, por tanto, jóvenes que han dedicado la mayor parte de su trayectoria a formarse y 

todavía no tienen mucha experiencia laboral. Gran parte de ellos está estudiando 

actualmente cono actividad principal y trabajando como secundaria y se han insertado 

en su mayoría durante la crisis económica actual.  

 

Gráfico 41. Tiempo medio en cada estado (en meses) para el clúster 1 “Estudiantes trabajadores”. N 114. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  

 

En cuanto al perfil social, en este grupo se encuentran jóvenes formados, que siguen 

trayectorias educativas largas y llegan a tener titulaciones superiores, al igual que sus 

padres, que son en mayor proporción respecto al resto de grupos, titulados superiores. 

También sus progenitores tienen menos ocupaciones en categorías profesionales bajas 

y son en mayor medida jóvenes nacidos en España.  

Por el contrario, en el grupo 2 al que hemos bautizado como los “Precarios” se 

caracteriza por tener también una media de edad por debajo de la de la media de la 

muestra, pero con un tipo de trayectoria muy distinta al grupo anterior. 
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En este caso, en lugar de trayectorias educativas largas, lo que encontramos es 

inserción laboral temprana dónde predominan los trabajos más precarios (sin contrato, 

trabajillos, sin cobrar o becarios), las ocupaciones temporales y sobretodo, el 

desempleo. Los jóvenes de este grupo han pasado el 30% de su trayectoria en el paro, y 

el 50% trabajando de manera inestable. Son los que han pasado menor tiempo 

estudiando y casi no han conseguido estar ocupados con contrato indefinido (gráfico 

42).  

 

Gráfico 42. Tiempo medio en cada estado (en meses) para el clúster 2 “Precarios”. N 36. 

 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  

 

También el perfil social es claramente diferenciado al grupo anterior. En este caso, 

encontramos jóvenes cuyos progenitores tienen estudios bajos y categorías 

ocupacionales también bajas por lo que podemos vincularlos con orígenes sociales más 

vulnerables. A la vez, y en consecuencia de su poca dedicación en formación, la 

mayoría no consiguen titulaciones medias o superiores y muchos están desempleados 
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en el momento de la encuesta como actividad principal. También en este grupo hay 

más jóvenes de origen inmigrante. 

Este grupo que podríamos considerar como el más precario y vulnerable representa 

alrededor del 15% de los jóvenes de la muestra.  

En los dos grupos restantes se sitúan jóvenes con una edad superior a la de la media de 

la muestra. De esta manera, en ambos clústeres observamos una mayor proporción de 

jóvenes mayores de 25 años, la mayoría insertados en el mercado laboral antes de la 

crisis y por lo tanto con un recorrido más largo dentro del mercado de trabajo.  

El grupo 3, al que hemos bautizado como los “Estables” representan aproximadamente 

el 22% de la muestra y pertenecen aquellos con trayectorias laborales lineales. Son por 

tanto los que gozan de mejores condiciones laborales, más contratación indefinida y 

más estabilidad (gráfico 43). 

 

Gráfico 43. Tiempo medio en cada estado (en meses) para el clúster 3 “Estables”. N 56. 

 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  
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En este grupo encontramos jóvenes con titulaciones superiores que actualmente están 

ocupados con contratos indefinidos y que a lo largo de su trayectoria no han tenido 

casi empleos precarios o han estado parados. Estos jóvenes se asemejan al grupo de los 

“estudiantes trabajadores” en el sentido que provienen de familias cuyos progenitores 

están mejor posicionados en el mercado laboral. Podríamos decir que reflejan al perfil  

de ese grupo con unos cuantos años de más, es decir, en circunstancias normales, los 

jóvenes con trayectorias educativas largas luego se insertarían en el mercado laboral en 

este grupo. Sin embargo, la crisis económica y otros factores, como el aumento de la 

desestandarización y la fragmentación de las trayectorias laborales juveniles que los 

autores han destacado en la literatura especializada, permiten poner en duda esta 

afirmación.  

Podría ser, pues, que en lugar de desarrollar trayectorias de tipo “estable” siguieran 

trayectorias del tipo 4, bautizadas como los “Temporales” como el 17,5% de los jóvenes 

de la muestra. Al igual que en el anterior, en este grupo se encuentran jóvenes mayores 

de 25 años, insertados en el mercado laboral antes de la crisis y por tanto con más 

recorrido y años de experiencia en el mercado de trabajo. 

Sin embargo, a diferencia de los “estables” este grupo se ha consolidado laboralmente 

con contratos temporales en lugar de indefinidos, dedicando la mitad de su trayectoria 

a estar ocupados con este tipo de empleos (gráfico 44). También están sensiblemente 

más tiempo desempleados (13,84% de su trayectoria frente el 3,75%) y mucho menos 

tiempo como indefinidos (4,53% de su trayectoria frente el 50,43%).  
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Gráfico 44. Tiempo medio en cada estado (en meses) para el clúster 4 “Temporales”. N 44. 

 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  

 

Si analizamos su origen social, este perfil es más parecido al grupo de los “precarios” 

descritos anteriormente, con algunas diferencias como por ejemplo no hay jóvenes de 

origen inmigrante. Los padres de estos jóvenes son en menor proporción titulados 

superiores y están más ocupados en categorías ocupacionales bajas. Al igual que en el 

grupo de los precarios, estos jóvenes se han formado poco y tienen en su mayoría 

estudios medios o bajos. En las tabla 22 y 23 se presenta un resumen tanto de las 

características sociales de cada clúster (en el anexo A.5., en las tablas A5.1-A5.6, se 

puede consultar en más detalle dicha caracterización) como del tiempo medio en cada 

estado.  
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Tabla 22. Resumen de las características de los clústers. 

 Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 Grupo 4 

Nombre 
Estudiantes 

trabajadores 
Precarios Estables Temporales 

N 114 36 56 44 

Características 

de las 

trayectorias 

Trayectorias 

educativas 

largas, 

inserción 

laboral tardía 

Trayectorias 

precarias e 

inestables 

Trayectorias 

lineales y 

estables 

Trayectorias 

inestables e 

intermitentes 

Más tiempo 

como 

Estudiantes o 

estudiando 

compaginando 

con trabajo 

Ocupados 

precarios, 

temporales o 

parados 

Ocupados con 

contratación 

indefinida 

Ocupados con 

contratación 

temporal 

Edad 20-24 años 25-29 años 
Mayores de 25 

años 

Mayores de 25 

años 

Inserción en el 

mercado 

laboral 

Durante la 

crisis 

Durante la 

crisis 

Antes de la 

crisis 

Antes de la 

crisis 

Actividad 

principal 

actual 

Estudiar como 

principal, 

trabajo como 

secundaria 

Desempleo 
Ocupado 

estable 

Ocupado 

temporal 

Origen Menor 

presencia de 

Mayor 

presencia de 
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inmigrantes inmigrantes 

Estudios de 

ego 

Más estudios 

superiores 

Más estudios 

bajo 

Más estudios 

superiores 

Más estudios 

bajos o medios 

Nivel de 

estudios más 

elevado de los 

progenitores 

Superiores Bajos 
No hay 

relación 

Menos 

titulados 

superiores 

Categoría 

profesional 

más elevada 

de los 

progenitores 

Alta Baja Alta Baja 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  
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Tabla 23. Tiempo medio en cada estado por clúster. N 250. 

 

Estudiar Estudiar 

Trabajillos, ocupado sin 

contrato, trabajo sin 

cobrar o prácticas. 

Ocupado 

estable 

Ocupado 

temporal 
Parado 

Estudiar y 

trabajar 

Trabajar y 

estudiar 

Total 

trayectoria 

Meses 

1 24,10 6,20 5,34 7,06 4,78 37,29 8,32 93,08 

2 3,25 37,36 8,50 22,44 36,33 2,94 0,28 111,11 

3 13,71 7,21 74,21 15,59 5,52 28,25 2,64 147,14 

4 14,55 10,91 6,55 73,91 20,02 16,80 1,93 144,65 

% sobre el 

total de la 

trayectoria 

1 25,89% 6,66% 5,74% 7,58% 5,14% 40,06% 8,94% 100% 

2 2,93% 33,62% 7,65% 20,20% 32,70% 2,65% 0,25% 100% 

3 9,32% 4,90% 50,43% 10,60% 3,75% 19,20% 1,79% 100% 

4 10,06% 7,54% 4,53% 51,10% 13,84% 11,61% 1,33% 100% 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.
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En resumen pues, podría afirmarse que los cuatro grupos obtenidos se pueden dividir 

en dos: por una parte los jóvenes con un origen social más favorecido que tienen 

trayectorias educativas más largas y mejor inserción laboral (grupo 1 y 3) y por otra 

parte jóvenes menos formados y con familias peor posicionadas socialmente, que 

tienen trayectorias de más inestabilidad y precariedad (grupo 2 y 4). De cada una de 

las parejas se puede distinguir un grupo de “mayores” (3 y 4) y un grupo de “jóvenes” 

(1 y 2). Ello podría llevar a pensar en una clara polarización entre dos tipos de perfil. 

Sin embargo, las características del perifl 4, ya indicadas, así como el análisis de 

regresión que se presenta en la tabla 24, permiten introducir matices a esta primera 

interpretación, lo cual hace aparecer un tipo de trayectoria intermedia entre la más 

precarizada y la más estable, asociada también a un perfil que no es tampoco tan 

vulnerable como el correspondiente a la trayectoria de precariedad (grupo 2). 

La regresión logística presentada en la tabla 24, permite introducir algunos matices a la 

caracterización de los clúster recientemente presentada. Si bien algunas variables como 

la edad, el lugar de nacimiento o el nivel de estudios de ego coinciden con las 

presentadas en la tabla 22, el origen familiar disminuye su efecto. Se mantiene que el 

grupo de “estudiantes trabajadores” concentra las personas de menos edad y más 

formadas, mientras que en los “temporales” y en los “estables” encontramos jóvenes 

con más experiencia laboral. Es en el grupo de los “precarios” dónde el origen familiar 

queda más marcado ya que tener progenitores con categoría ocupacional baja y haber 

nacido en el extranjero son variables que siguen siendo significativas con el hecho de 

desarrollar trayectorias de este tipo. De esta manera, aunque parece que las 

características individuales de las personas jóvenes, especialmente la edad y el nivel de 

estudios alcanzado, se vincula con los distintos tipos de trayectorias laborales 

desarrolladas por los individuos de la muestra, en el grupo más precario, estancado en 

las actividades más desprotegidas y con mayor desempleo, el origen familiar sigue 

teniendo un papel destacado.  

El grupo de los “temporales” aparece como un grupo intermedio entre los más estables 

y los más precarios, tanto a nivel de características de la trayectoria como de su 

caracterización sociodemográfica en consonancia con la idea de la “polarización 
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segmentada” que indicábamos en la figura 17 (Verd, Barranco y Bolíbar, 2018) en la 

que algunos perfiles más formados no acaban de desarrollar trayectorias estables y 

cualificadas sino que acumulan empleos temporales.  

 

Tabla 24. Análisis de regresión logística multinomial. N 250. 

 Variable dependiente: trayectorias laborales 

Variables independientes Estudiantes 

trabajadores 

Precarios Temporales 

Grupo de edad    

20-24 3,33** 0,22 -2,20* 

25-29 1,72** 1,18* -0,07 

30-35 Ref. Ref. Ref. 

Sexo    

Mujer 0,13 -0,39 -0,22 

Hombre Ref. Ref. Ref. 

Lugar de nacimiento    

España -0,97 -1,55** 0,06 

Otro país Ref. Ref. Ref. 

Nivel de estudios    

Bajo -2,31** 2,23** 1,38** 

Medio -0,94* 1,29 1,33** 
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Alto Ref. Ref. Ref. 

Nivel de estudios más 

elevado de los 

progenitores 

   

Bajo -0,30 0,99 0,07 

Medio -0,48 1,39 0,39 

Alto Ref. Ref. Ref. 

Categoría profesional 

más elevada de los 

progenitores 

   

Baja 0,35 1,40* 0,74 

Media 0,20 0,17 -0,18 

Alta Ref. Ref. Ref. 

R2/Nagelkerke   0,33  

Categoría de referencia de la variable dependiente (Ref.) = Trayectoria estable.  

* p < 0,1, ** p < 0,05. 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 

 

Vinculado con el efecto cohorte que algunos autores han puesto sobre la mesa y que se 

ha comentado en apartados anteriores en esta tesis, será necesario analizar cómo se 

desarrollan los grupos 1 y 2 en el mercado laboral, ya que al ser las personas más 

jóvenes, especialmente el primero, todavía no disponemos de mucho recorrido para 

ver cuál ha sido el efecto de la crisis. Especialmente interesante resulta el grupo 1, que 

es el que necesita de más análisis en estudios posteriores para comprobar si se inserta 
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como sería esperable en el grupo de los “estables” o estamos delante de un efecto 

generación como se plantea en el debate actual y no consigue estabilizarse con el paso 

de los años a pesar de disponer de altos niveles de cualificación. También resulta 

pertinente analizar las características de los individuos que desarrollan trayectorias de 

tipo “precario” para comprobar hasta qué punto los perfiles sociales se extienden más 

allá de los caracterizados tradicionalmente como individuos de baja formación y de 

origen social más humilde.  

 

7.4.2.1. ¿A qué edad se empieza a trabajar? Un breve análisis del primer empleo 

 

Una de las ventajas de nuestros datos es el elevado grado de detalle a la hora de 

reconstruir los itinerarios profesionales de los jóvenes. Al incluir todo tipo de empleos, 

desde los más irregulares y precarios a los más estables y regularizados, obtenemos 

información de la trayectoria laboral en toda su complejidad. 

Uno de los datos que puede contrastar con las estadísticas oficiales es el referente a la 

edad en la que se obtiene el primer empleo (Fundación Bancaja e Ivie, 2012). La edad 

media de los jóvenes de nuestra muestra a empezar a trabajar (independientemente de 

las horas, la importancia o el tipo de trabajo) es a los 17,5 años, una edad muy 

temprana. No hay diferencias entre hombres y mujeres, ni en el origen familiar (si 

tenemos en cuenta la categoría profesional de los padres) en este dato. En cuanto al 

nivel de estudios, los jóvenes con estudios bajos tienen su primera experiencia laboral 

un poquito antes que los jóvenes con estudios superiores (17,1 y 17,61) pero la 

diferencia no es significativa. 

Sin embargo, si tenemos en cuenta a qué edad se incorporan al mercado laboral como 

actividad principal tanto el nivel de estudios de ego, como el de sus progenitores, así 

como la categoría ocupacional de los padres se convierten en variables significativas. 

De esta manera, los jóvenes que han tenido trayectorias educativas más cortas y, por lo 

tanto, no acceden a titulaciones superiores, obtienen su primer empleo como actividad 

principal a una edad similar a la de su primera experiencia laboral como actividad 
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secundaria, 17,62, mientras que los jóvenes con titulaciones medias lo hacen a los 20 

años y los titulados superiores a los 22,56. Esto nos indica que, si bien todos los jóvenes 

tienen su primer contacto con el mundo laboral muy temprano, la manera en la que 

esta se da es diferente en función de la trayectoria educativa. Así, las personas que 

estudian durante más años tienden a tener actividades laborales como secundarias 

hasta que finalizan los estudios, como hemos visto en el apartado 7.2.3.    

Si nos fijamos en la edad en que los jóvenes obtienen su primer contrato indefinido, la 

edad asciende a los 21,82 años, pero debemos tener en cuenta que 121 personas de 250 

que incluimos en la muestra, no lo han tenido nunca. Al igual que en el primer empleo 

principal, existe una relación significativa con el nivel de estudios de ego (pero no tan 

intensa) ya que los jóvenes con bajo nivel formativo consiguen empleos indefinidos un 

poco antes (20,42 años) que los titulados superiores (22,54 años). De hecho, en este 

último grupo, la edad en la que consiguen su primer empleo indefinido coincide con la 

principal lo que nos hace pensar que los jóvenes con trayectorias educativas largas no 

sólo trabajan de manera secundaria mientras estudian, sino que no es hasta que 

terminan los estudios que acceden al mercado laboral de manera completa en busca de 

un empleo principal que sea además estable.  

Si tenemos en cuenta la tipología de trayectorias que hemos presentado en el apartado 

precedente, encontramos información coherente con lo expuesto hasta ahora. La edad 

media para empezar a trabajar independientemente del tipo de trabajo se mantiene 

para todos los clústers alrededor de los 17 años, como vemos en el gráfico 45. Sin 

embargo, las diferencias empiezan a ser significativas si tenemos en cuenta la 

importancia de dicho empleo. Así, para los grupos más precarios con perfiles sociales 

más bajos, la inserción es más temprana. Para el clúster de los “precarios” el primer 

empleo principal es obtenido de media a los 18,4 años y a los 19,59 años para el grupo 

de los “temporales”. Tanto para el grupo de los “estables” como el de “estudiantes 

trabajadores” esta edad es más elevada, 20,75 años y 21,88 años respectivamente.   
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Gráfico 45. Edad media del primer empleo, primer empleo principal y primer empleo con contrato 

indefinido por clúster. N 250. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  

 

Respecto a los empleos indefinidos, nos es complicado comparar los grupos por la 

cantidad de individuos que no han alcanzado todavía un empleo con estas 

características. En el grupo de los “estudiantes trabajadores” alrededor del 38% no ha 

conseguido un empleo indefinido. Este hecho podría ser explicado porque en este 

grupo se encuentran los más jóvenes de la muestra. Pero todavía es más llamativo los 

datos de los grupos de los “precarios” y “temporales”, dónde a pesar de estar 

insertados en el mercado laboral desde hace más tiempo, el 34% y el 62% 

respectivamente, dice no haber tenido nunca un empleo indefinido, mientras que sí es 

así para el 100% de los individuos incluidos en el grupo de los “estables”.    
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7.4.2.2. El número de transiciones y la duración de los eventos: una manera de 

aproximarse a la inestabilidad de las trayectorias 

 

Además de algunas opciones de visualización para las trayectorias, el programa 

TraMineR contiene también algunas funciones para calcular índices que tienen que ver 

con la variabilidad de estados dentro de una secuencia, es decir cuanta complejidad 

interna hay en cada trayectoria.  

Una manera de aproximarse a esta dimensión es mediante la observación del número 

de transiciones para cada clúster, es decir, cuantas veces de media se pasa de un estado 

a otro.   

El grupo que tiene de media más transiciones es el grupo de los “temporales” con 9,34 

cambios internos a lo largo de su trayectoria. Es por lo tanto el grupo más inestable y 

que más veces pasa de una actividad a otra. Los otros tres grupos son bastante 

parecidos con una media de 6-7 transiciones a lo largo de su trayectoria. El grupo de 

los “precarios” es el que tiene un número menor de transiciones lo cual podría parecer 

paradójico. Sin embargo, tal y como se ha explicado en la presentación de los clústers, 

el grupo “precario” se caracteriza por un porcentaje mayor tanto de trabajo atípico 

(como trabajar sin contrato o prácticas) como de desempleo. Lo que el análisis de las 

transiciones nos dice es que la precariedad de este grupo no viene dada por muchos 

cambios internos, como sí vemos que pasa en el grupo de los “temporales”, sino por 

quedarse estancados en situaciones de precariedad que pueden prolongarse durante 

mucho tiempo.    
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Gráfico 46. Número medio de transiciones por clúster. N 250. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  

 

Este hecho puede vincularse con la idea de “atrapamiento” (entrapment) que se 

comenta en la literatura (Liefbroer y Toulemon, 2010; O’Reilly et al., 2015) que alerta de 

las consecuencias de la precariedad laboral para ciertos perfiles sociales que no 

consiguen superar situaciones de vulnerabilidad o desventaja inicial. 

Otra manera de aproximarse a este fenómeno es observando la duración media de los 

eventos dentro de cada trayectoria. Es decir, cuanto duran de media las distintas 

actividades que un joven va teniendo a lo largo de su trayectoria. En el gráfico 47, se 

compara la duración media de los distintos tipos de empleos (temporal, estable o 

trabajillos, sin contrato y prácticas) entre los diferentes clústers. 

Como vemos en el gráfico 47, el grupo que tiene empleos de más larga duración de 

media son los “estables” que tienen contratos indefinidos durante casi 3 años, muy por 

encima de cualquiera de los otros grupos en cualquier forma contractual. En cuanto al 

empleo temporal, la duración media más larga se encuentra en el grupo de los 

“temporales”, ya que es dónde encontramos una mayor proporción de gente empleada 
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con este tipo de trabajo, pero la duración es bastante inferior. Los contratos temporales 

duran de media para este grupo alrededor de 2 años mientras que son más cortos para 

el resto de grupos; especialmente para el de “estudiantes trabajadores”, dónde tanto 

los contratos temporales como los trabajillos, ocupado sin contrato, sin cobrar o 

prácticas duran alrededor de un año de media.  

En el grupo de los “precarios” podemos destacar como el tiempo medio que están 

trabajando en malas condiciones, ya sea porque se trata de empleo irregular, como sin 

cobrar, prácticas o encadenando “trabajillos”, es de 2 años y 3 meses, lo cual refuerza la 

idea del atrapamiento recientemente mencionada. La vulnerabilidad de este grupo no 

viene tanto dada por el hecho de que haya muchos cambios internos dentro de su 

trayectoria sino por quedarse estancado o atrapado en los peores empleos.   

 

Gráfico 47. Tiempo medio de las distintas situaciones de empleo dentro de cada trayectoria por clúster. 

N 250. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 
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Pasamos a continuación a analizar la duración media de los eventos más cortos, que 

nos indica el grado de permanencia de cada persona en un determinado evento, el cual 

puede ser muy diferente del tiempo medio de los diferentes acontecimientos a lo largo 

de la trayectoria, que es lo que se ha analizado en el gráfico anterior.  Tal y como se 

puede observar en el gráfico 48 para el grupo de los “precarios”, los eventos más 

cortos9 de empleos con peores condiciones (trabajillos, sin contrato, sin cobrar o 

prácticas) duran de media 2 años y 4 meses, es decir, prácticamente lo mismo que dura 

la media anterior. Eso significa que no es que tengan muchos empleos de este tipo 

dentro de la trayectoria, sino que tienen pocos de larga duración. Estos datos sugieren 

que tener empleos de mala calidad durante largos períodos de tiempo es una 

característica estructural de su trayectoria.  

Tal y como hemos visto anteriormente, el grupo de los “estudiantes trabajadores” tiene 

de media un número un poco más elevado de transiciones, y como vemos en el gráfico 

48, parece que tengan más eventos de menor duración. En esta línea también 

encontramos el grupo de los “temporales”, dónde la duración media de los eventos es 

más alta que la media de sus eventos más cortos, lo que implica que hay más cambios 

de un empleo a otro.   

 

                                                           
9 La media del evento más corto de la trayectoria significa que de cada joven se selecciona el 

evento más corto para cada tipo de actividad, y luego se calcula la media para cada clúster. 
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Gráfico 48. Media del evento más corto de la trayectoria de los distintos tipos de empleo por clústers. N 

250. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 

 

La otra cara de la moneda son los empleos más largos10. Como vemos en el gráfico 49, 

los “estudiantes trabajadores” son los que tienen los empleos más cortos de media, 

mientras que los “estables” tienen los máximos más elevados para los contratos 

indefinidos, el grupo de los “precarios” quedan estancados casi 3 años en empleos 

irregulares o discontinuos si tenemos en cuenta los eventos de más larga duración.  

 

                                                           
10 La media del evento más largo de la trayectoria significa que de cada joven se selecciona el 

evento más largo para cada tipo de actividad, y luego se calcula la media para cada clúster. 
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Gráfico 49. Media del evento más largo de la trayectoria de los distintos tipos de empleo por clústers. N 

250. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 
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Gráfico 50. Duración media, evento más largo y más corto de desempleo por clústers. N 250. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 

 

En el gráfico 50, se observa que es en el grupo de los “precarios” dónde los eventos de 

desempleo tienen de media una mayor duración (alrededor de 1 año y 3 meses) 

mientras que este tiempo es de alrededor de 7 meses tanto para el grupo “temporal” 

como para el de los “estudiantes trabajadores”. Menor es el tiempo medio de buscar un 

empleo para el grupo de los “estables” que se sitúa alrededor de los 5 meses.  

Todavía más alarmante es el análisis de los eventos más largos. De media, los eventos 

de desempleo más largos para el grupo de los “precarios” son de casi 2 años, lo cual es 

considerado como paro de muy larga duración. Le siguen los “temporales”, con unos 

10 meses de desempleo. Incluso teniendo en cuenta los períodos de desempleo más 

cortos, en el grupo de los “precarios” se mantiene en 9 meses, lo cual todavía nos 

refuerza más la idea de atrapamiento. Para los otros grupos, la media de los períodos 

más cortos de desempleo es de alrededor de los 4-6 meses.    

Con estos datos no es de extrañar que el desempleo a largo plazo este mucho más 

presente en el grupo de los “precarios” y los “temporales” respecto a los “estudiantes 
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trabajadores” o los “estables”. Mientras que solo el 8,9% de los jóvenes con trayectorias 

estables han padecido desempleo por más de 12 meses, en el grupo de los 

“temporales” este porcentaje aumenta al 33,3% y casi a la mitad (47,4%) de los 

“precarios”. De hecho, el 38,5% de jóvenes de la muestra que han tenido paro de larga 

duración están incluidos en este clúster.   

 

Tabla 25. Porcentajes de fila y columna y residuos corregidos de la tabla de contingencia de desempleo 

de larga duración por clúster. N 250. 

 
Estudiantes 

trabajadores 
Precarios Estables Temporales Total 

Con desempleo de 

larga duración 

23,1% 

10,5% 

-3,6 

38,5% 

52,6% 

5,3 

9,6% 

8,9% 

-2,4 

28,8% 

33,3% 

2,3 

100% 

20,6% 

Sin desempleo de larga 

duración 

50,7% 

89,5% 

3,6 

9% 

47,4% 

-5,3 

25,4% 

91,1% 

2,4 

14,9% 

66,7% 

-2,3 

100% 

79,4% 

Total 

45,1% 

100% 

15% 

100% 

22,1% 

100% 

17,8% 

100% 

100% 

100% 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 
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7.4.2.3. La complejidad interna de las trayectorias: indicadores de entropía, 

turbulencia y complejidad 

 

Además del número de transiciones, otra manera de aproximarnos a la complejidad 

interna de las trayectorias es mediante los índices que calculan la variabilidad interna 

de las secuencias. Son los denominados índices de entropía, turbulencia y complejidad.  

El índice de entropía es una manera de medir la diversidad interna de las trayectorias 

(Vieira y Miret, 2010). Aunque inicialmente fue un concepto aplicado a la física, Theil 

(1972) lo aplica a las ciencias sociales. Se calcula siguiendo la fórmula que se presenta a 

continuación, dónde a es el número total de estados incluidos y πi la proporción de 

veces en las que un estado aparece a lo largo de la secuencia. Además, para que la 

entropía sea un valor comparable está normalizada por la longitud de la trayectoria.  

 

Figura 19. Fórmula para calcular la entropía. 

 

Fuente: Gabadinho et al. (2011:22). 

 

El índice de entropía es un valor que se mueve entre 0 y 1. Cuando solo hay un estado 

en toda la trayectoria la entropía es 0 (máxima estabilidad), mientras que si se repiten 

todos los posibles estados el mismo número de meses la entropía es 1 (Gabadinho et 

al., 2011). Por lo tanto, la entropía para cada secuencia tiene que ver con la estabilidad 

en la trayectoria: como más se acerque su valor a 0 menos variedad interna, y mayor 

será la capacidad de predicción. 

Otro índice es el de “complejidad” que tiene en cuenta tanto el número de transiciones 

dentro de la trayectoria, como la entropía de la misma (es decir los diferentes estados 

de la trayectoria sobre el total de los posibles). Por lo tanto, a diferencia de la entropía, 
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el índice de complejidad también tiene en cuenta las veces que se cambia de estado (es 

decir el número de transiciones) sino también la duración de cada evento. Así, si en la 

trayectoria se incluyen muchos eventos de corta duración, la complejidad es más 

elevada. Se calcula siguiendo la siguiente fórmula dónde “l” es el número de 

transiciones y “h” el valor de la entropía: 

 

Figura 20. Fórmula para calcular la complejidad. 

 

Fuente: Gabadinho et al. (2011:23). 

 

Igual que la entropía, la complejidad es un índice del 0 al 1, dónde los valores más 

cercanos a 0 indican menos variabilidad de estados (más estabilidad) y las trayectorias 

con índices de complejidad más elevados son los más cercanos a 1. La complejidad 

máxima (1) se conseguiría si  en una misma trayectoria se dieran todos los posibles 

estados, durante el mismo número de meses y con el máximo número de transiciones, 

mientras que la complejidad mínima (0) se daría en una trayectoria con un solo estado.    

Por último, la turbulencia es otro índice parecido a los anteriores, pero que a diferencia 

de la entropía, tiene en cuenta cuantas veces se cambia de estado sin importar que sean 

estados repetidos y la longitud de los mismos. La fórmula para su cálculo es la 

siguiente, dónde ∅ es el número de actividades distintas que aparecen en la trayectoria 

y “s” la varianza de la duración de los eventos.  

 

Figura 21. Fórmula para calcular la turbulencia. 

 

Fuente: Gabadinho et al. (2011:23). 
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Como más elevado sea el número de la turbulencia, más desestandarizacón e 

inestabilidad, y cómo más cercana a 0 indican menos variabilidad de estados (más 

estabilidad).     

A modo de resumen y para facilitar al lector la comprensión de estos índices, véase en 

el gráfico 51 la representación a la izquierda de 9 ejemplos de secuencias con cuatro 

posibles estados de 12 meses de duración, y a la derecha la representación de los 

índices de entropia, complejidad, turbulencia y transiciones.  

 

Gráfico 51. Representación gráfica de los índices de entropía, complejidad, turbulencia y transiciones. 

 

Fuente: Gabadinho et al. (2011: 22). 

 

Aunque todos los índices presentados sirven para aproximarse a la inestabilidad y 

complejidad interna de las trayectorias, hay algunos matices. Mientras que la entropía 

nos sirve para saber cuál es la variabilidad interna dentro de la trayectoria teniendo en 

cuenta el número total de posibles estados y si a lo largo de la trayectoria los eventos 

tienen duraciones parecidas, la turbulencia tiene más en cuenta si ha habido muchos 
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cambios, independientemente que no haya habido muchas actividades distintas. En 

cambio la complejidad resulta más útil cuando lo que queremos saber es si la 

trayectoria está formada por actividades que han durado poco, independientemente de 

que sean distintas o no.   

Si observamos el gráfico 52, los resultados son parecidos a los recientemente 

presentados con el número de transiciones. El grupo que tiene más entropía es el grupo 

de los “temporales” mientras que los valores más bajos son para el grupo de los 

“precarios”. La complejidad elevada que vemos en el gráfico 53, refuerza la idea que en 

el grupo de los “temporales” no sólo hay más transiciones sino que además los eventos 

son más cortos. También el hecho que la turbulencia sea elevada nos indica que se 

repiten el mismo tipo de actividades varias veces a lo largo de la trayectoria.  

 

Gráfico 52. Entropía por clúster. N 250. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  
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Por el contrario, en el grupo de los “precarios” nos siguen apareciendo valores 

ligeramente menores tanto del índice de entropía como de complejidad, lo que nos 

indica que hay menos transiciones y menor variabilidad interna. En la línea de lo que 

se ha comentado hasta ahora, la precariedad de este grupo tiene que ver con el tipo de 

actividades desarrolladas más que con los cambios entre diferentes situaciones.   

 

Gráfico 53. Complejidad y turbulencia por clúster. N 250. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 

 

7.4.2.4. Probabilidad de transitar de una actividad a otra  

 

Otra de las opciones que ofrece el paquete TraMineR es el cálculo de la probabilidad de 

transitar de un estado a otro. De lo que se trata es de observar si existen diferencias 

entre los distintos clústers y si hay lógicas de inserción distintas para cada perfil.  

Lo que muestran los gráficos 54- 57 es la probabilidad de transitar de cada una de las 

actividades incluidas en las trayectorias para cada clúster. Hay que tener en cuenta que 
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para poder interpretar los resultados se ha omitido la probabilidad de mantenerse en el 

mismo estado (es decir de transitar del estado A al estado A), ya que siempre es mucho 

más probable cosa que dificulta mucho la representación gráfica de los resultados. Se 

pueden consultar en el anexo A.6. (A6.1-A6.8) las probabilidades de transitar 

incluyendo la probabilidad de mantenerse en el mismo estado, así como sus gráficos.      

Para el primer grupo, el de los “estudiantes trabajadores” vemos en el gráfico 54 como 

las actividades formativas, ya sean como actividad principal o secundaria combinada 

con algún empleo, tienen más peso que en los otros grupos. De esta manera es más 

probable después de estudiar de manera exclusiva se pase a trabajar y estudiar o 

viceversa. También el desempleo o el empleo temporal tienen un papel destacado, 

consecuencia de todavía encontrarse en una fase bastante inicial dentro de la 

trayectoria laboral.  

 

Gráfico 54. Probabilidad de transitar para el clúster 1 “Estudiantes trabajadores”. N 114.  

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  
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En el grupo de los “precarios” tiene especial peso el desempleo como principal destino 

tanto  después de estudiar como de estar empleado como se puede observar en el 

gráfico 55. También tienen un peso bastante más relevante que en los otros grupos los 

trabajillos, considerados los empleos más precarios de la muestra.  

 

Gráfico 55. Probabilidad de transitar para el clúster 2 “Precarios”. N 36. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  

 

En el gráfico 56, vemos como en el grupo de los “estables” los empleos indefinidos 

tienen bastante más relevancia que en los otros clústers, ya que son destino probable 

tanto después del desempleo, como de estar ocupado temporal, tener trabajillos o estar 

trabajando y estudiando. Este hecho conecta con la idea que encontramos en la 

literatura respecto a considerar el empleo temporal o irregular como un “trampolín” 

hacia posiciones más estables. Si bien parece ser que en este clúster esta idea se cumple, 

no ocurre así ni en el grupo de los “precarios”, como acabamos de presentar, ni en el de 

los “temporales”, como se puede ver en el siguiente gráfico (gráfico 57). En este caso, la 
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“trampa” dónde estas actividades se van alternando perpetuando la situación de 

vulnerabilidad. Consecuentemente que el empleo temporal sea un “trampolín” o una 

“trampa”, parece depender del grupo de individuos y no sé da de manera genérica.    

Además del claro papel del empleo indefinido en el clúster de los “estables”, después 

de estudiar lo más probable es seguir estudiando combinando con algún trabajo o en el 

caso de estar ya combinando estas dos actividades pasar a una etapa intermedia 

haciendo trabajillos. El gran peso del desempleo como actividad siguiente a estar 

ocupado estable se explica porque casi la totalidad (99%) de los que llegan a posiciones 

indefinidas siguen en esta modalidad contractual y por eso el 1% restante se 

sobredimensiona en el gráfico.         

 

Gráfico 56. Probabilidad de transitar para el clúster 3 “Estables”. N 56. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  
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estar estudiando y trabajando o haciendo trabajillos. Después de estudiar, como pasa 

también en otros grupos, se sigue estudiando combinando con algún empleo, pero 

después de estudiar y trabajar es más probable que se retorne a los estudios de manera 

exclusiva. Sumado al hecho que posteriormente a un empleo temporal le sigue el 

desempleo, la estrategia de algunos pasa por retomar los estudios.        

 

Gráfico 57. Probabilidad de transitar para el clúster 4 “Temporales”. N 44. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  
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caso, en consonancia con el debate que encontramos en la literatura especializada 

(Arranz y García-Serrano, 2003b; Güell y Petrongolo, 2007; Toharia y Cebrián, 2007), la 

temporalidad y los empleos irregulares no son un “trampolín” o “peaje” hacia 

posiciones estables en el mercado laboral, sino más bien una “trampa” en la cual se 

queda estancado y atrapado de la que es muy difícil salir.  

Es también el caso de los “temporales”, que si bien consiguen eludir en mayor medida 

el desempleo, no consiguen obtener empleos indefinidos y quedan atrapados en la 

temporalidad. Sin embargo, esto no es así para el grupo de los “estables”, en el cual la 

temporalidad y los trabajos irregulares y precarios sí que parecen actuar como una fase 

intermedia hacia empleos con contratos indefinidos. En conclusión, el papel de los 

empleos precarios y temporales parece actuar como “trampolín” o como “trampa” en 

función del perfil social ya que en grupos con alta formación una fase intermedia 

parece ser la vía de acceso hacia empleos estables, mientras que en grupos menos 

formados se quedan estancados en este tipo de empleos.          

 

7.5. Conclusiones del capítulo  

 

Este primer capítulo de resultados ha tenido el objetivo de analizar la relación entre las 

trayectorias laborales de los jóvenes y su perfil social, tanto teniendo en cuenta tanto 

sus características individuales, como pueden ser el grupo de edad, el sexo o el nivel de 

estudios, como el origen familiar, es decir, el nivel de estudios o la categoría 

profesional de sus progenitores. En este sentido, se pueden extraer tres conclusiones 

principales.  

En primer lugar, cabe resaltar la importancia que tienen los empleos no estables tanto 

desde el punto estático como longitudinal, teniendo en cuenta todos los eventos 

incluidos en la reconstrucción de las trayectorias. Desde este punto de vista, es 

especialmente destacable el papel que tienen los empleos irregulares, tales como los 

empleos en negro (no contabilizados en las estadísticas oficiales), los trabajillos 
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(“trabajo aquí dos semanas, luego allí un mes, los fines de semana me llaman a veces, 

etc.”) y otras formas de empleos “atípicos” pseudoregulados como son las prácticas no 

remuneradas. Bien sea de manera exclusiva o en combinación con los estudios, 

observamos como este tipo de actividades laborales “atípicas” son muy frecuentes. En 

este sentido, queda corroborada la primera hipótesis planteada que consideraba que 

este tipo de empleos tendrían una presencia importante en las trayectorias analizadas 

teniendo en cuenta, tanto la condición periférica del empleo juvenil, como el contexto 

de crisis económica y social vivida en España desde el año 2008.   

En segundo lugar, otro de los fenómenos asociados a la desestandarización y falta de 

linealidad en las trayectorias es la superposición de roles (estudiantes, trabajadores, las 

dos cosas a la vez, etc.). De esta manera las transiciones típicas que solían producirse 

consecutivamente se dan a día de hoy de manera fragmentada y superpuesta. Así, es 

cada vez más común que los jóvenes estudien más años y lo hagan de manera 

simultánea con trabajos temporales o o a tiempo parcial. Aunque la dificultad para 

encontrar datos pertinentes hace difícil el análisis empírico de esta realidad, 

especialmente en el contexto español, con nuestros datos hemos podido contrastar 

sobradamente esta tesis. Por consiguiente, uno de los aspectos que se ha querido 

argumentar en este capítulo es la importancia de la simultaneidad y solapamiento de 

actividades como una característica habitual de las trayectorias educativas y laborales 

actuales.  

Como se ha mostrado, la actividad secundaria mayoritaria entre los jóvenes es el 

trabajo, muchas veces en forma de prácticas, sin cobrar o sin contrato. 

Consecuentemente, si queremos estudiar las trayectorias laborales de los jóvenes y sólo 

les preguntamos por su actividad principal nos perdemos una buena parte de su 

camino en el mercado laboral. Nuestros datos demuestran que los jóvenes trabajan 

desde muy temprana edad y suelen hacerlo de manera solapada con otro tipo de 

actividades formativas. El hecho de tener en cuenta los eventos secundarios afecta 

principalmente al peso que tienen los estudios en las trayectorias de los jóvenes. Así, al 

tener en cuenta que los jóvenes pueden hacer más de una actividad a la vez, el tiempo 

que los jóvenes estudian y trabajan al mismo tiempo se incrementa 31,5 meses (más de 
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dos años y medio) en detrimento al tiempo exclusivo de estudio lo que cambia 

notablemente la manera de aproximarnos a las trayectorias de los jóvenes y poder 

entenderlas. 

En tercer lugar, y con el fin de vincular perfiles sociales con tipos de trayectorias para 

contrastar la segunda hipótesis, se ha elaborado una tipología mediante la técnica del 

Optimal Matching que al considerar cada trayectoria como una sola unidad de análisis 

presenta claras ventajas respecto a otras técnicas. La tipología seleccionada finalmente 

tiene cuatro grupos a los que se ha nombrado de la siguiente manera:  

o Clúster 1: “estudiantes trabajadores” 

o Clúster 2: “precarios” 

o Clúster 3: “estables” 

o Clúster 4: “temporales” 

Mediante el programa TraMineR se han analizado los distintos tipos de trayectorias e 

identificado aquellas actividades que son más características de cada grupo. Los 

“estudiantes trabajadores”, por un lado, son aquellos que desarrollan trayectorias 

educativas largas y pasan mucho tiempo estudiando. Su contacto con el mundo laboral 

es, por tanto, todavía incipiente y, en su mayoría, de manera secundaria, combinado 

con actividades formativas. Por el contrario, tanto el grupo de los “estables” como el de 

los “temporales” presentan trayectorias laborales más largas. Sin embargo, mientras 

que los primeros han podido estabilizarse en el mercado laboral en forma de contractos 

indefinidos, no es así para los segundos, que encadenan contratos de duración 

determinada. Por último, tampoco han conseguido desarrollar trayectorias de éxito el 

grupo bautizado como “precario”. No obstante, la precariedad de este grupo, a 

diferencia del grupo de los “temporales” no viene dada por una gran inestabilidad y 

muchos cambios de trabajos, sino por un estancamiento o “atrapamiento” en 

actividades laborales en peores condiciones y especialmente, en el desempleo. Tanto el 

análisis del número de transiciones como el de la duración de los eventos, confirman 

esta lectura. En el siguiente capítulo (capítulo 8), se analizará de qué manera estos 
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distintos grupos pueden vincularse con distintas formas de movilización y 

construcción del capital social, el otro pilar fundamental de esta tesis doctoral.  

El análisis de la probabilidad de transitar de un estado a otro, ha permitido dilucidar el 

papel de la temporalidad y la precariedad en el empleo. Concretamente se ha buscado 

vincular el análisis empírico con el debate que encontramos en la literatura 

especializada que considera este tipo de empleos o bien como un peaje o trampolín 

hacia empleos estables, o bien como trampa que provoca estancamiento laboral. 

Nuestros datos permiten concluir que ninguno de los dos efectos se da de manera 

general para todos los grupos, sino que depende de la pertenencia a uno u otro clúster. 

De esta manera, los empleos irregulares y temporales actúan como fase intermedia, y 

en la mayoría de casos, necesaria, para acceder a empleos indefinidos en el grupo de 

los “estables”, mientras que no es así ni para el grupo de los “precarios” ni para los 

“temporales” que quedan estancados en empleos inestables sin conseguir posiciones 

indefinidas en el mercado laboral.       

Asimismo, mediante análisis bivariado y con regresiones logísticas multinomiales se ha 

procedido a la caracterización social de cada clúster para poder comprobar la hipótesis 

2 que sostenía que el origen familiar y los recursos iniciales de partida generan 

oportunidades desiguales para los jóvenes a la hora de desarrollar su trayectoria 

laboral. 

De manera resumida podemos concluir que hay dos grupos que concentran a jóvenes 

más formados cuyos progenitores son también titulados superiores y que, en mayor 

proporción, ocupan categorías profesionales más elevadas, que son los “estudiantes 

trabajadores” y los “estables”. De esta forma, podemos identificar como el nivel de 

estudios alcanzado permite desarrollar trayectorias laborales de más éxito como se 

planteaba en la hipótesis 2.3, pero también que existen dinámicas de reproducción 

social como planteábamos en la hipótesis 2.1. Sin embargo, dado que en el grupo de 

“estudiantes trabajadores” todavía se encuentra en una fase inicial de su inserción 

laboral, será necesario de más tiempo para obtener trayectorias más largas y poder 

discernir si estos jóvenes acabarán estabilizándose en el mercado laboral o que, ya sea 

por el efecto de la crisis económica o porqué nos encontramos delante de un efecto 
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generación o cohorte, estos jóvenes formados no conseguirán encontrar empleos 

acorde a su titulación y expectativas.    

Por el otro lado, también se confirma la hipótesis 2.2. que planteaba que entre aquellos 

jóvenes de origen social más humilde encontraríamos atrapamiento en situaciones de 

vulnerabilidad. En el grupo de los “precarios”, en que  encontramos un perfil en el que 

predominan los niveles educativos bajos, y que a la vez también provienen de familias 

más humildes, se encuentran más dificultades para superar situaciones de desventaja 

iniciales y de estancamiento en actividades desregularizadas y en el desempleo. Sin 

embargo, los resultados expuestos no permiten identificar dos segmentos polarizados, 

precarios y estables, sino más bien una segmentación en tres grupos. De esta manera 

encontramos también un grupo intermedio que, si bien consigue eludir el desempleo 

en mayor proporción que el grupo de los precarios, no consigue estabilizarse 

plenamente en el mercado de trabajo, sino que encadena empleos temporales. A nivel 

de perfil social, los jóvenes que desarrollan trayectorias temporales no provienen de 

orígenes familiares tan vulnerables como los precarios y gozan de una mayor 

formación. Esta “polarización segmentada” ya ha sido identificada en otras 

investigaciones recientes también llevadas a cabo en el contexto catalán (Verd y López-

Andreu, 2016; Verd, Barranco y Bolíbar, 2018).   

Finalmente, los resultados sugieren otras líneas de investigación futuras para observar 

si el perfil socioeconómico de estos grupos más inestables y precarios se extiende más 

allá del perfil tradicional y si haberse insertado al mercado de trabajo durante la crisis 

económica puede generar efectos cicatriz a largo plazo. 
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8. La relación entre el origen social y la red personal 

 

8.1. Introducción 

 

Este segundo capítulo de resultados se centra en el segundo eje del modelo de análisis 

que analiza el vínculo entre la creación y mantenimiento de la red social de las 

personas jóvenes y su perfil sociodemográfico, incluido el origen familiar. La finalidad 

de esta parte es observar si existe un vínculo entre el perfil social de los jóvenes y las 

características de su red de contactos. 

Los objetivos a los que se pretenden dar respuesta en esta parte de la tesis son los 

recogidos en el objetivo general 2:  

 

Objetivo general 2: Conocer cómo son las redes personales de las personas jóvenes 

en función de su origen social. 

 

 

 

Origen social 

 

Trayectoria 

laboral 

 

Redes sociales 

(contactos) 

 

Objetivo 3 

 

Objetivo 1 

 

Objetivo 2 

Fuente: elaboración propia. 

Figura 22. Representación gráfica del modelo de análisis para el objetivo 2. 
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Tal y como se ha expuesto en el marco teórico (apartado 3.1) a la hora de analizar las 

redes, podemos diferenciar entre la estructura de la red y la composición de la red. En el 

análisis de la composición de la red se observan los datos atributivos de la red (Molina, 

2004), como por ejemplo quién forma parte de la red, en qué ámbitos se tiene relación, 

dónde y cuándo se conocieron, tipo de relación, etc. Por otro, la estructura de la red, 

que es el objeto de estudio original del análisis de redes sociales, analiza la forma en que 

se disponen los diferentes elementos dentro de la red (Degenne y Forsé, 1999; Lozares 

y López-Roldán, 2012). 

En las páginas siguientes analizaremos este objetivo estructurando el capítulo en 4 

subapartados:  

- Los contactos en el proceso de búsqueda de empleo: en este primer aparatado 

se presentarán los datos relativos al uso de los contactos en la búsqueda e 

inserción en el mercado de trabajo por parte de los jóvenes de la muestra. 

- Características estructurales de las redes: en este apartado se analiza si la 

estructura de las redes es distinta según perfil social, y si lo es, de qué manera.  

- Los atributos de los alteri: en este tercero apartado se analiza la composición de 

la red de apoyo en función de los atributos de ego, es decir, se examinan los 

atributos de los contactos en función del perfil social de los jóvenes.  

- Los ámbitos de conocimiento: por último, en este apartado se pone el foco de 

atención en el proceso de creación de la red, poniendo especial énfasis en 

examinar dónde se conocen los contactos.  

Las hipótesis a las que se pretenden dar respuesta en este capítulo son las incluidas en 

el segundo objetivo general.   

 Hipótesis 3. Tomando en consideración la literatura entorno al capital social, 

esperamos encontrar redes mejores tanto a nivel de medidas estructural (redes 

que permiten alcanzar círculos menos próximos con más links tipo bridging) 

como a nivel de composición de la red (con alteri mejor posicionados en el 

mercado de trabajo) para aquellas personas jóvenes que provienen de un mejor 

entorno social, asumiendo que existen mecanismos de reproducción social.  
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o Hipótesis 3.1.  Los jóvenes de entornos más desfavorecidos tienden a 

redes más cerradas y encapsuladas más ligadas al entorno próximo y 

con poca capacidad de llegar a contactos más lejanos y mejor 

posicionados en el mercado laboral. 

 

8.2. Los contactos en el proceso de búsqueda e inserción de empleo 

 

Como se ha señalado con anterioridad en el apartado 3.2, los contactos personales son 

la forma de búsqueda de empleo más utilizada en el conjunto de la Unión Europea 

(usada por el 70,7% de los desempleados en 2018, según datos de Eurostat, Labour 

Force Survey11), especialmente en los países del sur de Europa como España,  Grecia o 

Italia. La importancia de la búsqueda de empleo e inserción mediante contactos en 

nuestro entorno muestra la relevancia de analizar con mayor profundidad como son 

las redes de los jóvenes, a qué tipo de contactos se tiene acceso y como es el proceso de 

creación de la red.  

Los datos presentados en el gráfico 58 relativos a nuestra muestra confirman el uso 

mayoritario del uso de contactos a la hora de buscar un empleo. De hecho este canal se 

presenta como transversal para todos los jóvenes ya que cerca del 100% de las personas 

entrevistadas declaran haber movilizado contactos a la hora de buscar trabajo12. 

Destacan los contactos familiares y profesionales, así como los amigos y conocidos por 

encima de otros tipos de contactos como los formativos o asociativos. Además de los 

contactos, la otra forma mayoritaria de buscar empleo es mediante portales laborales 

online (como Infojobs) o accediendo directamente a las webs corporativas de las 

empresas.  

                                                           
11

 La pregunta realizada en la Encuesta de Población Activa se refiere a la búsqueda de empleo 

«a través de amigos, parientes o un sindicato». 
12 La pregunta estaba formulada de la siguiente manera: “¿ha recibido ayuda de alguien con el 

fin de encontrar un trabajo (piense en la última vez que busco trabajo)?” 
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Estos resultados se encuentran en consonancia con los resultados hallados en otras 

investigaciones como por ejemplo la de Alva et al. (2017) dónde se constata como tanto 

los portales laborales online como los contactos son las vías mayoritarias de búsqueda 

e inserción en el mercado laboral español. Los autores señalan que “los métodos 

utilizados por los asalariados que encontraron un empleo son predominantemente 

informales, lo que pone de manifiesto tanto la poca esperanza del conjunto de parados 

en la eficacia de los servicios públicos, como, por el contrario, la importancia que se le 

otorga a las redes de contactos personales” (Alva et al., 2017: 426). 

 

Gráfico 58. Canales utilizados en el proceso de búsqueda de empleo. N 250. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de REDEMAS. 

 

En referencia al peso de los contactos en la inserción, cuando se pregunta a los 

entrevistados sobre el canal principal por el que encontraron cada uno de los empleos 

que han tenido a lo largo de su trayectoria se obtiene que la inserción por contactos 

personales –gracias a la información o intermediación de alguien conocido– es 

claramente mayoritaria (54,68% de las inserciones) frente al uso de canales formales –
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anuncios u oficinas de empleo, portales de empleo y webs corporativas– (20,05%) y la 

aplicación directa (18,35%). Como se observa en el gráfico 59, el peso mayoritario de 

los contactos en la inserción se mantiene elevado a lo largo del tiempo con cierta 

tendencia al incremento en los últimos años. 

Los contactos personales pues, no sólo son el canal más utilizado en el momento de 

buscar un empleo, sino que también son el canal relativamente más eficaz, tal y como 

muestran tanto nuestros datos como los de otras investigaciones realizadas en el 

contexto español (Rieucau, 2008b; Alva et al., 2017). 

Gráfico 59. Empleos conseguidos mediante contactos, según año (N 1614 empleos, %). 

 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de REDEMAS. 

 

Como ya se ha indicado, pensamos que hay básicamente dos factores que explicarían 

este elevado porcentaje de inserción por contactos identificado en la muestra. En 

primer lugar, la consideración en el cuestionario de toda actividad laboral realizada, 

incluyendo también trabajos de temporada, ocasionales y sin contrato, particularmente 

importantes entre los jóvenes y a los que la inserción mediante contactos se encuentra 

particularmente asociada (Vacchianno, 2017). Como se ha presentado recientemente en 
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el capítulo sobre trayectorias (capítulo 7) los empleos irregulares y discontinuos tienen 

un peso muy importante en los jóvenes analizados. En segundo lugar, el tipo de 

pregunta realizada, «[has encontrado este trabajo] mediante contacto personal: (gracias 

a la información o intermediación de alguien conocido)», a diferencia de las contenidas 

en otras encuestas precedentes, explicita que la información recibida sobre un puesto 

de trabajo es también un modo de acceder a vacantes laborales por medio de 

contactos13. Además, esta pregunta permite captar también los empleos conseguidos 

mediante la “mano invisible del capital social”, esto es, mediante información 

procedente de contactos sin que la persona encuestada la haya solicitado previamente 

(Lin 2000; McDonald y Day, 2010). 

Si bien la movilización de los contactos parece un recurso al que recurren todos los 

jóvenes independientemente de su grupo social, la literatura presentada en el marco 

teórico, nos sugiere que el éxito de esta movilización no será tan homogénea en 

términos de origen social. Por consiguiente, creemos pertinente tener en cuenta la 

distinción de Lin (2001) entre acceso al capital social y su uso efectivo. Desde este 

punto de vista, es especialmente importante conocer no solo quien forma parte de la 

red (y por tanto forma parte del capital social potencial, movilizable), sino también si 

ego ha hecho un uso expreso de ese recurso en forma de contacto y por tanto, si ese 

capital social ha sido movilizado finalmente.  

En la tabla 26, se pone en relación las distintas variables sociodemográficas como la 

edad, el lugar de nacimiento, el sexo o el nivel de estudios, así como el origen familiar, 

con los distintos tipos de acceso al empleo, ya sea mediante mecanismos formales 

(como mediante oficinas de ocupación públicas o privadas) aplicando directamente al 

lugar de trabajo o mediante la intermediación de algún contacto.  

De todos los eventos de empleo recogidos retrospectivamente de las trayectorias, 

alrededor del 55% se han encontrado mediante algún contacto, lo cual sitúa esta vía de 

acceso como la mayoritaria, enfrente del 20% de inserciones mediante mecanismos 

formales o el 18% de empleos encontrados aplicando directamente. 

                                                           
13 Este tipo de ayuda ha generado el  7,1% de las inserciones mediante contactos.  
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Sin embargo, encontramos algunas diferencias significativas si comparamos entre 

distintos grupos como se exponen en la tabla 26. Así por ejemplo, los más jóvenes (de 

entre 20 a 24 años) han encontrado más empleos mediante contactos (el 64,15%) que los 

jóvenes de más edad (51,99% para el grupo de 30 a 34). Este hecho puede estar 

relacionado con lo destacado en literatura del capital social (Rieucau, 2008b; 

McDonald,et al., 2009) que vincula empleos conseguidos mediante contactos con 

empleos irregulares, secundarios y no cualificados, más frecuentes en el inicio de las 

carreras profesionales así como a poco conocimiento por parte de los jóvenes del 

mercado laboral. De esta forma los contactos familiares resultan claves para acceder a 

los primero empleos (Kramarz y Skans, 2011). Siguiendo esta línea, el nivel de estudios 

sigue un patrón similar, dónde las personas con estudios bajos han encontrado más 

empleos mediante contactos (62,69% enfrente 50,80% para las personas de estudios 

superiores) y en cambio más empleos han sido conseguidos mediante mecanismos 

formales para los titulados superiores (21,93% frente 16,13%).  Lo mismo ocurre si 

tenemos en cuenta el origen familiar, dónde los hijos de titulados superiores o de 

categorías profesionales más altas acceden a un mayor número de empleos mediante 

mecanismos formales (23,25% frente 15,95% y 23,14% frente 15,76%, respectivamente).  

En cuanto al sexo los hombres han encontrado más empleos mediante mecanismos 

formales (21,71% enfrente del 18,49%) y contactos (56,69% enfrente 52,79%) mientras 

que las mujeres han accedido a más trabajos por aplicación directa (22,01% enfrente el 

14,43%). También el lugar de nacimiento influye en el mecanismo de inserción. Así los 

nacidos en el extranjero han encontrado más empleos mediante aplicación directa 

(20,52%) que los nacidos en España (18,05%) mientras que ocurre lo contrario con los 

empleos encontrados mediante mecanismos formales (18,94% frente 20,19%).  
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Tabla 26. Análisis de varianza distintos tipos de acceso al empleo según perfil social. N 250. 

  % empleos 

encontrados 

mediante 

mecanismos 

formales 

% empleos 

encontrados 

mediante 

aplicación 

directa 

% empleos 

encontrados 

mediante 

contactos 

Grupo de edad 20-24 10,37% 22,16%* 64,15%* 

25-29 13,85% 22,01%* 55,21%* 

30-35 26,29% 15,14%* 51,99%* 

Lugar de nacimiento España 20,19%** 18,05%** 54,67% 

Otro país 18,94%** 20,52%** 54,73% 

Sexo Mujer 18,49%** 22,01%* 52,79%** 

Hombre 21,71%** 14,43%* 56,69%** 

Nivel de estudios Bajos 16,13%* 17,72%** 62,69%* 

Medios 19,95%* 21,67%** 54,92%* 

Superiores 21,93%* 16,97%** 50,80%* 
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Situación laboral 

principal 

Estudiar 23,89%** 19,46%** 54,42%* 

Trabajar 19,56%** 17,88%** 57,14%* 

Desempleo 19,04%** 18,80%** 49,28%* 

Nivel de estudios más 

elevado de los 

progenitores 

Bajos 23,25%* 20,15%** 52,71%** 

Medios 22,95%* 16,58%** 55,35%** 

Superiores 15,95%* 18%** 55,78%** 

Categoría profesional 

más elevada de los 

progenitores 

Baja 23,14%* 16,22%** 54,17%** 

Media 19,34%* 20,65%** 55,65%** 

Alta 15,76%* 17,41%** 56%** 

Total   20,05% 18,35% 54,68% 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de REDEMAS. * p < 0,05, ** p < 0,01. 

 



270 

 

8.3. La estructura de la red y el perfil social 

 

En este apartado se abordará el estudio de la estructura de la red, es decir, la forma en 

la que se disponen los nodos y sus conexiones dentro de la red. Como ya se ha 

explicado en el capítulo metodológico (apartado 4.3.2), las medidas estructurales que 

vamos a analizar son dos: la densidad y la centralización. Adicionalmente también se 

han tenido en cuenta otros indicadores que, si bien no son estrictamente medidas 

estructurales, también nos pueden dar información acerca de la posición de los nodos 

dentro de la red. Estos indicadores son: la centralidad de grado, la de cercanía y de 

intermediación. Nos centraremos en los valores medios de estas tres medidas.  

El objetivo de este apartado es comprobar hasta qué punto las medidas estructurales 

de las redes difieren según el perfil social de las personas jóvenes de nuestra muestra. 

De esta manera podemos conocer si la red es un recurso como un todo, donde los 

nodos están muy conectados entre sí, o si bien es la puerta de acceso a distintos 

ámbitos y subgrupos y por lo tanto, nos encontramos delante de redes segmentadas.  

En la tabla 27, se presenta un análisis de varianza donde podemos ver que la mayoría 

de relaciones no son significativas, lo que sugiere que la estructura de la red no 

depende en tanta medida de las variables sociodemográficas como la composición de 

la red, que analizaremos a continuación (apartados 8.4 y 8.5).  

Sin embargo, encontramos un par de relaciones significativas que merecen un 

comentario. En primer lugar, las personas de origen inmigrante presentan una 

densidad muy superior a las de origen español (2,94 respecto 1,88). Redes con un grado 

de cohesión elevada implican poder acceder a la información de los nodos “contiguos” 

de manera directa y sin intermediarios, pero también se vincula con redes cerradas y 

aisladas con poca capacidad de acceder a información y contactos dispersos fuera del 

ámbito social al que pertenece ego (Portes y Landolt, 1996). Este aspecto conecta con la 

hipótesis 3.1 que plantea que los jóvenes de origen más humilde tienden a tener redes 

más encapsuladas con menos contactos de tipo bridge y con poca capacidad de acceder 
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a buenos contactos más alejados de su círculo social inmediato que puedan proveer de 

más y mejor ayuda en la inserción laboral (Martínez-Celorrio y Marín, 2016).  

En segundo lugar, pero en una línea similar a lo anterior, los jóvenes que no acceden a 

titulaciones superiores presentan niveles de intermediación inferiores respecto a 

aquellos jóvenes más cualificados (5,28 para los jóvenes con niveles de estudio bajos, 

6,63 para los niveles medios y 6,08 para los altos). Las redes con un elevado grado de 

intermediación se vinculan con redes con contactos menos expresivos en favor de 

vínculos más débiles o instrumentales, lo que puede ser entendido a la vez como 

contactos más útiles (Lin, 2001). Así, los jóvenes que acceden a titulaciones superiores 

disponen de redes vinculadas a mejor capital social en términos de intermediación. 

Por último, en cuanto al sexo, encontramos que las redes de las jóvenes presentan 

valores significativamente mayores de centralización (38,12 respecto 32,40 de los 

varones). Esto nos indica que sus redes son poco “democráticas”, dónde algunos 

actores acumulan muchas conexiones y, consecuentemente, pueden ser entendidos 

como actores clave.  
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  Tabla 27. Análisis de varianza de centralidad de grado, cercanía e intermediación según perfil social. N 250. 

   Densidad Centralización 
Centralidad 

de grado 
Cercanía Intermediación 

Grupo de edad 

20-24 
Valor 

medio 
1,90 33,73 7,24 41,88 5,60 

25-29 
Valor 

medio 
1,97 34,88 7,50 44,90 5,96 

30-35 
Valor 

medio 
2,10 36,64 7,96 39,92 6,28 

Lugar de nacimiento 

España 
Valor 

medio 
1,88* 35,49 7,12* 42,19 6,08 

Otro país 
Valor 

medio 
2,94* 34,77 11,16* 41,09 5,67 

Sexo 

Mujer 
Valor 

medio 
2,14 38,18* 8,12 42,57 6,10 

Hombre 
Valor 

medio 
1,88 32,40* 7,14 41,50 5,94 

Nivel de estudios 

Bajos 
Valor 

medio 
1,94 33,85 7,37 43,11 5,28* 

Medios 
Valor 

medio 
2,33 36,41 8,84 42,22 6,63* 

Superiores 
Valor 

medio 
1,88 35,66 7,15 41,42 6,08* 

Situación laboral Estudiar Valor 1,82 32,63 6,90 38,08 5,83 
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principal medio 

Trabajar 
Valor 

medio 
2,21 36,46 8,38 44,18 6,09 

Desempleo 
Valor 

medio 
1,73 35,21 6,55 40,37 6,04 

Nivel de estudios 

más elevado de los 

progenitores 

Bajos 
Valor 

medio 
1,98 35,55 7,51 45,02 5,55 

Medios 
Valor 

medio 
2,38 37,76 9,05 42,91 6,65 

Superiores 
Valor 

medio 
1,83 33,91 6,95 39,20 6,04 

Categoría 

profesional más 

elevada de los 

progenitores 

Baja 
Valor 

medio 
2,11 36,06 7,99 40,63 6,35 

Media 
Valor 

medio 
1,94 33,22 7,38 41,65 5,86 

Alta 
Valor 

medio 
1,90 37,42 7,22 43,41 5,83 

Total    2,01 35,39 7,65 42,05 6,03 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 
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Una vez analizadas las características estructurales de las redes, en los siguientes 

apartados nos centraremos en examinar la composición de la red, es decir, en analizar 

las redes en función de los atributos de los alteri que la componen. De este modo se 

comprobará hasta qué punto, no solo los nodos se disponen de manera distinta dentro 

de la estructura de la red, sino qué atributos tienen estos nodos. Como se comprobará, 

se dan en estos aspectos mayores diferencias significativas entre grupos sociales. 

 

8.4. Vinculando capital social con origen social: los atributos de los 

alteri 

 

Tal y como se ha presentado en el capítulo 3, dentro de la perspectiva teórica del 

análisis de redes sociales se sostiene que los contactos no están distribuidos de manera 

homogénea entre la población, sino que existen desigualdades y jerarquías en función 

del grupo social al que se inscriben los individuos (Degenne y Forsé, 1999). El objetivo 

de este apartado es examinar como es la composición de las redes con las 

características individuales de las personas jóvenes de la muestra para así conocer 

quién tiene los buenos contactos.    

En la literatura se argumenta que es más importante la posición de los contactos en el 

mercado de trabajo que la relación que se mantiene con ellos. Desde este punto de 

vista, se sostiene que son los alteri mejor posicionados en la estructura social los que 

tienen más capacidad de proveer información útil y son, por tanto, de más ayuda 

(O’Connor, 2013; Alva et al., 2017). La tesis de Mattia Vacchiano (2017), vinculada al 

mismo proyecto que la presente tesis doctoral, concluye que no es importante tener 

muchos contactos, sino buenos contactos, es decir, que los contactos bien posicionados 

en el mercado laboral (categorías profesionales altas y con estudios superiores) son los 

más útiles a la hora de conseguir empleos. Como señala O’Connor (2013) los contactos 

no solo han de querer ayudar sino también poder. En este sentido es importante tanto la 
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situación laboral, como la categoría profesional y la cualificación de los contactos que 

condiciona los recursos y la información a la que tienen acceso.  

Si nos fijamos en la composición de las redes en términos de status o posición social en 

función del origen social, tal y como se observa en la tabla 28 (se puede consultar la 

desviación estándar en el anexo A.7.1 tabla A7.1), observamos que hay distintas 

relaciones significativas. En primer lugar, parece que la edad es una característica a 

tener en cuenta. En la línea de lo que ya se ha comentado en el capítulo 7 existe un 

efecto edad que condiciona los contactos incluidos en la red personal. Así, las personas 

de edades más avanzadas, con más tiempo insertadas en el mercado laboral y, 

consecuentemente, más experiencia laboral acumulada, tienen de media más contactos 

ocupados (88,35% respecto 72,85% del grupo de 20-24) y más personas ocupadas en 

categorías profesionales elevadas (22,8% respecto 13,39% del grupo de 20-24).  

Por lo que respecta a los ejes de desigualdad clásicos, como serían el lugar de 

nacimiento o el nivel de estudios, encontramos una fuerte homofilia. De esta manera, 

son los jóvenes nacidos en el extranjero los que cuentan en sus redes con más nacidos 

en el extranjero (51,25% respecto a solo el 9,45% de los nacidos en España) de la misma 

manera que los jóvenes con estudios superiores cuentan con más contactos también 

con niveles de formación elevados (74,05% mientras que los jóvenes con estudios bajos 

solo tienen un 28,15%) reproduciendo ejes de desigualdad social. No es así respecto al 

sexo, ya que no se observa ningún valor significativo entre los distintos tipos de alteri 

incluidos en la red.  



276 

 

Tabla 28. Análisis de varianza distintos tipos de contactos según perfil social. N 250. 

  

Alteri 

nacidos 

en otro 

país 

Alteri 

estudios 

superiores 

Alteri 

categoría 

profesional 

alta 

Alteri 

ocupados 

Alteri en 

desempleo 

Grupo de 

edad 

20-24 

Media 1,17 8,4* 2,57** 14,24** 0,96** 

Porcentaje 

dentro de la red 
5,85% 44,98% 13,39% 72,85% 4,9% 

25-29 

Media 2,44 10,42* 3,23** 17,07** 1,16** 

Porcentaje 

dentro de la red 
12,2% 55,58% 16,95% 87,31% 5,96% 

30-35 

Media 3,5 11,10* 4,43** 17,37** 1,78** 

Porcentaje 

dentro de la red 
17,5% 58,6% 22,8% 88,35% 9,08% 

Lugar de 

nacimiento 

España 

Media 1,89** 10,53* 3,61 16,5 1,4 

Porcentaje 

dentro de la red 
9,45% 55,94% 18,73% 84,24% 7,18% 

Otro país Media 10,25** 8,46* 3,64 17,09 1,29 
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Porcentaje 

dentro de la red 
51,25% 44,67% 18,76% 87,03% 6,56% 

Sexo 

Mujer 

Media 2,64 10,91 3,37 16,47 1,54 

Porcentaje 

dentro de la red 
13,2% 57,64% 17,41% 83,45% 7,8% 

Hombre 

Media 2,83 9,6 3,87 16,69 1,23 

Porcentaje 

dentro de la red 
14,15% 51,3% 20,15% 85,81% 6,35% 

Nivel de 

estudios 

Bajos 

Media 0,67 5,03** 2,31** 16,72** 1,65 

Porcentaje 

dentro de la red 
3,35% 28,15% 11,95% 86,15% 8,52% 

Medios 

Media 4 8,12** 2,62** 15,06** 1,36 

Porcentaje 

dentro de la red 
20% 43,45% 13,76% 77,16% 6,95% 

Superiores 

Media 2,54 14,11** 4,48** 17,35** 1,27 

Porcentaje 

dentro de la red 
2,54% 74,05% 24,98% 87,94% 6,46% 

Situación Trabajar Media 2,86 11,58** 3,8* 17,48** 1,22** 
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laboral 

principal 

Porcentaje 

dentro de la red 
14,3% 61,36% 19,58% 88,77% 6,24% 

Desempleo 

Media 2,9 7,87** 3,32* 16,5** 1,96** 

Porcentaje 

dentro de la red 
14,5% 41,92% 17,22% 84,82% 10,03% 

Estudiar 

Media 1,71 9,28** 3,14* 14,28** 1,04** 

Porcentaje 

dentro de la red 
8,55% 49,16% 16,56% 73,25% 5,33% 

Nivel de 

estudios más 

elevada de los 

progenitores 

Bajos 

Media 0,71 7,36** 2,55** 16,63 1,96** 

Porcentaje 

dentro de la red 
3,55% 39,33% 13,1% 84,9% 10% 

Medios 

Media 3,2 9,37** 3,45** 16,44 1,37** 

Porcentaje 

dentro de la red 
16% 49,8% 17,91% 84,05% 7% 

Superiores 

Media 3,13 13,04** 4,52** 16,61 0,97** 

Porcentaje 

dentro de la red 
15,65% 69,08% 23,51% 84,67% 4,9% 

Categoría Baja Media 3,31 7,83** 2,71** 16,72 1,58 
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profesional 

más elevada 

de los 

progenitores 

Porcentaje 

dentro de la red 
16,55% 42,39% 14,08% 85,81% 8,04% 

Media 

Media 1,27 11,42** 2,84** 16,11 1,29 

Porcentaje 

dentro de la red 
6,35% 60,61% 15,02% 82,09% 6,62% 

Alta 

Media 3,69 13,1** 6,1** 17,09 1,07 

Porcentaje 

dentro de la red 
18,45% 68,59% 31,25% 86,68% 5,4% 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de REDEMAS. * p < 0,05, ** p < 0,01. 

 



280 

 

En términos de acceso a los recursos, vemos como aquellos contactos que son 

considerados en la literatura del capital social como más valiosos, como son los 

contactos mejor posicionados en el mercado de trabajo, ocupados en categorías 

profesionales más elevadas o con estudios superiores (O’Connor, 2013; Oesch y von 

Ow, 2017) están más presentes en las redes de aquellos jóvenes que gozan también de 

mejor posición social. Así encontramos mejores contactos entre aquellas redes de 

jóvenes más formados por ejemplo teniendo alrededor del 25% de su red ocupado en 

categorías profesionales altas o cerca del 88% ocupado. También hay diferencias 

destacables si se tiene en cuenta la situación laboral principal. Así, aquellos jóvenes que 

están trabajando gozan de mejores contactos en sus redes mientras que los jóvenes que 

están desempleados tienen un mayor número de alteri también en situación de paro 

(10,03%), lo que dificulta la transmisión de buena información y refuerza dinámicas de 

encapsulamiento o aislamiento.    

La reproducción social también está presente cuando tenemos en cuenta el origen 

familiar. De esta manera los jóvenes que proceden de familias cuyos progenitores 

tienen un nivel de estudios más elevado contienen en mayor proporción contactos 

también con estudios superiores (69,8% respecto 39,33% cuyos progenitores tienen 

estudios bajos), ocupados en categorías profesionales altas (23,51% respecto 13,1% 

cuyos progenitores tienen estudios bajos) y que están en menor proporción 

desocupados (4,9% respecto 10% cuyos progenitores tienen estudios bajos). De la 

misma manera se dan dinámicas de reproducción entre padres e hijos si nos fijamos en 

la categoría profesional de los padres. Así, en aquellas familias cuyos padres están 

mejor posicionados en el mercado laboral se observan más contactos con estudios 

superiores (68,59% respecto 42,39% de los progenitores con categorías profesionales 

bajas) y ocupados también en categorías profesionales altas (31,25% respecto 14,08% de 

los progenitores con categorías profesionales bajas). 

Nos detendremos un poco más en dos tipos de alteri, los que tienen estudios superiores 

y los ocupados en categorías profesionales altas, por ser características especialmente 

relevantes como capital social más valioso a la hora de proveer información o 

intermediación en el mercado laboral (O’Connor, 2013; Oesch y von Ow, 2017). 
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Las regresiones lineales presentadas en las tablas 29 y 30, nos permiten discernir un 

poco más el peso que tiene el perfil social y el origen familiar. Así, la tabla 29, nos 

indica que, respecto al porcentaje de alteri con estudios superiores, la variable más 

importante es el nivel de estudio de ego y el nivel de estudio de los progenitores por lo 

que la homofilia y la reproducción social están presentes en las redes analizadas.  

 

Tabla 29. Regresión lineal entre perfil social y % alteri con estudios superiores. N 250. 

Variable dependiente: % alteri con estudios superiores 

Variables 

independientes 

Modelo 1 Modelo 2 

  

Grupo de edad    

30-35 -0,13  2,1 

Resto de grupos de 

edad 

Ref.  Ref. 

Sexo    

Mujer 2,82  2,67 

Hombre Ref.  Ref. 

Lugar de 

nacimiento 

   

España 4,27  5,47 

Otro país Ref.  Ref. 

Nivel de estudios    

Alto 37,5**  32,45** 

Resto de niveles de 

estudio 

Ref.  Ref. 
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Nivel de estudios 

más elevado de los 

progenitores 

   

Alto   17,32** 

Resto de niveles de 

estudio 

  Ref. 

Categoría 

profesional más 

elevada de los 

progenitores 

   

Alta   3,51 

Resto de categorías 

profesionales 

  Ref. 

R2 0,58 0,48 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de REDEMAS. * p < 0,05, ** p < 0,01. 

 

Por otro lado, con los contactos que en la literatura especializada son identificados 

como los más valiosos en cuanto a la inserción laboral, los contactos de categorías 

profesionales altas (Lin, 1999; Oesch y von Ow, 2015, 2017), como vemos en la tabla 30, 

están más presentes en las redes de hijos de padres de categorías profesionales también 

elevadas, lo que indica que aquellas familias mejor posicionadas tienen más capacidad 

de proveer de mejores contactos a sus hijos. Sin embargo, la regresión de esta misma 

tabla, también da cuenta de la importancia de los estudios de ego, que sigue siendo 

una variable significativa. Así, aunque el origen familiar es importante, también lo es la 

decisión de seguir estudiando y desarrollar trayectorias educativas largas.  Es cierto 

que ambas variables pueden estar correlacionadas, es decir, que el hecho de haber 

logrado una alta cualificación desencadena mejores trayectorias, pero este efecto será 

analizado con más detalle en el próximo capítulo (capítulo 9).  
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Tabla 30. Regresión lineal entre perfil social y % alteri con categoría profesional alta. N 250. 

Variable dependiente: % alteri con categoría profesional alta 

Variables 

independientes 

Modelo 1 Modelo 2 

  

Grupo de edad    

30-35 4,67*  4,48* 

Resto de grupos de 

edad 

Ref.  Ref. 

Sexo    

Mujer -3,54  -3,83* 

Hombre Ref.  Ref. 

Lugar de 

nacimiento 

   

España -2,14  -1,15 

Otro país Ref.  Ref. 

Nivel de estudios    

Alto 11,69**  8,37** 

Resto de niveles de 

estudio 

Ref.  Ref. 

Nivel de estudios 

más elevado de los 

progenitores 

   

Alto   2,64 

Resto de niveles de 

estudio 

  Ref. 

Categoría 

profesional más 
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elevada de los 

progenitores 

Alta   13,27** 

Resto de categorías 

profesionales 

  Ref. 

R2 0,16 0,29 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de REDEMAS. * p < 0,05, ** p < 0,01. 

 

8.5. Las esferas de relación o focos de interacción 

 

8.5.1. ¿Dónde se conocen los contactos?  

 

Teniendo en cuenta las teorías sobre esferas de sociabilidad (Marques, 2010) o focos de 

interacción (Feld, 1981) presentadas en el marco teórico (aprtado 3.3) se ha creado una 

tipología de las redes teniendo en cuenta en qué ámbitos se han conocido a los 

distintos alteri. Recordamos que tal y como se ha explicado ampliamente en el capítulo 

metodológico (véase la sección 4.3.2), las redes de las que disponemos son de 20 alteri 

por lo que la muestra analizada es de 5000 personas. Recordamos que en total se han 

considerado siete ámbitos distintos dónde conocer los alteri que describimos 

brevemente a continuación: 

- Ámbito familiar: incluye familiares directos (padre, madre, hermanos, tíos, etc.) 

y otros como familiares políticos como cuñados o nueras, por ejemplo. 

- Ámbito laboral: incluye contactos que se han conocido en el lugar de trabajo o 

vinculado a él.  

- Ámbito formativo: incluye aquellas personas conocidas en centros educativos 

mientras se estaba estudiando. 
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- Ámbito asociativo: incluye todas aquellas personas conocidas en el entorno de 

alguna entidad o asociación (de cualquier tipo como por ejemplo un sindicato, 

un partido político, un esplai (centro de actividades de ocio), una comisión de 

fiestas o una colla castellera por poner algunos ejemplos). 

- Ámbito vecinal: incluye los alteri conocidos en el barrio de residencia de ego.  

- Ámbito del ocio: incluye amigos u otros conocidos durante actividades de ocio. 

- Ámbito de las redes sociales: incluye aquellas personas conocidas mediante 

redes sociales como Facebook, Twitter, chats o aplicaciones para conocer a 

gente.     

En este apartado nos interesa conocer qué impacto tienen las distintas características 

sociales a la hora de construir la red personal de los jóvenes teniendo en cuenta las 

distintas esferas de sociabilidad. La idea es que parte de la desigualdad del capital 

social disponible se explica por las diferencias de contextos en las que se han 

desarrollado las trayectorias de los jóvenes (Bidart y Lavenu, 2005). Asimismo, como 

ya se ha expuesto anteriormente, los contactos mejor posicionados en el mercado de 

trabajo son los más eficaces y valiosos en términos de inserción laboral (O’Connor, 

2013; Oesch y von Ow, 2015, 2017) por lo que los contactos profesionales son 

considerados como mejores en términos de capital social.    

Si observamos el análisis de varianza de la tabla 31 (se puede consultar la desviación 

estándar en el anexo A.7.2 tabla A7.2), en la línea de lo que se ha expuesto en el 

apartado anterior (tabla 28), los jóvenes de edad más avanzada que llevan más tiempo 

insertados en el mercado laboral tienen más conocidos en el ámbito laboral (cerca del 

20%) mientras que en los más jóvenes tienen más presencia los contactos conocidos en 

los centros de estudio (30,77%). Sin embargo, ni el sexo ni el lugar de nacimiento 

parecen ser variables que influyan a la hora de construir la red si nos fijamos en las 

distintas esferas de sociabilidad. 

Los contactos familiares y vecinales están más presentes en las redes de aquellas 

personas con niveles formativos más bajos (cerca del 30% de la red de familiares y 

12,3% de vecinales cuando las medias se encuentran sobre el 26% y 6,9% el 

respectivamente), en situación de desempleo (29,75% de familiares respecto a 23,77% 
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de titulados superiores y 12,3% de contactos vecinales frente 4,7% en el caso de los 

titulados superiores) y cuyos progenitores también tienen niveles de estudio inferiores 

(28,44% de familiares respecto a 23,16% de las redes cuyos progenitores son titulados 

superiores y 11% de contactos vecinales frente 4,6%), lo que indica que son redes más 

endogámicas y cerradas que en términos de capital social pueden ser entendidas como 

menos útiles y encapsuladas. Por el contrario, los contactos profesionales, que como ya 

se ha comentado son considerados más eficaces en la inserción y promoción laboral 

(O’Connor, 2013), son más comunes en las redes de jóvenes que se encuentran 

trabajando (el 22,6% de la red, mientras que este tipo de contacto solo supone el 12,45% 

de la red de los desempleados), que gozan tanto ellos como sus padres de formación 

superior y que provienen de un origen social más elevado, lo cual refuerza la hipótesis 

3. 

Si nos fijamos en la situación laboral principal, es interesante observar que aquellos 

jóvenes en situación de desempleo suplen la falta de contactos laborales con más 

contactos familiares, del ámbito vecinal o de las redes sociales. Sin embargo, tal y como 

ya se ha dicho con anterioridad, este tipo de contactos no parecen ser los más 

adecuados para la inserción o promoción laboral y refuerzan dinámicas de cierre social 

(Portes y Landolt, 1996; Oesch y von Ow, 2017).   
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Tabla 31. Análisis de varianza % contactos de distintos ámbitos según perfil social. N 250. 

  

% alteri 

ámbito 

familiar 

% alteri 

ámbito 

laboral 

% alteri 

ámbito 

formativo 

% alteri 

ámbito 

asociativo 

% alteri 

ámbito 

vecinal 

% alteri 

ámbito del 

ocio 

% alteri 

ámbito de 

las redes 

sociales 

Grupo de 

edad 

20-24 

Media 5,6 2,48* 6,15** 1,46 0,98 3,06 0,21 

Porcentaje 

dentro de la 

red 

27,98% 12,4% 30,77% 7,3% 4,9% 1,52% 1% 

25-29 

Media 5,36 3,49* 4,27** 1,51 1,53 3,64 0,18 

Porcentaje 

dentro de la 

red 

26,81% 17,47% 21,33% 7,5% 7,6% 1,81% 0,9% 

30-35 

Media 4,89 3,97* 3,67** 1,23 1,6 4,31 0,29 

Porcentaje 

dentro de la 

red 

24,44% 19,86% 18,33% 6,1% 8% 2,15% 1,4% 

Lugar de 

nacimiento 

España 

Media 5,13 3,56 4,41 1,47 1,34 3,79 0,24 

Porcentaje 

dentro de la 

red 

25,66% 17,81% 22,05% 7,1% 6,7% 18,96% 1,2% 

Otro país 

Media 5,68 3 4,35 0,71 2,13 3,94 0,19 

Porcentaje 

dentro de la 
28,39% 15% 21,77% 3,5% 10,65% 19,68% 0,9% 
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red 

Sexo 

Mujer 

Media 5,22 3,46 4,57 1,14 1,4 3,99 0,18 

Porcentaje 

dentro de la 

red 

26,08% 17,28% 22,84% 5,6% 7% 19,96% 0,8% 

Hombre 

Media 5,19 3,53 4,23 1,63 1,49 3,62 0,3 

Porcentaje 

dentro de la 

red 

25,93% 17,63% 21,14% 8,1% 7,4% 18,09% 1,4% 

Nivel de 

estudios 

Bajos 

Media 5,95* 3,39 2,9 1,49* 2,46** 3,46 0,25 

Porcentaje 

dentro de la 

red 

29,75% 16,97% 14,51% 7,4% 12,3% 17,3% 1,2% 

Medios 

Media 5,31* 3,27 4,7 0,73* 1,38** 4,23 0,33 

Porcentaje 

dentro de la 

red 

26,56% 16,33% 23,52% 3,6% 6,8% 21,17% 1,6% 

Superiores 

Media 4,75* 3,66 5,02 1,66* 0,96** 3,76 0,18 

Porcentaje 

dentro de la 

red 

23,77% 18,31% 25,08% 8,3% 4,7% 18,81% 0,8% 

Situación 

laboral 

principal 

Trabajar 

Media 4,8* 4,52** 3,95** 1,55 1,13** 3,9 0,13** 

Porcentaje 

dentro de la 
24% 22,59% 19,74% 7,74% 5,6% 19,48% 0,6% 
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red 

Desempleo 

Media 6,05* 2,49** 3,36** 1,35 2,65** 3,64 0,42** 

Porcentaje 

dentro de la 

red 

30,27% 12,45% 16,82% 6,7% 13,27% 18,18% 2% 

Estudiar 

Media 5,31* 1,75** 6,92** 0,94 0,94** 3,9 0,19** 

Porcentaje 

dentro de la 

red 

26,56% 8,7% 34,58% 4,6% 4,69% 19,48% 0,9% 

Nivel de 

estudios más 

elevado de 

los 

progenitores 

Bajos 

Media 5,69* 3,49 3,41** 1,16 2,21** 3,76 0,23 

Porcentaje 

dentro de la 

red 

28,44% 17,44% 17,06% 5,8% 11,06% 18,81% 1,13% 

Medios 

Media 5,53* 3,38 4,42** 1,27 1,3** 3,78 0,28 

Porcentaje 

dentro de la 

red 

27,67% 16,92% 22,08% 6,3% 6,5% 18,92% 1,14% 

Superiores 

Media 4,63* 3,55 5,17** 1,6 0,93** 3,86 0,21 

Porcentaje 

dentro de la 

red 

23,16% 17,77% 25,83% 8% 4,6% 19,32% 1% 

Categoría 

profesional 

más elevada 

Baja 

Media 5,58 3,47 3,67* 1,12 1,75 3,99 0,33 

Porcentaje 

dentro de la 
27,89% 17,37% 18,35% 5,6% 8,7% 19,95% 1,6% 



290 

 

de los 

progenitores 

red 

Media 

Media 5,03 3,24 4,7* 1,63 1,27 3,86 0,24 

Porcentaje 

dentro de la 

red 

25,14% 16,21% 23,5% 8,14% 6,3% 19,29% 1,2% 

Alta 

Media 4,71 3,72 5,26* 1,6 1,02 3,58 0,11 

Porcentaje 

dentro de la 

red 

23,54% 18,62% 26,31% 8% 5% 17,92% 0,5% 

Total  

Media 5,20 3,48 4,63 1,14 1,40 3,94 0,17 

Porcentaje 

dentro de la 

red 

25,99% 17,45% 22,17% 6,8% 6,9% 19,69% 0,8% 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. * p < 0,05, ** p < 0,01. 

 

 

Teniendo en cuenta los distintos ámbitos de sociabilidad dónde se han conocido los alteri que forman parte de la red actual, se ha creado una 

tipología de redes mediante un análisis de clasificación tal y como se ha explicado en el capítulo metodológico (apartado 4.3.2.) Los distintos 

ámbitos que se han teniendo en cuenta son los siguientes: 
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- Ámbito familiar 

- Ámbito formativo 

- Ámbito profesional 

- Ámbito vecinal 

- Ámbito de ocio y redes sociales   

Después de realizar el análisis de clasificación, la tipología de red resultante tiene 

cuatro grupos que describimos a continuación.  

 

Tabla 32. Tipología de redes según ámbitos de conocimiento. N 250. 

 

Red 

formativa 

(n=57) 

Red 

familiar 

(n=68) 

Red de 

amistad 

(n=67) 

Red 

profesional 

(n=55) 

Total 

(n=247) 

Media alteri 

familiares 
4,33 7,13 4,46 4,6 5,2 

Media alteri 

laborales 
1,95 2,04 2,82 7,69 3,48 

Media alteri 

formativos 
9,46 2,88 2,76 3,18 4,63 

Media alteri 

vecinales 
0,33 3,87 0,73 0,58 1,14 

Media alteri 

asociativos 
1,11 1,62 1,36 1,35 1,40 

Media alteri 

ocio y redes 

sociales 

2,8 2,35 7,8 2,6 4 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 
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Como se puede ver en la tabla 32, la red formativa tiene una mayor presencia de 

contactos conocidos en los centros educativos, ya que, si bien la media de contactos de 

este tipo en el total de las redes es de 4,63, en este tipo de red alcanza los 9,46 alteri, lo 

que supone, de media, alrededor de la mitad de la red. En este tipo de red son poco 

abundantes tanto los contactos laborales como los vecinales y asociativos. Este tipo de 

red es también la más frecuente en la muestra.  

El segundo tipo de red, al que hemos bautizado como red familiar, se caracteriza por 

un mayor número de contactos que provienen de la familia. Si bien la media del 

número de contactos de este tipo es bastante alta para toda la muestra, en este tipo 

pasa a ser de 7,13 respecto a 5,2, aunque es cierto que los familiares están presentes en 

todos los otros tipos de redes de manera bastante estable y transversal. Aparte de los 

familiares, en esta red predominan los contactos vecinales, asociados con un mayor 

encapsulamiento social, bastante por encima de la media (3,87 respecto a 1,40). Sin 

embargo, este tipo de red es también la menos corriente entre las personas jóvenes de 

la muestra. 

El tercer tipo de red, llamado red de amistad, es como su nombre indica, aquellas redes 

dónde hay más peso de los conocidos en los ámbitos de ocio y en las redes sociales. En 

este tipo de red, las amistades y conocidos en el ocio o por redes sociales está muy por 

encima de la media (7,8 respecto a 4). En este tipo de red, los contactos con menos 

importancia son los vecinales y los asociativos.   

Por último encontramos la red profesional dónde predominan los contactos conocidos 

en el ámbito del trabajo. De media hay 7,69 contactos laborales en este tipo de red, lo 

que significa alrededor del 38% de la composición de la red. Destacar que el segundo 

tipo de contacto más frecuente en este tipo de red, excluyendo los familiares que son 

bastante transversales, son los contactos formativos, mientras que los vecinales tienen 

muy poca presencia. Como ya se ha comentado en varias ocasiones a lo largo de este 

capítulo, los contactos profesionales, dominantes en esta red, son los considerados en 

la literatura especializada como los más útiles y valiosos en términos de acceso e 

inserción al mercado laboral.  



293 

 

8.5.2. La tipología de red de ámbitos de conocimiento y el perfil social del 

joven. ¿Quién conoce a quién? ¿Y dónde?  

 

Tal y como se ha manifestado en la introducción de este capítulo, uno de los objetivos 

es el de esclarecer si existe relación entre un determinado tipo de red y un perfil social 

especifico. En las páginas que vienen se desarrollará este objetivo analizando el vínculo 

entre los distintos tipos de red teniendo en cuenta el ámbito de conocimiento y el perfil 

social de los jóvenes. De esta manera las variables dependientes serán las redes 

mientras que las variables independientes serán las referentes al perfil social, tal y 

como se presenta en el siguiente cuadro resumen (tabla 33).  

 

Tabla 33. Variables consideradas en el análisis. 

Tipología de red (Variable 

dependiente) 

Dimensión perfil social 

(variables independientes) 

Red formativa 

 

 Grupo de edad 

 Lugar de nacimiento 

 Sexo 

 Nivel de estudios de ego 

 Situación laboral principal 

 Nivel de estudios más 

elevado de los progenitores 

 Categoría profesional más 

elevada de los progenitores 

Red familiar 

 

Red de amistad 

 

Red profesional 

Fuente: elaboración propia. 
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En la tabla 34, se pone en relación distintas variables que tienen que ver con el perfil 

social del joven (como la edad, el sexo, el nivel de estudios o su situación laboral) con 

los distintos tipos de red identificados en la tipología que acabamos de presentar.  

 

Tabla 34. Caracterización sociodemográfica de la tipología de redes según ámbitos de conocimiento. 

Porcentaje de fila y residuos tipificados corregidos. N 247.  

 Chi2 
Red 

formativa 

Red 

familiar 

Red de 

amistad 

Red 

profesional 
Total 

Grupo de 

edad 

20-24 

0,13 

34,5% 30,9% 21,8% 12,7% 100% 

2,3 0,6 -1 -1,9  

25-29 

23,8% 27,4% 25% 23,8% 100% 

0,2 0,0 -0,5 -1,9  

30-35 

16,7% 25,9% 31,5% 25,9% 100% 

-2,1 -0,5 1,4 1,2  

Lugar de 

nacimiento 

España 

0,70 

23,3% 26,5% 27% 23,3% 100% 

0,2 -0,9 -0,1 1,0  

Otro país 

21,9% 34,4% 28,1% 15,6% 100% 

-0,2 0,9 0,1 -1,0  

Sexo 

Mujer 

0,51 

25% 24,2% 29,7% 21,1% 100% 

0,7 -1,2 0,9 -0,5  

Hombre 

21% 31,1% 24,4% 23,5% 100% 

-0,7 1,2 -0,9 0,5  

Nivel de 

estudios 

Bajos 

0,00 

9,5% 44,4% 25,4% 20,6% 100% 

-3,0 3,5 -0,4 -0,4  

Medios 23,1% 26,2% 30,8% 20% 100% 
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0,0 -0,3 0,8 -0,5  

Superiores 

30,3% 19,3% 26,1% 24,4% 100% 

2,6 -2,8 -0,4 0,8  

Situación 

laboral 

principal 

Trabajar 

0,00 

18,8% 23,2% 26,1 31,9% 100% 

-1,8 -1,8 -0,3 4,1  

Desempleo 

16,4 47,3 23,6% 12,7% 100% 

-1,4 3,7 -0,6 -1,9  

Estudiar 

42,9% 18,4% 32,7% 6,1% 100% 

3,7 -1,6 1 -3  

Nivel de 

estudios más 

elevado de los 

progenitores 

Bajos 

0,00 

13,3% 39,8% 25,3% 21,7% 100% 

-2,6 3,1 -0,5 -0,2  

Medios 

21,7% 31,7% 25% 21,7% 100% 

-0,3 0,8 -0,4 -0,1  

Superiores 

31,7% 15,4% 29,8% 23,1% 100% 

2,8 -3,6 0,8 0,3  

Categoría 

profesional 

más elevada 

de los 

progenitores 

Baja 

0,02 

15% 35% 31% 19% 100% 

-2,5 2,5 0,9 -1,1  

Media 

22,9% 25,7% 28,6% 22,9% 100% 

0,0 -0,2 0,1 0,1  

Alta 

34,8% 15,2% 22,7% 27,3% 100% 

2,7 -2,5 -1,1 1,1  

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 
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La red formativa tiene una clara vinculación con la edad, ya que está más presente 

entre aquellas personas que todavía están estudiando como actividad principal y que 

tienen entre 20 a 24 años. Como es lógico, aquellas personas que todavía están 

estudiando tienen más contactos conocidos en el ámbito formativo en sus redes. 

También son un perfil de joven más formado, cuyos padres también tienen en más 

proporción estudios superiores y están ocupados en categorías profesionales más 

elevadas. En términos de origen social pues, podríamos decir que provienen de 

entornos más aventajados. 

Por el contrario, la red familiar, caracterizada como acabamos de ver por un mayor 

número de alteri familiares y vecinales, se encuentra más presente entre personas con 

menor nivel de estudios, que están en situación de desempleo y provienen de familias 

más humildes tanto en relación con sus niveles formativos (más bajos) como en 

relación con su categoría profesional (también más baja). Los contactos familiares y 

vecinales pues parecen estar más vinculados con perfiles sociales más modestos. Esta 

idea conecta con la tesis de Marques (2010; 2012) que relaciona pobreza con redes más 

localizadas y menos dispersas. En este sentido la homofilia residencial sería un 

indicador de encapsulamiento o cierre social. Los contactos familiares y vecinales 

podrían estar asociados también a contactos de tipo bonding, más cercanos a ego y con 

menos transitividad, en lugar de ser contactos del tipo bridging que la literatura asocia 

con mejor capital social. Como destacan los trabajos de Oesch y von Ow (2015, 2017) 

aunque los contactos son utilizados por perfiles sociales muy diversos, el tipo de 

contacto al que se tiene acceso y es movilizado sí que varía en función de la clase social 

como también confirman nuestros datos.       

La red de amistad, es bastante transversal si miramos al nivel de estudios, tanto de ego 

como de la familia, y a la situación laboral principal. Tampoco parece tener relación ni 

con el sexo ni con el lugar de nacimiento, aunque estas dos variables no se muestran 

vinculadas con ningún tipo de red en particular. Parece que los amigos tienen más 

presencia en las redes de los jóvenes de más edad y ligeramente también entre aquellos 

hijos cuyos padres se encuentran ocupados en categorías profesionales más bajas, pero 

sin que estas relaciones sean significativas.  
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Finalmente, la red profesional es el reverso de la red formativa, en el sentido que es 

más común entre las personas de más edad (30-35 años) y que están mayoritariamente 

trabajando, aunque no se identifican diferencias en otras variables de desigualdad 

clásicas como el sexo, el lugar de nacimiento o el nivel de estudios. Cabe señalar que no 

todos los contactos adquiridos en el ámbito del mercado laboral son iguales. Como 

hemos visto en el apartado anterior (8.4), los contactos mejor posicionados en 

categorías profesionales elevadas o con estudios superiores están desigualmente 

distribuidos ya que son aquellos jóvenes con estudios superiores y con padres mejor 

posicionados y más cualificados los que tienen mejores contactos laborales. Sin 

embargo, los contactos profesionales están fuertemente vinculados a la situación 

laboral hecho que refuerza la tesis de autores como Bidart y Lavenu (2005) o Bichir y 

Marques (2012) que sostienen que situaciones de desvinculación con el mercado 

laboral provocan la pérdida de capital social vinculado al mismo lo que agrava la 

situación de desempleo.   

Finalmente, en la tabla 35, se presenta una regresión logística multinomial entre la 

tipología de red de los ámbitos de conocimiento y el perfil social, para controlar las 

variables recientemente presentadas entre sí.   

Si bien algunas relaciones se mantienen significativas como por ejemplo el grupo de 

edad más joven o los estudios superiores con la red formativa, otras desaparecen.  

En cuanto a la red dominada por los familiares cabe decir que en términos de capital 

social, los familiares tienen un papel ambivalente ya que su “valor” depende de su 

posición social. Así, teniendo en cuenta que todos los padres quieren lo mejor para sus 

hijos y ayudarles en todo lo que puedan (Moreno, 2012b), su capacidad de hacerlo 

dependerá de la posición que ellos mismos ocupen en el mercado laboral (Lin, 2000; 

Kramarz y Skans, 2011).  De esta manera podemos interpretar los resultados que 

vinculan la red familiar a niveles de estudios bajos y medios de ego. Así, aunque los 

jóvenes mejor situados tienen menor cantidad de familiares en su red, son contactos de 

mejor calidad. Hay que tener en cuenta que el análisis de la composición de la red nos 

indica qué tipo de recursos del capital social tienen disponibles los jóvenes, pero no nos 

dice nada acerca de la efectividad de dichos recursos.   
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Respecto a la red profesional esta se vincula con niveles de estudios elevados de los 

progenitores, lo cual refuerza la tesis de la amplificación de las desigualdades (Bonoli y 

Turtschi, 2015) en que se correlacionan mejores redes personales con orígenes 

familiares más favorecidos.   

 

Tabla 35. Análisis de regresión logística multinomial entre tipología de red y perfil social. N 247. 

Variables 

independientes 

Variable dependiente:  tipología de red* 

Red formativa Red familiar Red profesional 

Grupo de 

edad 

   

20-24 1,90** 1,15* 0,56 

25-29 0,85 0,25 0,37 

30-34 Ref. Ref. Ref. 

Sexo    

Mujer -0,29 -0,36 -0,48 

Hombre Ref. Ref. Ref. 

Lugar de 

nacimiento 

   

España -0,29 0,04 0,58 

Otro país Ref. Ref. Ref. 

Nivel de 

estudios 

   

Bajos -1,67* 1,17 -0,07 

Medios -1,29* 0,24 0,08 

Superiores Ref. Ref. Ref. 

Nivel de 

estudios más 

elevado de los 

progenitores 

   

Bajos 0,30 1,29* 0,89 

Medios 0,27 1,23* 0,46 

Superiores Ref. Ref. Ref. 

Categoría 

profesional 

más elevada 

de los 

progenitores 
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Baja -1,15 -0,66* -1,33* 

Media -0,73 -0,00 -0,62 

Alta Ref. Ref. Ref. 

Situación 

laboral 

principal 

   

Estudiar -0,02 -1,63 -1,34 

Trabajar -0,37 -0,69 0,68 

Desempleo Ref. Ref. Ref. 

R2/Nagelkerke 0,29 

Categoría de referencia de la variable dependiente (Ref.) =Red de amistad. * p < 0,05 ** p < 0,01.  

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS.  

 

8.5.3. La homofilia de las redes: índice de homofilia e índice de dispersión 

 

Para finalizar este segundo capítulo de resultados nos centraremos en analizar la 

homofilia de las redes. Tal y como hemos explicado en el marco teórico (sección 3.3) es 

más habitual que los individuos se relacionen con personas similares a ellos en algún 

aspecto (por ejemplo, la edad, el nivel de cualificación, el background social, etc.) 

(Crossley et al., 2015; Cruz, 2013). La homofilia es el concepto que usamos para 

describir esta similitud, a mayor homofilia mayor coincidencia entre los atributos de 

ego y de los alteri.   

Nos fijamos a continuación en el valor medio de la homofilia de nivel de estudios (si 

ego y alter tienen el mismo nivel de cualificación), la homofilia de situación principal 

(están ambos ocupados, estudiando o desempleados) y la homofilia de categoría 

profesional (sostienen la misma categoría profesional en el mercado de trabajo).  

En la tabla 36, se analizan las medias de dichas homofilias con el perfil social del joven 

(se puede consultar la desviación estándar en el anexo A.7.3 tabla A7.3). En este caso 

vemos como los jóvenes más cualificados presentan las homofilias más elevadas, tanto 

de nivel de estudios como de situación principal, lo cual significa que existe cierto 
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encapsulamiento social. Sin embargo, en este caso se trata de un encapsulamiento 

positivo, ya que en su red de apoyo están más presentes alteri que tienen también 

estudios superiores (14,19 de media sobre 20). También los jóvenes cuyos progenitores 

tienen niveles de estudios más elevados y categorías profesionales más altas presentan 

en su red más homofilia de nivel de estudios. Este hecho puede ser interpretado como 

una ventaja de estos jóvenes que disponen de un mejor capital social inicial 

proveniente de la familia. La otra cara de esta moneda, son los jóvenes de origen social 

más humilde (cuyos progenitores tienen estudios bajos o categorías profesionales 

bajas) que presentan niveles de homofilia más elevados en cuanto a la categoría 

profesional de los alteri de su red de apoyo. Así, podemos interpretar que el capital 

social que la familia provee es de baja calidad, ya que estos alteri no están bien 

posicionados en el mercado de trabajo. En este caso, la familia no es un recurso de 

capital social que permite poner en contacto a sus hijos con buenos contactos, sino todo 

lo contrario, ya que los alteri que provienen de la familia refuerzan el cierre social.   

 

Tabla 36. Análisis de varianza entre el valor medio de la homofilia de nivel de estudios, categoría 

profesional y situación principal por perfil social. N 250. 

  

Homofilia de 

nivel de 

estudios 

Homofilia de 

situación 

principal 

Homofilia de 

categoría 

profesional 

Grupo de edad 20-24 9,95 9,98 12,41* 

 25-29 10,55 12,11 10,83* 

 30-35 11,52 13,82 11,35* 

Lugar de nacimiento España 10,89 12,39 11,21 

 Otro país 10,44 11,92 12,40 

Sexo Mujer 10,98 12,60 11,22 

 Hombre 10,67 12,04 11,49 

Nivel de estudios Bajos 8,43* 9,76* 12,31 
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 Medios 7,24* 11,39* 12,41 

 Superiores 14,10* 14,19* 10,66 

Nivel de estudios más 

elevado de los 

progenitores 

Bajos 9,88* 11,85 12,53* 

 Medios 10,34* 12,39 10,89* 

 Superiores 11,86* 12,70 10,62* 

Categoría profesional 

más elevada de los 

progenitores 

Baja 10,12* 11,13 12,42* 

 Media 10,51* 13,03 11,00* 

 Alta 12,75* 13,61 10,05* 

Total   10,83 12,33 11,34 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. *p < 0,05. 

 

Para refinar un poco más los resultados expuestos en la tabla 36, se ha aplicado el 

índice de homofilia desarrollado por Crossley et al. (2015: 81). Este índice mide cuantos 

alteri comparten una característica x con ego mediante la siguiente fórmula:  

 

Figura 23. Fórmula para calcular el índice de homofilia. 

 

Fuente: Crossley et al. (2015: 81). 
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De esta manera el índice resultante va de -1, cuando la homofilia es máxima, es decir, 

todos los alteri comparten esa característica con ego, a 1, cuando la heterofilia es 

máxima, es decir, ningún alteri comparte esa característica con ego. Los resultados de 

aplicar esta fórmula a nuestros datos están recogidos en la siguiente tabla (tabla 37, se 

puede consultar la desviación estándar en el anexo A.7.4 tabla A7.4). Como es 

previsible, los resultados son congruentes con lo anteriormente expuesto. Así, los 

jóvenes más formados tienen más alteri de su misma categoría educativa y con los 

cuales comparten en mayor medida la situación principal, ya sea estudiar, trabajar o 

estar en desempleo. Por otro lado, el capital social accedido gracias a la familia es muy 

distinto. Si por un lado aquellos jóvenes cuyos progenitores están ocupados en 

categorías profesionales elevadas o con estudios superiores, presentan más contactos 

homófilos en cuanto al nivel de estudios, aquellos cuyos progenitores están ocupados 

en las categorías más bajas o están menos formados, presentan mayor índice de 

homofilia de la categoría profesional de los alteri. De esta forma, podemos ver como 

existe cierta reproducción social que facilita o dificulta el acceso a ciertos contactos. En 

cuanto al grupo de edad, los valores de homofilia más elevados son los del grupo de 30 

a 35 en cuanto a la homofilia de situación principal.  

 

Tabla 37. Análisis de varianza entre el valor medio del índice de nivel de estudios, categoría 

profesional y situación principal por perfil social. N 250. 

  

Índice de 

homofilia de 

nivel de 

estudios 

Índice de 

homofilia de 

situación 

principal 

Índice de 

homofilia de 

categoría 

profesional 

Grupo de edad 

20-24 0,01 0,00* -0,24 

25-29 -0,06 -0,21* -0,08 

30-35 -0,15 -0,38* -0,14 

Lugar de nacimiento 
España -0,09 -0,24 -0,12 

Otro país -0,04 -0,19 -0,24 

Sexo 
Mujer -0,10 -0,26 -0,12 

Hombre -0,07 -0,20 -0,15 

Nivel de estudios 
Bajos 0,16* 0,02* -0,23 

Medios 0,28* -0,14* -0,24 
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Superiores -0,41* -0,42* -0,07 

Nivel de estudios más 

elevado de los 

progenitores 

Bajos 0,01* -0,19 -0,25* 

Medios -0,03* -0,24 -0,09* 

Superiores -0,19* -0,27 -0,06* 

Categoría profesional 

más elevada de los 

progenitores 

Baja -0,01* -0,11 -0,24* 

Media -0,05* -0,30 -0,10* 

Alta -0,27* -0,36 -0,01* 

Total  -0.08 -0,23 -0.13 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. *p < 0,05. 

 

Por último, en la tabla 38 nos fijamos en el Índice de dispersión (Crossley et al. 2015: 

79). Recordamos que este índice calcula cuantos alteri provienen de distintos ámbitos o 

esferas de interacción. Es decir, es una manera de calcular la capacidad de llegar más 

lejos y de diversificar la red de apoyo. Se calcula siguiendo esta fórmula:  

 

Figura 24. Fórmula para calcular el índice de dispersión. 

 

Fuente: Crossley et al. 2015: 79. 

 

Los resultados de la tabla 38 a priori parecen contraintuitivos, porque son los perfiles 

sociales más desfavorecidos, como pueden ser los jóvenes con titulaciones bajas, en 

situación de desempleo o nacidos fuera de España los que presentan índices de 

dispersión más elevados. Sin embargo, este hecho puede ser interpretado como la no 

necesidad de aquellos perfiles sociales más aventajados para recurrir a distintas 

esferas. Así, mientras que los jóvenes mejor posicionados tienen contactos más 

homófilos y concentrados en menos ámbitos (como podrían ser el formativo o el 
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profesional), los jóvenes más desfavorecidos necesitan diversificar más su capital social 

para suplir las carencias de su red de apoyo más cercana. De esta manera, los contactos 

del ámbito profesional y formativo no son suficientes y recurren a otros como los 

vecinales y familiares. Sin embargo, como hemos podido ver a lo largo de este capítulo, 

esta dispersión de esferas no consigue alcanzar los “buenos contactos” (O’Connor, 

2013, Oesch y von Ow, 2017) ya que los alteri de su red de apoyo siguen siendo los que 

están en una posición más vulnerable en el mercado de trabajo.  

 

Tabla 38. Análisis de varianza entre el índice de dispersión por perfil social. N 250. 

  Índice de dispersión 

Grupo de edad 

20-24 0,33 

25-29 0,32 

30-35 0,31 

Lugar de nacimiento 
España 0,31* 

Otro país 0,37* 

Sexo 
Mujer 0,32 

Hombre 0,31 

Nivel de estudios 

Bajos 0,35* 

Medios 0,32* 

Superiores 0,31* 

Situación laboral principal 

Estudiar 0,34* 

Trabajar 0,30* 

Desempleo 0,34* 

Nivel de estudios más elevado 

de los progenitores 

Bajos 0,32 

Medios 0,32 

Superiores 0,32 

Categoría profesional más 

elevada de los progenitores 

Baja 0,32 

Media 0,32 

Alta 0,31 

Total   0,31 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. *p < 0,05. 
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8.6. Conclusiones del capítulo 

 

Este segundo capítulo de resultados se ha centrado en el segundo eje del modelo de 

análisis que analiza el vínculo entre la creación y mantenimiento de la red de apoyo de 

las personas jóvenes y su perfil sociodemográfico, incluido el origen familiar. Por 

consiguiente, la finalidad de esta parte era observar si existe un vínculo entre el perfil 

social de los jóvenes y las características de su red de contactos. 

Hemos puesto especial atención en, por una parte, la estructura de la red, es decir, la 

forma en la que se disponen los nodos y, por otra, la composición de la red, esto es los 

atributos de dichos nodos. De este segundo eje nos hemos centrado en analizar las 

esferas de sociabilidad dónde se incorporan los alteri y en examinar las características 

de los contactos, en especial en quién incorpora en su red social los alteri mejor 

posicionados en el mercado laboral. 

La primera conclusión a la que podemos llegar tiene que ver con el uso de los contactos 

en la búsqueda e inserción en el mercado laboral. En la línea de lo identificado en otras 

investigaciones, activar  los contactos es la forma mayoritaria de búsqueda de trabajo 

para los desempleados. De hecho, este canal es transversal para todos los jóvenes ya 

que cerca del 100% de las personas entrevistadas declaran haber movilizado contactos 

a la hora de buscar trabajo. La movilización de contactos además, no solo es la forma 

de búsqueda mayoritaria, sino también la vía de entrada más efectiva al mercado de 

trabajo. Como dato representativo, el 54,68% de los empleos incluidos en las 

trayectorias recogidas en las entrevistas se obtuvieron gracias a la información o 

intermediación de algún conocido. La importancia de este canal tanto en la búsqueda 

de empleo como en la inserción en nuestro entorno muestra la relevancia de analizar 

en mayor profundidad como son las redes de apoyo de los jóvenes, a qué tipo de 

contactos se tiene acceso y como es el proceso de creación de la red.  

Por otro lado, vemos como la inserción mediante los distintos tipos de canales 

analizados (aplicación directa, mecanismos formales o contactos) no es tan homogénea 
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en términos de origen social. Perfiles más cualificados o de origen familiar más 

aventajados encuentran una mayor proporción de empleos mediante mecanismos 

formales –anuncios u oficinas de empleo, portales de empleo y webs corporativas– 

frente a los jóvenes de menos edad o de origen familiar más humilde, quienes 

consiguen más frecuentemente empleos mediante la aplicación directa o los contactos. 

No obstante, este hallazgo será matizado en el capítulo siguiente cuando 

introduzcamos el tipo de trayectoria laboral en el análisis.  

En cuanto al análisis de la estructura de la red, nos hemos fijado en la densidad y la 

centralización. Adicionalmente también se han tenido en cuenta otros indicadores que, 

si bien no son estrictamente medidas estructurales, también nos pueden dar 

información acerca de la posición de los nodos dentro de la red: la centralidad de 

grado, la de cercanía y la de intermediación. Aunque encontramos algunas medidas 

significativas si comparamos entre grupos sociales, la mayoría de relaciones no son 

significativas, lo que sugiere que las variables sociodemográficas influyen más en la 

composición de la red que en la estructura de la red. 

Algunas de las relaciones que sí son significativas tienen que ver con el 

encapsulamiento de algunos grupos de jóvenes (como los de origen inmigrante o los 

jóvenes con niveles de estudio bajos) en redes con una densidad muy alta o con muy 

baja intermediación. Sin embargo, como se acaba de comentar, los datos referentes a 

los atributos de los alteri, y por lo tanto, referentes a la composición de la red, son 

mucho más interesantes y reveladores que los datos estructurales. 

En la literatura se argumenta que es más importante la posición de los contactos en el 

mercado de trabajo que la relación que se mantiene con ellos. Desde este punto de 

vista, se sostiene que son los alteri mejor posicionados en la estructura social los que 

tienen más capacidad de proveer información útil y son, por tanto, de más ayuda. Lo 

importante pues, no es tanto tener muchos contactos, sino buenos contactos. En este 

sentido es importante tanto la situación laboral, como la categoría profesional y la 

cualificación de los contactos que condiciona los recursos y la información a la que 

tienen acceso.  
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Dentro de la perspectiva teórica del análisis de redes sociales presentada en el marco 

teórico, se sostiene que los contactos no están distribuidos de manera homogénea entre 

la población, sino que existen desigualdades y jerarquías en función del grupo social al 

que se inscriben los individuos. Por eso la hipótesis número 3, que ha servido de guía 

para este capítulo, sostiene que los alteri mejor posicionados en el mercado de trabajo, y 

por lo tanto, más útiles en términos de capital social, estarán más presentes en las redes 

de apoyo de aquellas personas jóvenes que provienen de un mejor entorno social, 

asumiendo que existen mecanismos de reproducción social. Por el contrario, los 

jóvenes de entornos más desfavorecidos tienden a redes más cerradas y encapsuladas 

más ligadas al entorno próximo y con poca capacidad de llegar a contactos más lejanos 

y mejor posicionados. 

Los resultados expuestos en este capítulo confirman esta hipótesis. Además de un 

efecto edad, dónde los jóvenes que acumulan más años de experiencia en el mercado 

laboral tienen más contactos altamente cualificados y de categorías profesionales más 

altas, este tipo de alteri de más “calidad” está mucho más presente en las redes de 

jóvenes más formados y cuyos progenitores son también titulados superiores y 

ocupados en categorías profesionales altas. Consecuentemente, encontramos una 

fuerte vinculación entre el origen social y familiar y el capital social disponible.  

Por lo tanto, y vinculado con la perspectiva de la acumulación de ventajas presentada 

en el marco teórico, en términos de acceso a los recursos vemos como aquellos 

contactos que son considerados en la literatura del capital social como más valiosos, 

como son los contactos mejor posicionados en el mercado de trabajo, ocupados en 

categorías profesionales más elevadas o con estudios superiores (O’Connor, 2013; 

Oesch y von Ow, 2017) están más presentes en las redes de aquellos jóvenes que gozan 

también de mejor posición social. 

Otro de los pilares en los que nos hemos fijado en este capítulo es señalar las 

diferencias entre las redes de apoyo de las personas que están desempleadas en el 

momento del trabajo de campo. Una de las tesis que marcan este capítulo, y que será 

analizada en mayor profundidad en el siguiente capítulo de resultados, es observar si 

las experiencias acumuladas en el mercado de trabajo condicionan, y de qué manera, 
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los alteri añadidos en la red de apoyo. Una de las líneas teóricas que se confirma en este 

capítulo es que la desconexión con el mercado laboral genera efectos adversos en la 

construcción y mantenimiento de la red social laboralmente útil, provocando un mayor 

aislamiento. Ejemplo de ello es que aquellos jóvenes que están en activo mantienen 

también muchos más contactos trabajando actualmente, mientras que los jóvenes 

desempleados tienen un mayor número de alteri también en situación de paro, lo que 

dificulta la transmisión de buena información y refuerza dinámicas de 

encapsulamiento o aislamiento como planteábamos en las hipótesis. 

Finalmente, este capítulo se centra en analizar los ámbitos dónde se adquieren los 

contactos. Nos interesaba conocer que impacto tienen las distintas características 

sociales a la hora de construir la red de apoyo de las personas jóvenes teniendo en 

cuenta las distintas esferas de sociabilidad.  

Los resultados obtenidos en este capítulo nos indican que el perfil social condiciona los 

ámbitos de conocimiento de los contactos que conforman la red de apoyo. Los 

contactos familiares y vecinales están más presentes en las redes de aquellas personas 

con niveles formativos más bajos, en situación de desempleo, y cuyos progenitores 

también tienen niveles de estudio inferiores, lo que indica que son redes más 

endogámicas y cerradas que en términos de capital social pueden ser entendidas como 

menos útiles y encapsuladas. Sin embargo, los resultados presentados a lo largo de 

estas páginas, nos indican que los familiares tienen un papel ambivalente en términos 

de capital social.  Así, aunque muchos forman parte de la red de apoyo de los jóvenes, 

su  “valor” depende de la posición que ellos mismos ocupen en el mercado laboral 

(Lin, 2000; Kramarz y Skans, 2011). De esta manera podemos interpretar los resultados 

que vinculan la red caracterizada por un mayor número de familiares tanto a niveles 

de estudios bajos y medios de ego, como a niveles de estudios superiores de sus 

progenitores. Así, aunque los jóvenes mejor situados tienen menor cantidad de 

familiares en su red, son contactos de mejor calidad.  

Por otro lado, los contactos profesionales, que como ya se ha comentado son 

considerados más eficaces en la inserción y promoción laboral (O’Connor, 2013), son 

más comunes en las redes de jóvenes que se encuentran trabajando y que gozan tanto 

ellos como sus padres de formación superior. Estos jóvenesprovienen también de un 



309 

 

origen social más elevado, lo cual confirma la hipótesis número tres. Asimismo, hemos 

comprobado como los contactos del ámbito profesional se encuentran fuertemente 

vinculados a la situación laboral, hecho que refuerza la tesis de autores como Bidart y 

Lavenu (2005) o Bichir y Marques (2012) que sostienen que situaciones de desempleo 

provocan la pérdida de capital social vinculado al mercado de trabajo, lo que agrava su 

situación. Con estos resultados se refuerza la tesis de la amplificación de las 

desigualdades (Bonoli y Turtschi, 2015) en que se correlacionan mejores redes 

personales con perfiles sociales más aventajados.   

Finalmente, la hipótesis 3.1, que planteaba que los jóvenes de entornos desfavorecidos 

presentarían redes más cerradas y encapsuladas, más densas, con menos focos de 

interacción y mayor homofilia entre sus alteri, se ha confirmado, pero solo en parte. Si 

bien es cierto que los contactos incluidos en las redes de los perfiles sociales más bajos 

son considerados como más deficientes en términos de capital social (peor 

posicionados en el mercado laboral), los índices de dispersión son más elevados para 

estos jóvenes y la homofilia menor comparado con los perfiles sociales más elevados.  

Así, para finalizar estas conclusiones, haremos un breve apunte sobre la homofilia en 

las redes y el índice de dispersión. Aunque los resultados pueden ser un poco 

contraintuitivos, hallamos que las redes más homófilas son aquellas de los jóvenes de 

perfiles sociales más favorecidos, mientras que los índices de dispersión más elevados, 

y por tanto, con más alteri provenientes de distintos ámbitos o esferas de interacción, 

son los de las redes de perfiles sociales más desfavorecidos. Podemos interpretar estos 

hallazgos en términos de necesidad. Así, mientras que los jóvenes mejor posicionados 

tienen contactos homófilos mejor posicionados y concentrados en menos ámbitos 

(como podrían ser el formativo o el profesional, como ya se ha visto), los jóvenes más 

desfavorecidos tienden a diversificar más su capital social para suplir las carencias de 

su red más cercana de apoyo. De esta manera, los contactos vecinales y familiares son 

en buena medida la compensación a la falta de acceso a buenos contactos.  

En el próximo capítulo se realizará un análisis similar al presentado en este capítulo, 

pero incluyendo la trayectoria laboral desarrollada a fin de comprobar si condiciona 

más el perfil social o las experiencias acumuladas en el mercado de trabajo a la hora de 

configurar la red de apoyo.   
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9. La relación entre la trayectoria laboral y la red personal 

 

9.1. Introducción 

 

En este capítulo se analiza el tercer eje del modelo de análisis que trata de examinar la 

relación entre la trayectoria laboral y la red personal (figura 25). A diferencia del 

capítulo anterior, no solo nos fijamos en cómo la red personal depende del perfil social 

de los jóvenes, sino también en el rol que tienen las experiencias laborales 

desarrolladas a la hora deacumular o no capital social. 

 

 

Como hemos visto en el capítulo anterior, son los perfiles sociales mejor posicionados 

en la estructura social los que gozan también de mejores contactos, esto es, alteri 

ocupados en categorías profesionales elevadas o altamente cualificados. En este 

capítulo nos preguntamos sobre el papel que tienen las diferentes situaciones que se 

 

Origen social 

 

Trayectoria 

laboral 

 

Redes sociales 

(contactos) 

 

Objetivo 3 

 

Objetivo 1 

 

Objetivo 2 

Figura 25. Representación gráfica del modelo de análisis para el objetivo 3. 

Fuente: elaboración propia. 
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van sucediendo en la vida laboral de las personas jóvenes a la hora de acumular, o no, 

capital social y si esto pesa más que el perfil social del joven. De esta forma en este 

último capítulo de resultados abordaremos el último objetivo de la tesis.             

 

Objetivo general 3. Averiguar qué impacto tiene el tipo de trayectoria en las 

características de la red personal. Analizar qué pesa más a la hora de configurar la 

red de apoyo: las características sociodemográficas de los jóvenes o sus experiencias 

laborales. 

 

En la figura 26 se representa desde el punto de vista conceptual la relación de 

retroalimentación entre la red social y la trayectoria, que será analizada en este 

capítulo. De todos modos, cabe aclarar que los datos disponibles para el análisis no 

permiten analizar el procedimiento de adquisición de capital social a lo largo de la 

trayectoria, ya que los datos referentes a la red no son longitudinales, por lo que en el 

análisis se vinculará el tipo de trayectoria con la red de contactos en el momento de 

realización del trabajo de campo.  
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Fuente: elaboración propia. 

Figura 26. Esquema de la relación entre la red social y la trayectoria. 



313 

 

De esta manera el presente capítulo se organiza en tres partes:  

- La primera parte analizará el uso de los contactos en el proceso de 

búsqueda de empleo: se presentarán los datos relativos al uso de los 

contactos en la búsqueda e inserción en el mercado de trabajo según la 

tipología de trayectorias desarrollada por los jóvenes de la muestra. 

- La segunda parte analiza en primer lugar la relación entre los alteri 

incluidos en la red personal y el tipo de actividad laboral que los jóvenes 

van teniendo a lo largo del tiempo o en el momento en qué se realizó el 

trabajo de campo. Prestaremos especial atención a los alteri conocidos en el 

ámbito profesional y aquellos que son titulados superiores u ocupados en 

categorías profesionales más altas por ser los más útiles y eficientes en 

términos de acceso al empleo (O’Connor, 2013, Oesch y von Ow, 2015). En 

la segunda parte de este segundo apartado, se examina la relación entre la 

tipología de trayectorias elaborada en el capítulo 7 de resultados y la 

composición de las redes. El objetivo es comprobar hasta qué punto las 

experiencias laborales previas condicionan el capital social disponible. 

- El último apartado sigue analizando la relación entre los distintos tipos de 

contactos incorporados en la red social y la trayectoria laboral desarrollada, 

pero contrastando su peso con las variables sociodemográficas. De esta 

manera se quiere comprobar si la composición de la red depende más del 

tipo de trayectoria o del perfil social del joven. 

 

Las hipótesis correspondientes al objetivo general 3 y que guían los análisis 

presentados en este capítulo son las siguientes:  

 Hipótesis 4. Trayectorias lineales y estables generan más recursos en términos 

de capital social que trayectorias de tipo inestable o precario. Se da por tanto 

una acumulación de ventajas dónde mejores trayectorias laborales generan a la 

vez mejores outcomes en términos de contactos.   
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o Hipótesis 4.1. Situaciones de desempleo o precariedad generan 

aislamiento social.  

 

 Hipótesis 5. El origen social pesa más a la hora de configurar la red personal 

que la trayectoria laboral desarrollada. 

 

9.2. Los contactos en el proceso de inserción de empleo 

 

Como ya se ha comentado en el capítulo anterior los contactos personales son la forma 

de búsqueda de empleo más utilizada en el conjunto de la Unión Europea (usada por 

el 70,7% de los desempleados en 2018, según datos de Eurostat, Labour Force 

Survey14), y especialmente en países del sur de Europa como España dónde alrededor 

del 83% de las personas desempleadas utilizan este recurso para buscar empleo 

(Labour Force Survey, 2018). Pero no solo eso, sino que los contactos son también la vía 

más eficaz de inserción laboral, así que no solo muchos desempleados buscan trabajo 

mediante sus contactos, sino que también lo encuentran.  

Según nuestros datos, un 56,39% de los empleos incluidos en la trayectoria han sido 

encontrados gracias a la ayuda o la intermediación de algún contacto. En el capítulo 

anterior hemos vinculado el perfil social con el mecanismo de inserción laboral, pero 

en este apartado incluimos en el análisis el tipo de trayectoria laboral. 

Respecto al tipo de trayectoria desarrollada, observamos que, si bien no hay diferencias 

significativas en cuanto al porcentaje de empleos encontrados mediante aplicación 

directa o contactos, sí existen estas diferencias en el número de empleos encontrados 

mediante mecanismos formales (tabla 39). Así, los estudiantes trabajadores, que 

todavía tienen trayectorias laborales incipientes y son perfiles más jóvenes que siguen 

estudiando, como hemos visto en el capítulo anterior, son los que presentan un 

                                                           
14 La pregunta realizada en la Encuesta de Población Activa se refiere a la búsqueda de empleo 

«a través de amigos, parientes o un sindicato». 
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porcentaje más bajo de empleos encontrados mediante mecanismos formales (13,22%) 

respecto a los otros tres grupos.  

  

Tabla 39. Análisis de varianza distintos tipos de acceso al empleo según tipo de trayectoria laboral. N 

250. 

 % empleos 

encontrados mediante 

mecanismos formales 

% empleos 

encontrados mediante 

aplicación directa 

% empleos 

encontrados 

mediante contactos 

Estudiantes 

trabajadores  

13,22%* 21,28% 57,18% 

Precarios 25,49%* 12,80% 55,54% 

Estables 20,73%* 16,14% 58,03% 

Temporales 23,46%* 20,34% 52,88% 

Total 18,42% 18,78% 56,39% 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de REDEMAS. * p < 0,05. 

 

Las regresiones presentadas a continuación (tablas 40-42) ponen en relación tanto las 

variables referentes al perfil social de los encuestados como el tipo de trayectoria 

laboral desarrollada. Lo que las regresiones nos indican es que ambas dimensiones 

(tanto la trayectoria como el perfil sociodemográfico) son variables a tener en cuenta.  

Lo que vemos en la tabla 40 y la 41, es que los jóvenes que desarrollan trayectorias 

precarias diversifican más los mecanismos de inserción respecto a los otros grupos, ya 

que presentan porcentajes mayores tanto de inserción mediante mecanismos formales 

como por aplicación directa. 
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Tabla 40. Regresión lineal entre perfil social y trayectoria laboral y % empleos encontrados mediante 

mecanismos formales. N 250. 

Variable dependiente: % empleos encontrados mediante mecanismos 

formales 

Variables 

independientes 

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 

   

Trayectoria laboral     

Temporales 10,23**  4,19** 3,39* 

Precarios 12,27**  14,04** 11,42** 

Estables 7,51*  1,66 1,42 

Estudiantes 

trabajadores 
Ref.  Ref. Ref. 

Grupo de edad     

30-35   11,83** 11,90** 

Resto de grupos de 

edad 
  Ref. Ref. 

Sexo     

Mujer   -1,45 -1,93 

Hombre   Ref. Ref. 

Lugar de 

nacimiento 
    

España   3,91* 3,17* 

Otro país   Ref. Ref. 

Nivel de estudios     

Alto   5,91** 7,04** 

Resto de niveles de 

estudio 
  Ref. Ref. 

Nivel de estudios     
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más elevado de los 

progenitores 

Alto    -2,80* 

Resto de niveles de 

estudio 
   Ref. 

Categoría 

profesional más 

elevada de los 

progenitores 

    

Alta    -5,74** 

Resto de categorías 

profesionales 
   Ref. 

R2 0,05 0,12 0,13 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de REDEMAS. * p < 0,05, ** p < 0,01. 

 

Tabla 41. Regresión lineal entre perfil social y trayectoria laboral y % empleos encontrados mediante 

aplicación directa. N 250. 

Variable dependiente: % empleos encontrados mediante aplicación directa 

Variables 

independientes 

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 

   

Trayectoria laboral     

Temporales -0,93  8,72* 7,16 

Precarios -8,48  14,75** 12,15** 

Estables -5,14  4,35 3,86 

Estudiantes 

trabajadores 
Ref.  Ref. Ref. 

Grupo de edad     

30-35   7,80* 7,57* 

Resto de grupos de   Ref. Ref. 
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edad 

Sexo     

Mujer   -2,90 -2,99 

Hombre   Ref. Ref. 

Lugar de 

nacimiento 
    

España   0,50 -0,30 

Otro país   Ref. Ref. 

Nivel de estudios     

Alto   7,19* 8,09** 

Resto de niveles de 

estudio 
  Ref. Ref. 

Nivel de estudios 

más elevado de los 

progenitores 

    

Alto    -5,09 

Resto de niveles de 

estudio 
   Ref. 

Categoría 

profesional más 

elevada de los 

progenitores 

    

Alta    -2,19 

Resto de categorías 

profesionales 
   Ref. 

R2 0,01 0,05 0,05 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de REDEMAS. * p < 0,05, ** p < 0,01. 
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En la tabla 42, respecto al porcentaje de empleos accedidos mediante contactos, excepto 

el nivel de estudios alcanzado por ego, no encontramos otras diferencias significativas 

lo que sugiere, en la línea de lo presentado hasta ahora, que la inserción por contactos 

tanto es utilizada por jóvenes de orígenes sociales más aventajados como perfiles 

sociales más humildes, sin diferenciar por sexo, edad o lugar de nacimiento. Por 

consiguiente, la clave como puntualizan investigaciones como la de Oesch y von Ow 

(2017) es saber a qué tipo de contactos se accede, más que si se ha movilizado contactos. 

Mientras jóvenes de perfiles sociales más desaventajados pueden utilizar los contactos 

como medida de compensación de otras carencias o tienen redes de solidaridad muy 

activas entre familiares y amigos, los jóvenes procedentes de familias mejor 

posicionadas acceden a contactos profesionales mejor posicionados en el mercado de 

trabajo que también les resultan muy útiles (Bonoli y Turtschi, 2015; Oesch y von Ow, 

2017). Por otro lado, las personas jóvenes que tienen más experiencia laboral utilizan 

más mecanismos formales y aplicación directa, lo que sugiere que gozan de un mayor 

conocimiento sobre el mercado de trabajo y saben “a qué puerta llamar”. Sin embargo, 

como hemos visto, jóvenes de orígenes sociales más favorecidos no recurren tan 

habitualmente a estas vías de inserción, cosa que puede ser explicada porque al contar 

en sus redes con buenos contactos, no resulta tan necesario utilizar otro tipo de vías de 

acceso.   

 

Tabla 42. Regresión lineal entre perfil social y trayectoria laboral y % empleos encontrados mediante 

contactos. N 250. 

Variable dependiente: % empleos encontrados mediante contactos 

Variables 

independientes 

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 

   

Trayectoria laboral     

Temporales -4,30  -5,18 -3,70 

Precarios -1,64  -5,86 -3,34 

Estables 0,84  2,76 3,20 

Estudiantes 

trabajadores 
Ref.  Ref. Ref. 

Grupo de edad     

30-35   -6,02 -5,86 
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Resto de grupos de 

edad 
  Ref. Ref. 

Sexo     

Mujer   -2,23 -2,15 

Hombre   Ref. Ref. 

Lugar de 

nacimiento 
    

España   2,71 3,51 

Otro país   Ref. Ref. 

Nivel de estudios     

Alto   -9,41* -10,33* 

Resto de niveles de 

estudio 
  Ref. Ref. 

Nivel de estudios 

más elevado de los 

progenitores 

    

Alto    4,57 

Resto de niveles de 

estudio 
   Ref. 

Categoría 

profesional más 

elevada de los 

progenitores 

    

Alta    2,76 

Resto de categorías 

profesionales 
   Ref. 

R2 0,00 0,04 0,05 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de REDEMAS. * p < 0,05, ** p < 0,01. 

 

En consecuencia, es especialmente relevante conocer qué posición ocupan los alteri 

dentro de la estructura social para poder valorar y evaluar el tipo de capital social 

disponible. Este objetivo será abordado en los apartados siguientes de este capítulo.  
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9.3. El impacto de la trayectoria en la configuración de la red 

personal 

 

9.3.1.  La actividad laboral y la red personal 

 

En esta primera parte del capítulo queremos ver si existe relación entre las situaciones 

de empleo y desempleo ocurridas a lo largo de la trayectoria y la red social, es decir si 

el hecho de tener uno u otro tipo de empleo o actividad laboral condiciona el tipo de 

contacto que se va incorporando en la red personal. Como se ha desarrollado en el 

marco teórico compartir espacios o esferas de interacción (Feld, 1981) facilita la 

interacción, el conocimiento y la adquisición de contactos en la red personal de ego. 

Consecuentemente, las experiencias vividas en el mercado de trabajo condicionan el 

tipo de gente con la que se tiene contacto y, por eso, esperamos que las redes sean 

distintas en función del tipo de trayectoria laboral desarrollada.      

En la tabla 43, se presenta un análisis de varianza entre tipos de ocupación, situación 

principal actual y el tipo de contrato en el empleo actual con el porcentaje de contactos 

conocidos en los distintos ámbitos de sociabilidad (se puede consultar la desviación 

estándar en el anexo A.7.5 tabla A7.5). El objetivo es comprobar hasta qué punto las 

experiencias en el mercado laboral condicionan el capital social disponible.    

En cuanto al tipo de contrato, solo aparece con un valor significativo en el número de 

alteri formativos, dónde los empresarios o autónomos presentan de media un número 

elevado de este tipo de contacto. Sin embargo, el número medio de alteri formativo es 

bastante alto para todos los grupos, incluso para aquellos ocupados en la actualidad 

sin contrato.    

Las personas jóvenes que han estado ocupadas de manera estable por más de 6 meses 

en su trayectoria tienen más contactos profesionales (22,9% respecto 16%). Es así 

también para quienes están trabajando en el momento actual (22,46%) mientras que 

este número es bastante inferior (12,83%) para aquellos que se encuentran 
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desempleados actualmente. De esta manera, parece ser que la vinculación activa o no 

con el mercado de trabajo es una variable a tener en cuenta a la hora de entender cómo 

se configuran las redes personales coincidiendo con la literatura específica (Oesch y 

von Ow, 2017). Haremos hincapié en este punto a continuación.  

Especialmente relevante es la situación de los jóvenes desempleados quienes recurren 

con más frecuencia a alteri vecinales para suplir las carencias de otros contactos, más 

provechosos en términos de inserción laboral. Así, este tipo de contacto supone el 

12,83% de la red de los desempleados mientras que es de la mitad para los que se 

encuentran trabajando (5,6%). Los contactos conocidos en el mercado de trabajo, los 

más útiles como ya hemos comentado en varias ocasiones (O’Connor, 2013; Alva et al. 

2017), tienen una clara vinculación también con la situación laboral. De esta manera, 

los jóvenes que se encuentran parados tienen de media 2,57 conocidos en el ámbito 

profesional, lo cual significa el 12,83% del total de la red mientras que este número 

asciende al 22,46% de la red (4,49 alteri de media) para los empleados. Investigaciones 

como la de Oesch y von Ow (2015, 2017) o la de Bichir y Marques (2012) ponen énfasis 

en el efecto cicatriz que pueden generar situaciones de desempleo en las redes 

personales ya que los contactos profesionales se van perdiendo a medida que se alarga 

la situación de desvinculación con el mercado laboral. 
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Tabla 43. Análisis de varianza entre tipos de ocupación, actividad principal y % de alteri profesionales, formativos, familiares y vecinales. N 250. 

  Número de alteri 

profesionales 

 

Número de alteri 

formativos 

Número de alteri 

familiares 

Número de alteri 

vecinales 

Ocupado estable 

por más de 6 

meses 

(excluyendo a 

trabajadores que 

han tenido paro 

de larga 

duración)    

Sí  Media 4,58* Media 3,75* Media 5 Media 1,27 

% sobre la 

red 

22,9%* % sobre la 

red 

18,75%

* 

% sobre la 

red 

25% % sobre la 

red 

6,35% 

No  Media 3,21* Media 5,41* Media 4,91 Media 1,38 

% sobre la 

red 

16,05%

* 

% sobre la 

red 

27,05%

* 

% sobre la 

red 

24,55% % sobre la 

red 

6,9% 

Actividad 

principal 

 

 

Estudiar  Media 1,80* Media 6,96* Media 5,29* Media 0,92* 

% sobre la 

red 

8,9%* % sobre la 

red 

34,8%* % sobre la 

red 

26,43%

* 

% sobre la 

red 

4,5%* 

Trabajo remunerado  Media 4,49* Media 3,98* Media 4,81* Media 1,19* 

% sobre la 

red 

22,46%

* 

% sobre la 

red 

19,89%

* 

% sobre la 

red 

24,06%

* 

% sobre la 

red 

5,9%* 

Desempleo  Media 2,57* Media 3,42* Media 6,02* Media 2,57* 

% sobre la 12,83% % sobre la 17,08% % sobre la 30,08% % sobre la 12,83%* 
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red * red * red * red 

Tipo de contrato 

en el empleo 

actual 

Empresario o autónomo Media 3,77 Media 4,08* Media 4 Media 1,31 

% sobre la 

red 

18,85% % sobre la 

red 

20,38%

* 

% sobre la 

red 

20% % sobre la 

red 

6,5% 

Indefinido  Media 4,60 Media 3,46* Media 5 Media 1,19 

% sobre la 

red 

22,98% % sobre la 

red 

17,31%

* 

% sobre la 

red 

25% % sobre la 

red 

5.9% 

Temporal Media 5 Media 3,82* Media 4,86 Media 0,98 

% sobre la 

red 

25% % sobre la 

red 

19,12%

* 

% sobre la 

red 

24,31% % sobre la 

red 

4,9% 

Sin contrato  Media 3,5 Media 3,70* Media 5,5 Media 1,4 

% sobre la 

red 

17,5% % sobre la 

red 

18,5%* % sobre la 

red 

27,5% % sobre la 

red 

7% 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. *p < 0,05. 
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En clara relación con lo anterior, en la tabla 44, se presenta una regresión lineal entre el 

tiempo ocupado en los distintos estados y el porcentaje de contactos profesionales de la 

red. Si nos fijamos en las distintas actividades que se van sucediendo en las trayectorias 

de los jóvenes analizados (tabla 44) como son los empleos estables, los empleos 

temporales, los trabajitos o los períodos de desempleo, vemos como hay una relación 

positiva entre estar ocupado (ya sea de manera indefinida como temporal) y tener un 

mayor porcentaje de alteri conocidos en el ámbito laboral, lo que nos indica que son 

redes más vinculadas al entorno profesional, más conectadas con el mercado de 

trabajo. Sin embargo, estar más tiempo en situación de desempleo esta correlacionado 

negativamente con alteri de tipo laboral, lo cual aleja aún más los individuos de capital 

social potencialmente movilizable y útil para la búsqueda y la inserción laboral.  

  

Tabla 44. Regresión lineal entre tiempo en cada estado y % alteri profesionales. N 250. 

Fuente elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. * p < 0,05, ** p < 0,01. 

 

En la siguiente tabla (tabla 45) permite profundizar en la relación entre el desempleo y 

el tipo de red, podemos ver que haber experimentado períodos de desempleo de larga 

duración condiciona el tipo de red de apoyo construido. En la tabla se presenta un 

análisis de varianza que compara los contactos conocidos en distintos ámbitos 

incluidos en las redes entre aquellas personas que han padecido desempleo de larga 

Variable dependiente: % alteri ámbito profesional 

% tiempo en trabajitos 0,074 

% tiempo en ocupado estable 0,203** 

% tiempo en temporal 0,296** 

% tiempo en desempleo -0,239** 

N 247 

R2 0,16 



326 

 

duración (por más de 12 meses) y los que no, entre los que han sufrido desempleo de 

muy larga duración (por más de 24 meses) y los que no y, finalmente, comparando 

estos dos grupos de desempleados.   

El hecho de haber tenido desempleo por más de 12 meses provoca redes de apoyo con 

un número mayor de familiares (unos 6 de media, lo que supone el 30% de la red), e 

incluso este número es levemente superior si el desempleo supera los 24 meses. 

También haber experimentado paro de muy larga duración hace que haya más alteri 

conocidos en el entorno vecinal, alrededor del 14% de la red frente al 6,5% de aquellos 

quienes no han sufrido esta condición.  

Por el contrario, las personas que no han experimentado desempleo de larga duración 

tienen de media un mayor número de contactos laborales y formativos (alrededor del 

18% y el 23% respectivamente) mientras que aquellas personas que sí que han tenido 

desempleo de larga duración mantienen un menor número de contactos de este tipo 

(alrededor del 13% y el 16% respectivamente).  

En resumen, podemos constatar que las experiencias vividas en el mercado de trabajo 

condicionan un determinado tipo de red de apoyo. En este caso, haber pasado por 

períodos de larga o muy larga duración de desempleo se vincula con redes formadas 

por un mayor número de familiares o contactos vecinales, es decir, personas del 

entorno próximo a ego. Por otro lado, las personas que no han experimentado 

desempleo a largo plazo presentan un menor número de contactos profesionales o 

formativos. Este hecho conecta con la literatura previamente presentada en la que se 

muestra que situaciones de mayor vulnerabilidad o de aislamiento respecto al mercado 

laboral, como el desempleo, pueden provocar al mismo tiempo un mayor aislamiento 

social (Marques 2010 y 2012; Bichir y Marques; 2012; Martínez-Celorrio y Marín, 2016), 

una desconexión con aquellas personas que podrían ayudar a la reinserción laboral, 

como los contactos profesionales (O’Connor, 2013), y un mayor cierre social en torno a 

las personas del entorno más cercano. En los perfiles sociales más desfavorecidos estas 

personas más cercanas están también peor posicionadas en la estructura social, tal y 

como se ha expuesto en el capítulo anterior (capítulo 8) por lo que se entra en círculo 

vicioso difícil de romper.       
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Tabla 45. Análisis de varianza desempleo de larga y muy larga duración con % de alteri profesionales, formativos, familiares y vecinales. N 250. 

  Número de alteri 

profesionales 

 

Número de alteri 

formativos 

Número de alteri 

familiares 

Número de alteri 

vecinales 

Desempleo de 

larga duración 

Sí  Media 2,68* Media 3,31* Media 6* Media 1,78 

% sobre la red 13,39%* % sobre la 

red 

16,53* % sobre la 

red 

30%* % sobre la 

red 

8,9% 

No  Media 3,75* Media 4,76* Media 4,95* Media 1,34 

% sobre la red 18,75%* % sobre la 

red 

23,71%* % sobre la 

red 

24,73%* % sobre la 

red 

6,6% 

Desempleo de 

muy larga 

duración 

Sí  Media 2,68* Media 3,32* Media 6,32* Media 2,86* 

% sobre la red 13,41%* % sobre la 

red 

16,59%* % sobre la 

red 

31,59%* % sobre la 

red 

14,32%

* 

No  Media 3,57* Media 4,51* Media 5,09* Media 1,30* 

% sobre la red 17,85%* % sobre la 

red 

22,56%* % sobre la 

red 

25,45%* % sobre la 

red 

6,5%* 

Desempleados Larga duración 

 

Media 2,68 Media 3,30 Media 5,81 Media 1,14* 

% sobre la red 13,38% % sobre la 

red 

16,49% % sobre la 

red 

29,05% % sobre la 

red 

5,6%* 

Desempleados de 

muy larga duración  

Media 2,68 Media 3,32* Media 6,32* Media 2,86* 

% sobre la red 13,41% % sobre la 

red 

16,59%* % sobre la 

red 

31,59%* % sobre la 

red 

14,32%

* 

No desempleados de 

larga duración  

Media 3,75 Media 4,76* Media 4,95* Media 1,34* 

% sobre la red 18,75% % sobre la 

red 

23,78%* % sobre la 

red 

24,73%* % sobre la 

red 

6,6%* 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. * p < 0,05 

 



328 

 

9.3.2. La tipología de trayectorias y la estructura de la red 

 

En este apartado se abordará el estudio de la estructura de la red, es decir, la forma en 

la que se disponen los nodos y sus conexiones dentro de la red de apoyo. Como ya se 

ha explicado en el capítulo metodológico (4.3.2), las medidas estructurales que vamos a 

analizar son dos: la densidad y la centralización. Adicionalmente también se han 

tenido en cuenta otros indicadores que, si bien no son estrictamente medidas 

estructurales, también nos pueden dar información acerca de la posición de los nodos 

dentro de la red. Estos indicadores son: la centralidad de grado, la de cercanía y de 

intermediación. Nos centraremos en los valores medios de estas tres medidas.  

El objetivo de este apartado es comprobar hasta qué punto las medidas estructurales 

de las redes difieren según el tipo de trayectoria laboral desarrollada de las personas 

jóvenes de nuestra muestra. De esta manera podemos conocer si la red es un recurso 

como un todo, donde los nodos están muy conectados entre sí, o si bien es la puerta de 

acceso a distintos ámbitos y subgrupos y por lo tanto, nos encontramos delante de 

redes segmentadas.  

En la tabla 46 se expone un análisis de varianza dónde encontramos como ambas 

medidas estructurales, la densidad y la centralización, son valores significativos. La 

densidad más elevada la encontramos en las redes del clúster de los precarios, lo cual, 

en la línea de lo recientemente presentado, indica una red más cerrada, con menos 

capacidad de acceder a alteri alejados del entorno próximo.  Sin embargo, también el 

grupo de los estables tiene una densidad elevada, lo cual no nos da mucha información 

sobre la relación entre la estructura de la red y la trayectoria laboral, por lo que será 

necesario un mayor análisis sobre el tipo de alteri incluidos en las redes de apoyo de 

cada clúster como veremos en los apartados siguientes. De una forma similar 

encontramos que las cercanías más elevadas son también las de los dos grupos más 

extremos. Una cercanía elevada significa que la información puede fluir más 

rápidamente por toda la red y que los alteri tienen más capacidad de alcanzarse unos a 

otros.
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Tabla 46. Análisis de varianza de centralidad de grado, cercanía e intermediación según tipo de trayectoria laboral. N 250. 

  Densidad Centralización Centralidad 

de grado 

Cercanía  Intermediación  

Trayectoria Temporales 1,84* 34,06* 6,64 37,28* 5,62 

Precarios 2,81* 33,43* 10,74 45,96* 6,35 

Estables 2,05* 37,51* 7,80 47,50* 6,23 

Estudiantes 

trabajadores 

1,75* 37,69* 7,00 40,02* 5,98 

Total   2,01 35,39 7,65 42,05 6,03 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. 

 

Por otro lado, en las medidas de centralización los valores más elevados se encuentran en los grupos de los estables y los estudiantes 

trabajadores. Una elevada centralización indica que hay actores dominantes dentro de la red que concentran el flujo de información. Habrá que 

analizar en mayor detalle la composición de estas redes para comprobar que tipo de alteri forman parte de las redes personales de estos jóvenes 

para evaluarlas en términos de capital social. Este objetivo es el que bordamos a continuación. 
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9.3.3. La tipología de trayectorias y los ámbitos de conocimiento de alteri 

 

En este apartado relacionaremos la tipología de trayectorias que se ha elaborado en el 

capítulo 7, con el número de contactos de cada ámbito de conocimiento incluidos en las 

redes personales de los jóvenes analizados. El objetivo es pues analizar las redes en 

términos de su composición y no de su estructura como acabamos de ver.  

 En la tabla 47 encontramos el número medio de alteri profesionales, formativos, 

familiares o vecinales para cada red de apoyo teniendo en cuenta si las trayectorias son 

del tipo precario, estable, temporal o de estudiantes trabajadores. Además del número 

medio también miramos el porcentaje sobre el total de la red para cada tipo de alter. 

De esta manera podemos observar como los contactos profesionales están mucho más 

presentes en las redes de los jóvenes con trayectorias estables y temporales respecto a 

los jóvenes que todavía están estudiando y, tienen por tanto una inserción incompleta 

en el mercado laboral, así como los precarios, el grupo que ha soportado tanto las 

peores condiciones laborales como un mayor tiempo en desempleo (22,32% y 22,50% 

respecto 14,68% y 12,22%). Se refuerza así la hipótesis 4 que planteaba que las 

trayectorias lineales y estables tienen capacidad de generar más recursos en términos 

de capital social que las trayectorias de tipo inestable o precario. De esta manera, se 

intensifica la acumulación de ventajas y el efecto Mateo (Vandecasteele, 2011; Hillmert, 

2012), ya que mejores trayectorias laborales son a la vez las que generan mejores 

outcomes en términos de contactos.   

También encontramos diferencias en el número de alteri formativos, es decir, los 

conocidos en los centros educativos. Los estudiantes trabajadores son el grupo que 

tiene más contactos de este tipo como es esperable ya que, además de estar siguiendo 

muchos de ellos una actividad formativa de manera paralela a un empleo en el 

momento del trabajo de campo, son un grupo de jóvenes muy formado con 

trayectorias educativas largas. Lo mismo ocurre con el grupo de los estables quienes 

como hemos visto en el capítulo 7, son también jóvenes con estudios superiores. En el 

primer caso el número medio de alteri es alrededor de 6, lo que significa casi el 30% del 

total de la red. Para los estables el número es sensiblemente inferior, 3,63, que supone 
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el 18,13% de la red. En cambio, tanto para el grupo de los precarios como de los 

temporales, el número medio de alteri no llega a 3 lo cual significa alrededor del 14% 

de la red.   

También encontramos diferencias substanciales en el número de alteri conocidos en el 

barrio de residencia de ego. Destaca, muy por encima de los demás grupos, el de los 

precarios, quienes tienen de media de unos 3 alteri de este tipo, lo cual significa 

alrededor del 15% de la red. En segunda posición, pero muy por debajo, están los 

temporales con más o menos la mitad (1,68 alteri de media y un 8,4% de la red). Los 

demás grupos todavía tienen muchos menos contactos de este tipo, sobre el 7% para el 

grupo de los estables y un 4% para los estudiantes trabajadores. Tal y como hemos 

repasado en el marco teórico, los contactos vecinales son considerados más próximos, 

vinculados al entorno inmediato de ego y poco eficaces en términos de inserción 

laboral. Son contactos con poca capacidad de proveer información e influencia en el 

mercado de trabajo. 

Además, este tipo de contacto es asociado en la literatura (Marques, 2010) con una alta 

homofilia, es decir con características sociales similares a los de ego, lo cual puede 

reforzar dinámicas de reproducción social. Están asociados también al capital social de 

tipo bonding, que no favorece llegar a contactos mejor situados que el propio ego que 

puedan servir de puente hacia mejores posiciones sociales sino más bien al cierre 

social. Por lo tanto, no aportan recursos más allá de los que ya pueda tener ego o su 

familia por si solos.    

En este sentido, que este tipo de contactos esté más presente en los jóvenes que 

desarrollan trayectorias precarias se puede interpretar como una acumulación de 

desventajas, sosteniendo así la tesis de la amplificación de desigualdades (Bonoli y 

Turtschi, 2015). Esta tesis mantiene que las redes personales son un reflejo de las 

experiencias acumuladas en el mercado de trabajo. De esta manera, se correlacionan 

mejores redes personales con experiencias más favorables en el mercado laboral como 

son la contratación indefinida y estable frente al desempleo o a la contratación precaria. 

Consecuentemente, el capital social puede ser entendido como un recurso que se va 

acumulando, o no, en función de la trayectoria desarrollada.   
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Sin embargo, los otros contactos que también pueden ser asociados a un mayor 

encapsulamiento social, como los familiares, se encuentran homogéneamente 

distribuidos por todos los grupos sin diferencias significativas. En este sentido, 

podemos interpretar que los familiares de los jóvenes de nuestra muestra no solo han 

sido utilizados como último recurso para compensar la carencia de contactos de otro 

tipo como recogen investigaciones como la de Oesch y von Ow (2017), sino también 

por parte de aquellos jóvenes cuyos progenitores gozan de una buena posición en el 

mercado laboral y tienen capacidad para proveer una buena ayuda. Este hallazgo se 

haya en consonancia con otras investigaciones como la de Kramarz y Skans (2011) 

quienes sostienen que los lazos familiares, especialmente los padres, son claves para las 

primeras inserciones ya que marcan en buena medida los primeros trabajos a los que 

los jóvenes acceden. De esta forma, como mejor sean los recursos familiares mayores 

las posibilidades de una buena inserción.       
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Tabla 47. Análisis de varianza entre tipología de trayectoria con % de alteri profesionales, formativos, familiares y vecinales. N 250. 

 

 

Número de alteri 

profesionales 

 

Número de alteri 

formativos 

Número de alteri 

familiares 

Número de alteri 

vecinales 

Estudiantes 

trabajadores  

Media 2,94* Media 5,95* Media 5,04 Media 0,84* 

% sobre la red 14,68%* % sobre la 

red 

29,77%* % sobre la red 25,18% % sobre la red 4,1%* 

Precarios 

 

Media 2,44* Media 2,78* Media 5,94 Media 3,08* 

% sobre la red 12,22%* % sobre la 

red 

13,89%* % sobre la red 29,72% % sobre la red 15,42%* 

Estables 

 

Media 4,46* Media 3,63* Media 5,13 Media 1,52* 

% sobre la red 22,32%* % sobre la 

red 

18,13%* % sobre la red 25,63% % sobre la red 7,5%* 

Temporales 

 

Media 4,50* Media 2,98* Media 5,09 Media 1,68* 

% sobre la red 22,50%* % sobre la 

red 

14,89%* % sobre la red 25,45% % sobre la red 8,4%* 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. *p < 0,05.
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En resumen, el tipo de trayectoria sí parece ser una variable relevante a la hora de 

entender cómo se configura la red de apoyo de las personas jóvenes, ya que mejores 

experiencias laborales permiten una mayor acumulación de recursos en términos de 

capital social, mientras que la desconexión con el mercado laboral de los perfiles más 

precarios y en desempleo provoca un mayor aislamiento social que intentan 

compensar con otro tipo de contactos, menos útiles para la inserción laboral, como los 

alteri vecinales. También la escasa experiencia laboral de los “estudiantes trabajadores” 

provoca un bajo porcentaje de contactos profesionales, similar al de los precarios, pero 

en este caso, la presencia de contactos formativos abre la puerta a trascender el entorno 

inmediato y son por tanto, potencialmente mucho más útiles que los contactos 

vecinales a los que han de recurrir los precarios. Es interesante destacar también como 

estar activo en el mercado laboral, aunque sea como temporal, es preferible a la hora de 

mantener una red de apoyo conectada y mejor posicionada con el entorno profesional 

que una situación de exclusión del mercado de trabajo.   

 

9.3.4. La tipología de trayectorias y la homofilia de las redes 

 

Finalmente, para concluir este apartado, de igual manera que hemos relacionado el 

perfil social con la homofilia de las redes en el capítulo anterior de resultados (8), aquí 

relacionaremos la homofilia con la tipología de trayectorias. Recordamos que la 

homofilia es el concepto que usamos para describir la similitud o coincidencia entre los 

atributos de ego y de los alteri. Esto se explica porque es más habitual que los 

individuos se relacionen con personas similares a ellos en algún aspecto (por ejemplo, 

la edad, el nivel de cualificación, el background social, etc.) (Crossley et al., 2015, Cruz, 

2013). 

 Nos fijamos en el valor medio de la homofilia de nivel de estudios (si ego y alter tienen 

el mismo nivel de cualificación), la homofilia de situación principal (están ambos 

ocupados, estudiando o desempleados) y la homofilia de categoría profesional 

(sostienen la misma categoría profesional en el mercado de trabajo).  
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En la tabla 48, vemos como la única diferencia significativa es la homofilia de situación 

principal. Concretamente, el grupo de los estables es el que presenta valores homófilos 

más elevados en cuanto a la situación principal entre ego y alter. Este resultado puede 

ser interpretado como una acumulación mayor de recursos de capital social para 

aquellos jóvenes que desarrollan trayectorias estables respecto a los demás grupos. Así, 

los jóvenes que consiguen una mayor estabilidad en el mercado de trabajo acumulan 

en su red de apoyo alteri más homófilos a su situación principal, que es la de estar 

empleado. Los contactos empleados están en una situación más propicia para proveer 

información y apoyo y, por lo tanto, son considerados como contactos más valiosos en 

términos de inserción laboral tal y como se destaca en la literatura alrededor del capital 

social (Bichir y Marques, 2012; O’Connor, 2013).  

 

Tabla 48. Análisis de varianza entre el valor medio de la homofilia residencial, de nivel de estudios, 

categoría profesional y situación principal y tipología de trayectorias. N 250. 

  

Homofilia de 

nivel de 

estudios 

Homofilia de 

situación 

principal 

Homofilia de 

categoría 

profesional  

Tipología de 

trayectorias 

Temporales 10,07 12,70* 12,08 

Precarios 9,53 8,39* 13,50 

Estables 10,52 15,74* 11,34 

Estudiantes 

trabajadores 
11,69 11,49* 10,59 

Total   10,83 12,33 11,34 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. *p < 0,05. 

 

Para refinar un poco más los resultados recientemente expuestos, se ha aplicado el 

índice de homofilia desarrollado por Crossley et al. (2015: 81). Este índice mide cuantos 

alteri comparten una característica x con ego mediante la siguiente fórmula:  

 



336 

 

Figura 27. Fórmula para calcular el índice de homofilia. 

 

Fuente: Crossley et al. (2015: 81). 

  

De esta manera el índice resultante va de -1, cuando la homofilia es máxima, es decir, 

todos los alteri comparten esa característica con ego, a 1, cuando la heterofilia es 

máxima, es decir, ningún alteri comparte esa característica con ego. Los resultados de 

aplicar esta fórmula a nuestros datos están expuestos en la tabla 49, que coincide con la 

tabla 48, recientemente explicada. Así, la homofilia mayor y significativa se encuentra 

en el grupo de los estables cuando se tiene en cuenta la situación principal de los alteri 

de la red de apoyo.  

 

Tabla 49. Análisis de varianza entre el valor medio del índice de nivel de estudios, categoría 

profesional y situación principal y tipología de trayectorias. N 250. 

  

Índice de 

homofilia de 

nivel de 

estudios 

Índice de 

homofilia de 

situación 

principal 

Índice de 

homofilia de 

categoría 

profesional  

Tipología de 

trayectorias 

Temporales -0,01 -0,27* -0,21 

Precarios 0,05 0,16* -0,35 

Estables -0,05 -0,57* -0,13 

Estudiantes 

trabajadores 
-0,17 -0,15* -0,06 

Total   -0,08 -0,23 -0,13 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. *p < 0,05. 
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Por último, en la tabla 50 nos fijamos en el Índice de dispersión (Crossley et al. 2015: 

79). Recordamos que este índice calcula cuantos alteri provienen de distintos ámbitos o 

esferas de interacción. Es decir, es una manera de calcular la capacidad de llegar más 

lejos y de diversificar la red de apoyo y se calcula siguiendo esta fórmula:  

 

Figura 28. Fórmula para calcular el índice de dispersión. 

 

Fuente: Crossley et al. 2015: 79. 

 

En la tabla 50, vemos como los índices de dispersión son significativamente distintos 

según el clúster de trayectorias. Aunque a priori los resultados parecen contra 

intuitivos, como nos ocurría al analizar dicho Índice de dispersión por el origen social 

(capítulo 8), lo que nos indican los resultados es que las trayectorias más precarias 

necesitan de una mayor dispersión y recurrir a distintas esferas para poder configurar 

su red de apoyo. Así, mientras los jóvenes que desarrollan trayectorias más estables o 

mejor conectadas con el mercado laboral tienen más contactos concentrados en menos 

ámbitos (como podrían ser el formativo o el profesional), los jóvenes con trayectorias 

más fragmentadas tienden a diversificar más su capital social para suplir las carencias 

de su red. De esta manera, los contactos del ámbito profesional y formativo no son 

suficientes y recurren a otros como los vecinales y familiares como hemos visto 

anteriormente, más encapsulados socialmente y de tipo bonding, con menor capacidad 

para conectar a ego con oportunidades laborales.  
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Tabla 50. Análisis de varianza entre el índice de dispersión y tipología de trayectorias. N 250. 

  
Índice de 

dispersión 

Tipología de 

trayectorias 

Temporales 0,31* 

Precarios 0,37* 

Estables 0,28* 

Estudiantes 

trabajadores 
0,33* 

Total   0,32 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. *p < 0,05. 

 

9.4. La red social: ¿depende más de la trayectoria o del perfil social? 

 

En el apartado anterior hemos visto como un determinado recorrido laboral condiciona 

los recursos que se van incorporando y en el capital social disponible. En esta segunda 

parte del capítulo incluimos en el análisis las variables referentes al perfil social del 

joven para comprobar hasta qué punto la composición de la red depende más de las 

experiencias acumuladas en el mercado de trabajo o, si por el contrario, pesan más las 

características sociodemográficas de los jóvenes. 

Para abordar este objetivo en las tablas 51-54, se han elaborado regresiones lineales 

entre distintas características de los alteri incluidos en la red y el tipo de trayectoria 

(siguiendo la tipología creada en el capítulo 7 de resultados) y el perfil social del joven, 

de manera que es posible controlar las variables entre sí. Aunque también resultaba 

interesante, se ha eliminado la variable de la situación laboral actual por la alta 

colinealidad con la variable relativa a la tipología de trayectorias.  

En las dos primeras (tabla 51 y tabla 52) nos centramos en los ámbitos dónde se han 

conocido los alteri. Teniendo en cuenta la literatura tratada tanto en el marco teórico 

como en el capítulo anterior (número 8), los contactos que consideramos más útiles en 
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términos de inserción social son aquellos pertenecientes al ámbito profesional 

(O’Connor, 2013; Alva et al., 2017). Por el contrario, los contactos del ámbito vecinal 

son los más relacionados con contactos de tipo bonding próximos al entorno inmediato 

de ego con poca capacidad de ser un puente con posiciones alejadas y mejor 

posicionadas en el mercado laboral (Marques, 2010; 2012) y por lo tanto, menos útiles 

en términos de inserción laboral.  

Como se puede observar en la tabla 51, tanto los jóvenes que desarrollan trayectorias 

temporales como estables son los que presentan un porcentaje más elevado de alteri 

conocidos en el entorno laboral. Ambas trayectorias están vinculadas con jóvenes de 

más edad y con más experiencia acumulada en el mercado de trabajo. En consecuencia, 

siguiendo con lo explicado hasta ahora, la vinculación activa y prolongada con el 

mercado de trabajo condiciona el capital social disponible. Vemos como en los tres 

modelos presentados, las variables referentes al tipo de trayectoria son significativas 

mientras que no es así para las variables que caracterizan el perfil social de los jóvenes. 

Es más, en el último modelo hemos introducido también el desempleo de larga 

duración, que es también una variable significativa. Así, estar desvinculado del 

mercado de trabajo durante más de doce meses produce aislamiento y deja un scarring 

effect también en la red social hecho que ya es señalado en la literatura (Bichir y 

Marques, 2012; Martínez-Celorrio y Marín, 2016). En este caso pues, mantener en la red 

de apoyo contactos profesionales depende en mayor medida de la actividad laboral 

más que del perfil social. 

 

Tabla 51. Regresión lineal entre perfil social y trayectoria y % alteri conocidos en el ámbito laboral. N 

250. 

Variable dependiente: % alteri ámbito laboral 

Variables 

independientes 

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 

   

Trayectoria laboral     

Temporales 0,07*  0,07** 0,09** 



340 

 

Precarios -0,25  -0,01 0,007 

Estables 0,07*  0,07** 0,07** 

Estudiantes 

trabajadores 
Ref.  Ref. Ref. 

Grupo de edad     

30-35   0,01 0,02 

Resto de grupos de 

edad 
  Ref. Ref. 

Sexo     

Mujer   0,004 0,001 

Hombre   Ref. Ref. 

Lugar de 

nacimiento 
    

España   0,006 0,004 

Otro país   Ref. Ref. 

Nivel de estudios     

Alto   0,007 0,003 

Resto de niveles de 

estudio 
  Ref. Ref. 

     

Nivel de estudios 

más elevado de los 

progenitores 

    

Alto   0,009 0,007 

Resto de niveles de 

estudio 
  Ref. Ref. 

Categoría 

profesional más 

elevada de los 
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progenitores 

Alta   0,005 -0,001 

Resto de categorías 

profesionales 
  Ref. Ref. 

Desempleo de 

larga duración 
    

Sí    -0,06* 

No    Ref. 

R2  0,07 0,08 0,10 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. * p < 0,05, ** p < 0,01. 

 

Siguiendo en la misma línea a lo recientemente presentado, la regresión lineal de la 

tabla 52 refuerza la tesis del aislamiento social. Así, las trayectorias temporales y 

precarias están relacionadas de forma significativa con tener un mayor porcentaje de 

alteri conocidos en el entorno vecinal y, aunque al introducir en el modelo 2, las 

variables del perfil social la trayectoria temporal deja de ser significativa, la trayectoria 

precaria persiste como la más importante. En definitiva, un porcentaje elevado de alteri 

del ámbito vecinal en la red de personal de los jóvenes está vinculado con desarrollar 

una trayectoria precaria, caracterizada por tener una presencia mayor tanto de empleos 

irregulares y de mala calidad como de desempleo. Este tipo de redes son más 

encapsuladas con contactos próximos vinculados al entorno inmediato de ego y con 

poca capacidad de ayudarles a mejorar su situación laboral. Es por lo tanto importante 

generar espacios y políticas que permitan a los jóvenes que sufren situaciones de 

precariedad y desempleo en el mercado laboral contacto con personas vinculadas al 

entorno laboral que les permitan reengancharse.    

 

 



342 

 

Tabla 52. Regresión lineal entre perfil social y trayectoria y % alteri conocidos en el ámbito vecinal. N 

250. 

Variable dependiente: % alteri ámbito vecinal 

Variables 

independientes 

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 

   

Trayectoria laboral     

Temporales 0,04*  0,02 0,02 

Precarios 0,11**  0,08** 0,09** 

Estables 0,03  0,02 0,02 

Estudiantes 

trabajadores 
Ref.  Ref. Ref. 

Grupo de edad     

30-35   0,01 0,01 

Resto de grupos de 

edad 
  Ref. Ref. 

Sexo     

Mujer   0,006 0,005 

Hombre   Ref. Ref. 

Lugar de 

nacimiento 
    

España   -0,01 -0,01 

Otro país   Ref. Ref. 

Nivel de estudios     

Alto   -0,02 -0,02 

Resto de niveles de 

estudio 
  Ref. Ref. 
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Nivel de estudios 

más elevado de los 

progenitores 

    

Alto   -0,02 -0,02 

Resto de niveles de 

estudio 
  Ref. Ref. 

Categoría 

profesional más 

elevada de los 

progenitores 

    

Alta   -0,005 -0,008 

Resto de categorías 

profesionales 
  Ref. Ref. 

Desempleo de 

larga duración 
    

Sí    -0,02 

No    Ref. 

R2  0,09 0,11 0,12 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. * p < 0,05, ** p < 0,01. 

 

En las tablas 53 y 54, se analizan los otros dos tipos de contactos mejor considerados en 

la literatura específica del capital social: los contactos mejor posicionados en el 

mercado de trabajo (O’Connor, 2013; Lin, 2000). Estos son, por un lado, los alteri con 

estudios superiores y, por otro, y más importantes, los alteri ocupados en categorías 

profesionales altas.  

En la tabla 53 se presenta una regresión lineal teniendo en cuenta la tipología de 

trayectorias y el perfil social del joven con el porcentaje de alteri con estudios 

superiores incluidos en la red personal. Como vemos en el modelo 1 la trayectoria 

precaria y la temporal están correlacionadas negativamente con este tipo de contactos 

lo que se puede interpretar como una acumulación de desventajas en que peores 
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trayectorias también generan peores recursos en términos de capital social. De esta 

forma se refuerza la hipótesis 4.1. Al añadir las variables sociodemográficas la 

trayectoria precaria se mantiene como significativa, pero la temporal no. En su lugar, 

características sociales vinculadas al nivel de estudios, tanto de ego como de sus 

progenitores son significativas. Así, encontramos una fuerte reproducción social en que 

jóvenes titulados superiores e hijos de progenitores también altamente formados 

incluyen en sus redes un mayor porcentaje de contactos con estudios superiores. Este 

hecho se mantiene también en el modelo 3, al incluir el desempleo de larga duración. 

Así, experimentar una trayectoria precaria se vincula con un capital social más pobre, 

mientras que, por el contrario, tanto el origen familiar y el nivel de estudios alcanzado 

facilitan incorporar en la red personal un mayor número de contactos altamente 

cualificados.  

 

Tabla 53. Regresión lineal entre perfil social y trayectoria y % alteri con estudios superiores. N 250. 

Variable dependiente: % alteri con estudios superiores 

Variables 

independientes 

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 

   

Trayectoria laboral     

Temporales -3,8**  -1,27 -1,04 

Precarios -7,25**  -2,44** -2,02* 

Estables -0,68  -0,42 -0,47 

Estudiantes 

trabajadores 
Ref.  Ref. Ref. 

Grupo de edad     

30-35   0,67 0,78 

Resto de grupos de 

edad 
  Ref. Ref. 

Sexo     

Mujer   0,39 0,34 

Hombre   Ref. Ref. 

Lugar de 

nacimiento 
    

España   0,63 0,58 

Otro país   Ref. Ref. 

Nivel de estudios     
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Alto   5,86** 5,79** 

Resto de niveles de 

estudio 
  Ref. Ref. 

     

Nivel de estudios 

más elevado de los 

progenitores 

    

Alto   2,75** 2,75** 

Resto de niveles de 

estudio 
  Ref. Ref. 

Categoría 

profesional más 

elevada de los 

progenitores 

    

Alta   0,76 0,62 

Resto de categorías 

profesionales 
  Ref. Ref. 

Desempleo de 

larga duración 
    

Sí    -1,10 

No    Ref. 

R2  0,22 0,59 0,60 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. * p < 0,05, ** p < 0,01. 

 

Por último, los contactos mejor posicionados en el mercado de trabajo, son 

considerados, como hemos comentado en varias ocasiones a lo largo de la tesis, los 

contactos más útiles, eficientes y convenientes en términos de acceso al empleo 

(O’Connor, 2013; Oesch y von Ow, 2017).  

En la tabla 54, se presenta una regresión lineal entre este tipo de alteri y la trayectoria 

laboral desarrollada y el perfil social del encuestado. Si bien en el modelo 1, la 

trayectoria precaria se correlaciona de forma negativa con el porcentaje de alteri de 

categoría profesional alta, al introducir las variables referentes al perfil social en el 

modelo 2, la significatividad desaparece. Así, a diferencia del análisis anterior referente 

a los ámbitos de conocimiento, para explicar la categoría profesional de los contactos 
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añadidos en la red personal el peso de las variables del origen social y familiar es más 

importante que las experiencias vividas en el mercado de trabajo. 

 De esta manera, tanto en el modelo 2 como el 3, el grupo de edad de 30 a 35 se 

correlaciona positivamente con un mayor número de alteri ocupados en categorías 

profesionales elevadas. Este hecho puede ser interpretado como jóvenes que llevan 

más tiempo y acumulan más años de experiencia en el mercado de trabajo tienen una 

mayor capacidad de acceder a empleados mejor posicionados. Es así también para 

aquellos jóvenes que han alcanzado un nivel de estudios superior, quienes también 

consiguen acceder a este tipo de capital social.  

Por el contrario, acceder a los alteri mejor posicionados en el mercado de trabajo 

correlaciona de manera negativa con el hecho de ser mujer, lo cual puede ser explicado 

por la dificultad añadida de las mujeres al llegar a categorías profesionales más altas 

consecuencia de asumir más responsabilidades en la esfera reproductiva y doméstica 

(Torns, 2005; Aguirre, García y Carrasco, 2005). A pesar de que el sexo no ha sido una 

variable muy explicativa hasta ahora, y siendo conscientes que la brecha de género 

mayor se produce en el momento de tener hijos15 (Moreno y Borrás, 2013), vemos 

como, aunque de manera no muy intensa, estas desigualdades ya empiezan a 

vislumbrarse.  

Respecto al origen familiar, hay una clara vinculación entre el capital social familiar y 

aquel accedido por los jóvenes. Así, hijos de empleados en categorías profesionales 

altas tienen un mayor porcentaje de alteri de este tipo.  En consecuencia, desde un 

punto de vista bourdiano (Bourdieu, 1986), el capital social podría ser interpretado 

como un reflejo de los otros capitales disponibles. Tal y como se ha expuesto 

anteriormente, si consideramos que los contactos están desigualmente distribuidos, es 

esperable que sean los perfiles sociales más altos los que tengan mejor y mayor acceso 

a este recurso (Blau y Robins 1990; Lin, 2000) como planteaba la hipótesis 5.  

 

                                                           
15De los 250 participantes del trabajo de campo, sólo 26 tienen hijos, de los cuales 20 son 

mujeres. 
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Tabla 54. Regresión lineal entre perfil social y trayectoria y % alteri con categoría profesional alta. N 

250. 

Variable dependiente: % alteri con categoría profesional alta 

Variables 

independientes 

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 

   

Trayectoria laboral     

Temporales -0,52  -0,11 -0,05 

Precarios -1,77**  -0,38 -0,27 

Estables 0,65  0,29 0,28 

Estudiantes 

trabajadores 
Ref.  Ref. Ref. 

Grupo de edad     

30-35   0,86* 0,88* 

Resto de grupos de 

edad 
  Ref. Ref. 

Sexo     

Mujer   -0,73* -0,75* 

Hombre   Ref. Ref. 

Lugar de 

nacimiento 
    

España   -0,33 -0,34 

Otro país   Ref. Ref. 

Nivel de estudios     

Alto   1,54** 1,52** 

Resto de niveles de 

estudio 
  Ref. Ref. 
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Nivel de estudios 

más elevado de los 

progenitores 

    

Alto   0,38 0,37 

Resto de niveles de 

estudio 
  Ref. Ref. 

Categoría 

profesional más 

elevada de los 

progenitores 

    

Alta   2,64** 2,60** 

Resto de categorías 

profesionales 
  Ref. Ref. 

Desempleo de 

larga duración 
    

Sí    -0,29 

No    Ref. 

R2  0,04 0,29 0,29 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de REDEMAS. * p < 0,05, ** p < 0,01. 

 

 

9.5. Conclusiones del capítulo 

 

Este último capítulo de resultados ha tratado la relación entre la trayectoria laboral y la 

acumulación de capital social. El objetivo principal ha sido por un lado, identificar 

como las distintas experiencias desarrolladas en el mercado de trabajo condicionan la 

red de apoyo y, por otra, examinar qué pesa más, si dichas experiencias o el origen 

social y familiar de las personas jóvenes.  
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En primer lugar, hemos podido comprobar como los contactos son movilizados como 

forma de inserción laboral por todo tipo de perfiles sociales. Es por eso que el interés 

principal de la investigación, más que saber si se han movilizado o no contactos, es 

conocer a qué tipo de contactos se tiene acceso. 

Mientras que jóvenes de perfiles sociales más desaventajados pueden utilizar los 

contactos como medida de compensación de otras carencias o tienen redes de 

solidaridad muy activas entre familiares y amigos, los jóvenes procedentes de familias 

mejor posicionadas acceden a contactos profesionales mejor posicionados en el 

mercado de trabajo que también les resultan muy útiles (Bonoli y Turtschi, 2015; Oesch 

y von Ow, 2017).  

Encuadrado en la perspectiva de acumulación de ventajas, la hipótesis 4 que ha servido 

de guía para la redacción de este capítulo, sostiene que el desarrollo de trayectorias 

lineales y estables genera más recursos en términos de capital social que trayectorias de 

tipo inestable o precario. Tal y como se ha presentado en el marco teórico, compartir 

espacios o esferas de interacción (Feld, 1981) facilita el conocimiento y la adquisición de 

contactos en la red personal de ego. Consecuentemente, esperamos que las 

experiencias vividas en el mercado de trabajo condicionen las redes de apoyo 

disponibles.      

En consonancia con el capítulo de resultados anterior, las medidas estructurales de las 

redes no nos han dado mucha información, ya que los valores significativos, tanto de 

densidad como de centralización, se encuentran en los valores extremos (en las 

trayectorias estables y en las precarias). Es por lo tanto el análisis de los atributos de los 

alteri, es decir, el análisis de la composición de la red, la que muestra los resultados más 

sugerentes.    

En ese sentido, el análisis realizado permite aclarar ciertas dinámicas. Una de las 

conclusiones principales al respecto, es la importancia de mantenerse trabajando a fin 

de mantener alteri del ámbito profesional entre tus contactos. Desde este punto de 

vista, es importante destacar que el tipo de contratación (temporal o indefinida) no es 

tan importante como el hecho de estar empleado o desempleado. Los jóvenes 
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desempleados son quienes recurren con más frecuencia a alteri vecinales para suplir las 

carencias de otros contactos, más provechosos en términos de inserción laboral. Haber 

sufrido situación de desempleo de larga o muy larga duración también deja una huella 

negativa en la red de apoyo. Las redes de estos jóvenes están más vinculadas al 

entorno inmediato de ego, con vínculos de tipo bonding, que reproducen situaciones 

sociales similares.  

Esta idea conecta directamente con la literatura (Bichir y Marques, 2012; Martínez-

Celorrio y Marín, 2016) que pone énfasis en el efecto cicatriz que pueden generar 

situaciones de desempleo en las redes personales ya que los contactos profesionales se 

van perdiendo a medida que se alarga la situación de desvinculación con el mercado 

laboral, corroborando la hipótesis 4.1 del aislamiento social.  

En esta dirección, los contactos profesionales están mucho más presentes en las redes 

de los jóvenes con trayectorias estables y temporales, reforzando así la hipótesis 4 que 

planteaba que este tipo de trayectorias tenía mayor capacidad de generar más recursos 

en términos de capital social.  

Por el contrario, los jóvenes que han desarrollado trayectorias del tipo precario tienen 

en sus redes un número más bajo tanto de contactos formativos como profesionales, 

mientras que presentan en sus redes de apoyo un número de alteri conocidos en el 

barrio de residencia muy por encima de los demás grupos. Este tipo de alteri no 

favorece llegar a contactos mejor situados que el propio ego que puedan servir de 

puente hacia mejores posiciones laborales sino que más bien favorece el cierre social.   

En cuanto a la homofilia y los índices de dispersión, los resultados hallados son 

congruentes con los presentados en el capítulo anterior. Las trayectorias más precarias 

necesitan de una mayor dispersión y recurrir a distintas esferas para poder configurar 

su red de apoyo. En cambio, las trayectorias más estables tienen contactos más 

concentrados y homófilos que a la vez, están mejor situados en el mercado de trabajo. 

En este sentido, el capital social disponible puede ser interpretado como una 

acumulación de desventajas, sosteniendo así la tesis de la amplificación de 

desigualdades (Bonoli y Turtschi, 2015).  
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Sin embargo, los otros contactos que también pueden ser asociados a un mayor 

encapsulamiento social, como los familiares, se encuentran homogéneamente 

distribuidos por todos los tipos de trayectorias sin diferencias significativas. Como ya 

se ha constatado en ocasiones anteriores, los familiares tienen un rol ambivalente en 

cuanto al capital social que suponen. Los familiares de los jóvenes de nuestra muestra 

no solo han sido utilizados como último recurso para compensar la carencia de 

contactos de otro tipo, sino también por parte de aquellos jóvenes cuyos progenitores 

gozan de una buena posición en el mercado laboral y tienen capacidad para proveer 

una buena ayuda.  

Otro dato a tener en cuenta en las conclusiones es la consideración de los alteri 

formativos como potenciales para superar la falta de contactos profesionales de los 

“estudiantes trabajadores”. Este tipo de contacto, que por el contrario, no aparece en 

las redes de apoyo de los jóvenes que desarrollan trayectorias precarias, abre la puerta 

a trascender el entorno inmediato y pueden ser pues, mucho más útiles que los 

contactos vecinales a los que han de recurrir los precarios. 

Finalmente, respecto a la hipótesis 5 que plantea si pesa más el perfil social o la 

trayectoria a la hora de configurar las redes de apoyo, encontramos dos conclusiones 

principales.     

En primer lugar, respecto a los ámbitos dónde se conocen los alteri,  podemos concluir 

que dependen en mayor medida de la trayectoria laboral desarrollada, más que del 

perfil social de las personas jóvenes. Los alteri conocidos en el ámbito profesional son 

recursos que se van acumulando a lo largo de la trayectoria y están más presentes en 

las redes de apoyo de aquellas personas con larga vinculación con el mercado de 

trabajo. Es importante señalar que funciona tanto para carreras indefinidas como para 

trayectorias de tipo más temporal ya que aquí el factor importante es estar empleado y 

no tanto la forma de contratación. Por el contrario, los alteri conocidos en el entorno 

inmediato, como es el barrio de residencia, se vinculan con trayectorias precarias y con 

un alto porcentaje de desempleo y desconexión con el mercado de trabajo.  
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Sin embargo, cuando nos fijamos en la posición social de los alteri, el perfil social tiene 

más protagonismo. Así, tener más contactos cualificados en la red de apoyo se 

correlaciona con tener estudios superiores. Todavía más clara es la relación con la 

categoría profesional de los contactos añadidos en la red personal. Aquí el peso de las 

variables del origen social y familiar es más importante que las experiencias vividas en 

el mercado de trabajo. De esta manera, nuestros datos permiten vincular de forma clara 

el capital social familiar y aquel accedido por los jóvenes, ya que los hijos de 

empleados en categorías profesionales altas también tienen un mayor porcentaje de 

alteri de este tipo.   

Por consiguiente, podemos identificar una reproducción social entre la posición de los 

progenitores y el capital social accedido por los jóvenes por un lado, y por el otro, una 

acumulación de ventajas en que mejores experiencias laborales generan redes de apoyo 

más eficaces. Por lo tanto, algunas características de los alteri, como son la categoría 

profesional o el nivel de estudios dependen en mayor medida del origen social, 

mientras que la adquisición de contactos profesionales, más útiles en términos de 

inserción laboral, está más vinculado a la trayectoria laboral desarrollada. Además, 

mejores contactos familiares posibilitan una mejor inserción laboral inicial, lo cual 

facilita una mejor trayectoria posterior. Así estaríamos delante de una rueda de 

acumulación de ventajas que funcionaria de la siguiente manera: orígenes sociales y 

familiares más aventajados (con progenitores de categorías profesionales más altas o 

con más cualificación) y conseguir titulaciones superiores generan trayectorias más 

estables que a su vez tienen mayor capacidad para incorporar y mantener alteri mejor 

posicionados en el mercado laboral.  
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10. Conclusiones 

 

10.1. Objetivos planteados 

 

En este capítulo final recogemos las principales aportaciones que ha supuesto esta 

investigación. En primer lugar repasaremos los principales hallazgos poniéndolos en 

relación con las hipótesis planteadas y, en segundo lugar, señalaremos las limitaciones 

de la tesis así como las líneas de investigación futuras que pueden ser desarrolladas a 

partir de algunas de las contribuciones de este trabajo.  

El objetivo principal de esta tesis ha sido el estudio de las trayectorias laborales de los 

jóvenes y sus redes sociales, entendidas como un recurso para la inserción o mejora en 

el mercado de trabajo. Lo que se trata de examinar es la relación entre la estructura y 

composición de las redes personales, el apoyo social obtenido de estas redes y su 

interrelación con la trayectoria desarrollada en el mercado de trabajo. La investigación 

se ha centrado en jóvenes de 20 a 34 años en el contexto del Área Metropolitana de 

Barcelona.  

Recordamos que la presente investigación parte del debate actual en las sociedades 

occidentales sobre las trayectorias vitales, caracterizadas por una mayor variedad, 

pluralidad, y por la erosión de unos patrones estandarizados en pro de itinerarios 

biográficos más diversos e individualizados (Walther y Stauber, 2002; Du Bois-

Reymond y López Blasco, 2004). Consecuentemente, el marco teórico adoptado ha 

tenido como base, por un lado, la perspectiva del curso de vida (life course perspective) 

(Elder, Johnson y Crosnoe, 2003), que permite captar y analizar este escenario tan 

complejo e individualizado y, por otra, la perspectiva teórico-metodológica de las 

redes sociales (Lozares, 1996). Estas dos perspectivas nos han ofrecido el marco 

conceptual y metodológico para abordar los tres objetivos principales alrededor de los 

cuales se ha estructurado la tesis: 1) analizar cómo son las trayectorias laborales de las 

personas jóvenes incluidas en la muestra haciendo especial atención en el peso del 



354 

 

origen social y familiar, 2) examinar cómo es el capital social disponible en función del 

origen social, y 3) Examinar cómo es el capital social disponible en función de la 

trayectoria laboral desarrollada. Finalmente, en relación con los objetivos 2) y 3), la 

tesis aspira a comparar el impacto diferenciado que la trayectoria laboral desarrollada 

y el origen social tienen en las características de la red personal.  

A continuación analizaremos los principales resultados de cada uno de los objetivos 

planteados.  

 

10.2. Resultados obtenidos 

 

10.2.1. La relación entre el origen social y la trayectoria laboral 

 

En referencia con la relación entre las trayectorias laborales de los jóvenes y su perfil 

social se pueden extraer tres conclusiones principales. En primer lugar, resaltamos la 

importancia que tienen los empleos no estables tanto desde el punto estático como 

longitudinal, teniendo en cuenta todos los eventos incluidos en la reconstrucción de las 

trayectorias. Desde este punto de vista, es especialmente destacable el papel que tienen 

los empleos irregulares, tales como los empleos en negro, los “trabajillos” y otras 

formas de empleos “atípicos” pseudoregulados como son las prácticas no 

remuneradas. Bien sea de manera exclusiva o en combinación con los estudios, 

observamos como este tipo de actividades laborales “atípicas” se están volviendo 

paradójicamente, cada vez más típicas. En este sentido, queda corroborada la primera 

hipótesis planteada que consideraba que este tipo de empleos tendrían una presencia 

importante en las trayectorias analizadas teniendo en cuenta tanto la condición 

periférica del empleo juvenil como el contexto de crisis económica y social vivida en 

España desde el año 2008.  

Este hecho conecta directamente con lo destacado en la literatura de la sociología de la 

juventud que vincula el aumento de la precariedad y la desestandarización de las 
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trayectorias con una mayor dificultad para transitar e integrarse de forma plena en la 

“vida adulta”. Acceder a un empleo estable, así como otros fenómenos asociados como 

la emancipación del hogar paterno o tener hijos, era uno de los indicadores que 

marcaba dicha transición por lo que la dificultad de estabilizarse económicamente tiene 

consecuencias en lo que es considerado como juventud (Biggart y Walther, 2006; Gil 

Calvo, 2009; Moreno, 2012a). Así, las transiciones típicas que solían producirse de 

manera consecutiva se dan a día de hoy de forma fragmentada y superpuesta, hecho 

que difumina la frontera entre la “juventud” y la “adultez” como ya han sugerido 

múltiples autores (Walther y Stauber, 2002; Furlong et al., 2011; Serracant, 2014; 

O’Reilly et al., 2015).  

En tercer lugar, y con el fin de vincular perfiles sociales con tipos de trayectorias para 

contrastar la segunda hipótesis, se ha elaborado una tipología mediante la técnica del 

Optimal Matching que al considerar cada trayectoria como una sola unidad de análisis 

presenta claras ventajas respecto a otras técnicas utilizadas en el análisis de datos 

longitudinales. La tipología de trayectorias sugiere una “polarización segmentada” en 

la línea de lo que se ha observado en otras investigaciones (Verd y López-Andreu, 

2016; Verd, Barranco y Bolíbar, 2018). En este sentido, encontramos una polarización 

entre segmentos primarios, que desarrollan trayectorias estables y que provienen de 

entornos sociales más favorecidos, y segmentos secundarios muy precarizados, donde 

predominan largos períodos de desempleo y estancamiento o “atrapamiento” en 

aquellas actividades laborales en peores condiciones. Las personas jóvenes en este 

segmento más precario provienen de un origen social más humilde, dándose 

dinámicas de reproducción social (hecho que permite confirmar la hipótesis 2.2). Sin 

embargo, encontramos también un segmento intermedio que también puede 

considerarse precario en la medida en que carece de estabilidad contractual, ya que  

encadena contratos temporales, pero sí se consigue escapar en mayor medida del 

desempleo. Los jóvenes que desarrollan este tipo de trayectorias temporales presentan 

además un perfil sociodemográfico ligeramente distinto al grupo de los precarios. Se 

trata de jóvenes más formados, de origen no inmigrante y con un origen familiar no tan 

vulnerable.  
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10.2.2. La relación entre el origen social y la red personal 

 

El segundo pilar alrededor del cual se ha estructurado la tesis es el que examina cómo 

son las redes de apoyo de los jóvenes en función de su perfil social. Hemos puesto 

especial atención en, por una parte, la estructura de la red, es decir, la forma en la que 

se disponen los nodos y, por otra, la composición de la red, esto es los atributos de 

dichos nodos. La primera conclusión a la que se llega es que los datos referentes a los 

atributos de los alteri están mucho más vinculados a las diferencias sociales entre los 

jóvenes que los datos estructurales. Este resultado nos muestra que la composición 

tiene más relevancia a la hora de reproducir las posiciones de clase que no la estructura 

de la red. 

Respecto a la composición de la red, la literatura ha destacado la importancia de la 

posición de los contactos en el mercado de trabajo (su posición estructural) (Lin, 2000; 

O’Connor, 2013; Oesch y von Ow, 2017). Lo importante pues, no es tanto tener muchos 

contactos, sino buenos contactos. En este sentido es importante tanto la situación 

laboral, como la categoría profesional y la cualificación de los contactos cosa que 

condiciona los recursos y la información a la que tienen acceso.  

Partíamos de una concepción bourdiana del capital social (Bourdieu, 1986) en la que se 

considera este capital como un factor de reproducción de los otros capitales 

disponibles. De esta forma, mediante el capital social se es parte de un grupo y se 

accede a los otros capitales de los individuos que forman parte de la red, multiplicando 

así el capital inicial. Por ello, la hipótesis número tres sostenía que los alteri mejor 

posicionados en el mercado de trabajo, y por lo tanto, más útiles y eficaces, estarían 

más presentes en las redes de apoyo de aquellas personas jóvenes que provienen de un 

mejor entorno social, asumiendo que existen mecanismos de reproducción social. Por 

el contrario, los jóvenes de entornos más desfavorecidos tenderían a tener redes más 

cerradas y encapsuladas, más ligadas con vínculos de tipo bonding al entorno próximo, 

y con poca capacidad de llegar a contactos más lejanos y mejor posicionados (Bonoli y 

Turtschi, 2015). A grandes rasgos, esta hipótesis ha resultado confirmada con nuestros 

resultados. 
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Por una parte, además de un efecto edad, dónde los jóvenes que acumulan más años de 

experiencia en el mercado laboral tienen más contactos altamente cualificados y de 

categorías profesionales más altas, este tipo de alteri de más “calidad” está mucho más 

presente en las redes de jóvenes más formados y cuyos progenitores son también 

titulados superiores y ocupados en categorías profesionales altas. Consecuentemente, 

encontramos una fuerte vinculación entre el origen social y familiar y el capital social 

disponible.  

Otro, de los aspectos a destacar de este eje de análisis es la importancia de los focos o 

las esferas de sociabilidad (Feld, 1981; Marques, 2010; 2012) en la provisión de apoyo. 

Los resultados nos indican que el perfil social condiciona los ámbitos dónde se 

adquieren los contactos que conforman la red de apoyo. Así, los contactos que 

provienen del entorno profesional son más comunes en las redes de jóvenes que se 

encuentran trabajando y que gozan, tanto ellos como sus padres, de formación 

superior. En contraposición, los contactos familiares y vecinales están más presentes en 

las redes de aquellas personas con niveles formativos más bajos, en situación de 

desempleo, y cuyos progenitores también tienen niveles de estudio inferiores, lo que 

indica que son redes más endogámicas y cerradas, que en términos de capital social 

pueden ser entendidas como menos útiles y encapsuladas (Portes y Landolt, 1996).  

Sin embargo, los resultados presentados a lo largo de estas páginas, nos indican que los 

familiares tienen un papel ambivalente en términos de capital social. Así, aunque en la 

mayoría de las redes de apoyo los familiares están presentes, independientemente del 

perfil sociodemográfico de las personas jóvenes, su “valor” en términos de capital 

social depende de la posición que ellos mismos ocupen en el mercado laboral (Lin, 

2000; Kramarz y Skans, 2011). De esta forma, los familiares de los jóvenes de nuestra 

muestra no solo han sido utilizados como último recurso para compensar la carencia 

de contactos de otro tipo, sino también por parte de aquellos jóvenes cuyos 

progenitores gozan de una buena posición en el mercado laboral y tienen capacidad 

para proveer una buena ayuda.  

Finalmente, la hipótesis 3.1, que planteaba que los jóvenes de entornos desfavorecidos 

presentarían redes más cerradas y encapsuladas, más densas, con menos focos de 
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interacción y mayor homofilia entre sus alteri, se ha confirmado, pero solo en parte. Si 

bien es cierto que los contactos incluidos en las redes de los perfiles sociales más bajos 

son considerados como más deficientes en términos de capital social (peor 

posicionados en el mercado laboral), los índices de dispersión son más elevados para 

estos jóvenes y la homofilia menor comparado con los perfiles sociales más elevados. 

Aunque los resultados pueden ser un poco contraintuitivos, hallamos que las redes 

más homófilas son aquellas de los jóvenes de perfiles sociales más favorecidos, 

mientras que los índices de dispersión más elevados, y por tanto, con más alteri 

provenientes de distintos ámbitos o esferas de interacción, son los de las redes de 

perfiles sociales más desfavorecidos.  

Podemos interpretar estos resultados en términos de necesidad. Así, mientras que los 

jóvenes mejor posicionados tienen contactos homófilos mejor posicionados y 

concentrados en menos ámbitos (como podrían ser el formativo o el profesional), los 

jóvenes más desfavorecidos tienden a diversificar más su capital social para suplir las 

carencias de su red más cercana de apoyo. De esta manera, la diversidad de alteri, 

incluyendo contactos  vecinales y familiares en las redes, responden a la necesidad de 

diversificar las fuentes de apoyo ante la falta de acceso a  buenos contactos. De esta 

forma, mientras que jóvenes de perfiles sociales más desaventajados pueden utilizar 

los contactos como medida de compensación de otras carencias o tienen redes de 

solidaridad muy activas entre familiares y amigos, los jóvenes procedentes de familias 

mejor posicionadas acceden a contactos profesionales mejor posicionados en el 

mercado de trabajo que también les resultan muy útiles (Degenne y Forsé, 1999; Bonoli 

y Turtschi, 2015; Oesch y von Ow, 2015).  

 

10.2.3. La relación entre la trayectoria laboral y la red personal 

 

Por último, el tercer objetivo ha tratado la relación entre la trayectoria laboral y la 

acumulación de capital social. El objetivo principal ha sido por un lado, identificar 

como las distintas experiencias desarrolladas en el mercado de trabajo condicionan la 
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red de apoyo y, por otra, examinar qué pesa más, si dichas experiencias o el origen 

social y familiar de las personas jóvenes.  

Respecto a la relación entre la trayectoria y la red, una de las líneas teóricas que se 

confirma en esta tesis es que la desconexión con el mercado laboral genera efectos 

adversos en la construcción y mantenimiento de la red social, provocando un mayor 

aislamiento. Ejemplo de ello es que los jóvenes desempleados tienen un mayor número 

de alteri también en situación de paro, lo cual dificulta la transmisión de buena 

información y refuerza dinámicas de encapsulamiento o aislamiento, como 

planteábamos en las hipótesis. Así, una de las conclusiones principales al respecto es la 

importancia de mantenerse trabajando a fin de mantener alteri del ámbito profesional 

entre tus contactos. Desde este punto de vista, es importante destacar que el tipo de 

contratación (temporal o indefinida) no es tan importante como el hecho de estar 

empleado o desempleado.  

Esta idea conecta directamente con la literatura (Bidart y Lavenu, 2005; Bichir y 

Marques, 2012; Martínez-Celorrio y Marín, 2016) que pone énfasis en el efecto cicatriz 

que puede generar situaciones de desempleo en las redes personales, ya que los 

contactos profesionales se van perdiendo a medida que se alarga la situación de 

desvinculación con el mercado laboral. De este modo se corrobora la hipótesis 4.1.  

Para finalizar las principales aportaciones, presentamos los resultados respecto a la 

hipótesis 5 que sirve como síntesis de esta investigación. En esta hipótesis se planteaba 

si pesa más el perfil social o la trayectoria a la hora de configurar las redes de apoyo. La 

pregunta de fondo a la que tratamos de dar respuesta es ¿estamos atrapados por 

nuestro origen social o la la red de apoyo de la que disfrutamos en un momento dado 

es más bien consecuencia de las situaciones laborales acumuladas a lo largo de la 

trayectoria? En este sentido encontramos dos conclusiones principales. 

En primer lugar, respecto a los ámbitos dónde se conocen los alteri, podemos concluir 

que dependen en mayor medida de la trayectoria laboral desarrollada, más que del 

perfil social de las personas jóvenes. Los alteri conocidos en el ámbito profesional son 

recursos que se van acumulando a lo largo de la trayectoria y están más presentes en 
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las redes de apoyo de aquellas personas con una larga vinculación con el mercado de 

trabajo. Es importante señalar que funciona tanto para trayectorias estables con 

contratación indefinida como para trayectorias de tipo más temporal ya que aquí el 

factor importante es estar empleado. Por el contrario, los alteri conocidos en el entorno 

inmediato, como es el barrio de residencia, se vinculan con trayectorias precarias y con 

un alto porcentaje de desempleo y desconexión con el mercado de trabajo.  

Por el contrario, cuando nos fijamos en la posición social de los alteri, el perfil social 

tiene más protagonismo. Así, tener más contactos cualificados en la red de apoyo se 

correlaciona con tener estudios superiores. Todavía más clara es la relación con la 

categoría profesional de los contactos añadidos en la red personal. Aquí el peso de las 

variables del origen social y familiar es más importante que las experiencias vividas en 

el mercado de trabajo. Así, nuestros datos permiten vincular de manera clara el capital 

social familiar y aquel accedido por los jóvenes, ya que los hijos de empleados en 

categorías profesionales altas también tienen un mayor porcentaje de alteri de este tipo 

en la línea de lo que plantean otras investigaciones como las de Krarmarz y Skans 

(2011) o Verhaeghe, Li y Van de Putte (2013). Además, mejores contactos familiares 

posibilitan una mejor inserción laboral inicial lo cual facilita una mejor trayectoria 

posterior. Así estaríamos delante de una rueda de acumulación de ventajas que 

funcionaria de la siguiente manera: orígenes sociales y familiares más aventajados (con 

progenitores de categorías profesionales más altas o con más cualificación) y conseguir 

titulaciones superiores generan trayectorias más estables que a su vez tienen mayor 

capacidad para incorporar y mantener alteri mejor posicionados en el mercado laboral. 

Sin embargo, el hecho que los resultados obtenidos muestren que este tipo de contactos 

mejor posicionados en la estructura ocupacional no se vinculen tanto a la trayectoria 

sino al origen familiar, muestra que, al tratarse de población joven, el recorrido en el 

mercado de trabajo no es todavía suficientemente extenso y no proporciona contactos 

laborales de gran valor. Por eso, en muchos casos, los contactos más provechosos 

provienen de esferas no laborales, especialmente la familiar.    
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10.3. Implicaciones de los resultados sobre las políticas laborales 

dirigidas a la población joven 

 

En este apartado repasamos brevemente las principales implicaciones de los resultados 

obtenidos en esta tesis en relación con las políticas laborales dirigidas a la población 

juvenil. Respecto a los vínculos entre las trayectorias laborales y la red de apoyo es 

importante destacar como la desvinculación con el mercado laboral produce efectos 

adversos en el mantenimiento y adquisición de contactos. En este caso, a nivel de 

políticas públicas es importante generar espacios dónde las personas desempleas 

puedan estar acompañadas (ejemplo de ello podría ser el mentoring) y acceder a 

recursos e información que les permitan vincularse al entorno laboral revertiendo el 

potencial aislamiento y encapsulamiento social.   

Asimismo, dado que se ha identificado la correspondencia entre la posición social de 

origen y el capital social disponible, es importante que las políticas públicas ayuden a 

revertir desventajas sociales de inicio ya que en caso contrario sus efectos pueden ser 

arrastrados a lo largo de toda la trayectoria. Se trata pues de ser conscientes que las 

dinámicas de reproducción social que se pueden dar en otros espacios (Ballarino et al., 

2009) se dan también en el ámbito del capital social para poder actuar en consecuencia.  

Finalmente, la tipología de trayectorias que se ha obtenido ha permitido determinar 

distintos tipos de trayectorias y vincularlo con características sociales. Creemos que la 

identificación de estos distintos segmentos puede permitir dirigir de forma más 

adecuada las políticas públicas centradas en luchar contra el desempleo y la 

precariedad teniendo en cuenta las particularidades de cada grupo. 

En resumen, la identificación de distintos perfiles sociolaborales dentro del colectivo 

juvenil ponen en evidencia la necesidad de adaptar las políticas laborales a sus 

necesidades, carencias y potencialidades específicas. En este sentido, es importante que 

las políticas tengan claro a qué colectivo van dirigidas (targeted) y estén ajustadas 

(tailored) es decir, que contengan medidas orientadas exclusivamente para dicho 

colectivo. El análisis contenido en estas páginas puede ayudar a la reorientación de 
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estas políticas para que sean más dirigidas y personalizadas, ayudando en la definición 

y caracterización de los distintos perfiles dentro de la población joven y poder dar 

respuesta a sus necesidades específicas. 

 

10.4. Limitaciones de la investigación y posibles líneas futuras de 

investigación 

 

En relación con las limitaciones de la investigación desarrollada y las posibles líneas de 

investigación futura destacar fundamentalmente el hecho de no haber abordado la 

explotación de todo el material cualitativo obtenido en la investigación REDEMAS. 

Como ya hemos comentado, el diseño metodológico de la investigación tiene un 

marcado carácter mixto. El análisis de la parte cualitativa permitiría analizar algunas 

cuestiones que han quedado excluidas de esta tesis. Ejemplo de ello sería toda la 

cuestión referida a los puntos de inflexión de las trayectorias, que en la perspectiva del 

curso de vida ha dado fruto a abundante investigación. Otro punto que también podría 

ser analizado con mucha mayor profundidad es el papel de la agencia individual a la 

hora de configurar las trayectorias vitales. Así, de esta aproximación cualitativa se 

podrían obtener importantes aportes al debate teórico alrededor de los limites 

estructurales de la agencia y del rol del individuo y sus elecciones a la hora de 

configurar las trayectorias (Thomson et al., 2002; Furlong y Cartmel, 2006). La 

explotación cualitativa también permitiría añadir en mucha mayor medida el punto de 

vista de la persona encuestada e incorporar su visión sobre el contexto, la valoración 

subjetiva de su propia trayectoria, sus aspiraciones, expectativas o preocupaciones. Al 

fin y al cabo, la perspectiva biográfica supone la revalorización del individuo como 

objeto de investigación.  

Para finalizar estas conclusiones, de cara a futuras investigaciones otra de las 

cuestiones que ha quedado en el tintero y que no es baladí es el análisis del impacto 

que ha tenido la crisis económica y social que atraviesa España desde el 2008 sobre las 

trayectorias laborales de los jóvenes. En este sentido, es pertinente observar si haberse 
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insertado laboralmente en el contexto de la crisis económica ha generado efectos 

cicatriz en dichas trayectorias. Nuestros datos no han permitido analizar el efecto de la 

crisis porque en ellos se mezcla el efecto de la crisis con el efecto edad. Así, los más 

jóvenes de la muestra eran a la vez los que se habían insertado en los peores años de la 

crisis y no era posible discernir empíricamente si su precariedad se debía a la falta de 

experiencia laboral o al efecto período. Por ello, futuras investigaciones podrán tener 

en cuenta este hecho y comprobar hasta qué punto encontrase en una situación 

desfavorable al inicio de la carrera profesional debido a la crisis puede generar efectos 

cicatriz que se arrastran en los años posteriores. En consecuencia, una línea de 

investigación interesante consistiría en observar si la precariedad que atraviesan 

muchas de las personas jóvenes en la actualidad se debe a un efecto de edad, un efecto 

período o un efecto cohorte y confirmar o desmentir una supuesta ruptura 

generacional. 
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11. Conclusions (Mención para el “doctorado internacional”) 

 

11.1. The objectives of the thesis 

 

In this final chapter we gather the main contributions of this research. First, we will 

review the main findings, in particular, examining them in relation to our hypotheses 

and, secondly, we will point out the limitations of the thesis as well as the future 

research lines that can be developed on the basis of some of the contributions of this 

work. The main objective of this thesis has been to study the work trajectories of young 

people and their social networks, understood here as a resource for both integration 

and advancement in the labour market. What has been examined here is the 

relationship between the structure and composition of personal networks, the social 

support obtained from these networks and their relationship with the trajectory 

developed in the labour market. The research is focused on young people from 20 to 34 

years of age in  the metropolitan area of Barcelona. 

We remember that the present study is framed within the current debate in Western 

societies on life trajectories, characterized by their greater variety and plurality, and by 

the erosion of standardized patterns in favour of more diverse and individualized 

biographical itineraries (Walther and Stauber, 2002; Du Bois-Reymond and López 

Blasco, 2004). Consequently, the theoretical framework proposed is based, on the one 

hand, on a life course perspective (Elder, Johnson and Crosnoe, 2003), which allows us 

to capture and analyze this complex and individualized scenario and, on the other, on 

the perspective of Social Network Analysis (Lozares, 1996). These two perspectives 

provide the conceptual and methodological framework to address the three main 

objectives around which the thesis is structured: 1) analyze the work trajectories of 

young people with special attention on the role of social and family origin, 2) examine 

the extent to which available social capital is based on social origin and 3) examine the 

extent to which available social capital is shaped by the work trajectory developed. 

Finally, in relation to the second and third objective, the thesis aims to compare the 



365 

 

differential impact that the developed work trajectory and social origin have on the 

characteristics of the personal network. 

In the next section, the main results of each of the proposed objectives will be analyzed. 

 

11.2. Results obtained 

 

11.2.1. The relationship between social origin and work trajectory 

 

Regarding the relationship between the work trajectories of young people and their 

social profiles, three main conclusions can be drawn. First, we highlight the importance 

of non-stable jobs from both a static and longitudinal point of view, considering all the 

events included in the reconstruction of the trajectories. From this point of view, the 

role of irregular jobs, such as undeclared work, "odd jobs" and other forms of 

"atypical", pseudo-regulated jobs, such as unpaid internships, is especially noteworthy. 

We have observed how these types of "atypical" work activities, exclusively or in 

combination with academic activities, are becoming, paradoxically, increasingly 

typical. In this sense, the first hypothesis, which asserted that these types of jobs would 

have an important presence in the trajectories analyzed, taking into consideration both 

the peripheral condition of youth employment and the context of economic and social 

crisis experienced in Spain since 2008, is confirmed by our results.  

This finding connects directly with what is highlighted in the literature on the 

sociology of youth, which links the increase of precariousness and the de-

standardization of trajectories with greater difficulty in the transition to "adulthood". 

Accessing a stable job, as well as other associated issues such as household 

emancipation or having children was one of the indicators that marked this transition. 

Therefore, the challenge of stabilizing economically has consequences on what is 

considered youth (Biggart and Walther, 2006; Gil Calvo, 2009; Moreno, 2012a). Thus, 

the typical transitions that used to occur consecutively today occur in a fragmented 



366 

 

and overlapping way, blurring the borders between "youth" and "adulthood" as 

multiple authors have already suggested (Walther and Stauber, 2002; Furlong et al., 

2011; Serracant, 2014; O'Reilly et al., 2015). 

Thirdly, and in order to link social profiles with types of trajectories to contrast the 

second hypothesis, a typology has been developed using Optimal Matching Analysis, a 

technique that considers each trajectory as a single unit of analysis, which is a clear 

advantage over other techniques used for longitudinal data analysis. The typology of 

trajectories suggests a "segmented polarization" in line with what has been observed in 

other studies (Verd and López-Andreu, 2016; Verd, Barranco and Bolíbar, 2018). In this 

sense, we find a polarization between primary segments, which develop stable 

trajectories and come from a more favored social environments, and very precarious 

secondary segments, where long periods of unemployment predominate along with 

“entrapment” in work activities with the worst conditions. Young people in this 

precarious segment come from a more modest social origin, producing dynamics of 

social reproduction (a fact that confirms hypothesis 2.2). However, we also find an 

“intermediate segment” that can also, in  part, be considered precarious, since it is 

based on the chaining together of a series of temporary contracts, but the individuals in 

this segment do manage to escape unemployment to a greater extent. Moreover, young 

people who develop this type of temporary trajectory also have a sociodemographic 

profile slightly different from the precarious group, having higher levels of education, 

and coming from less vulnerable family backgrounds and being of non-immigrant 

origin. 

 

11.2.2. The relationship between social origin and personal network 

 

The second cornerstone around which the thesis has been structured is the one that 

examines how support networks of young people are based on their social profile. We 

have paid special attention to both the structure of the network, that is, the way in 

which the nodes are distributed, and the composition of the network, that is, the 
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attributes of these nodes. The first conclusion reached is that the data referring to the 

attributes of the alters is much more linked to social differences among young people 

than structural data. This result shows that the composition of the network has more 

relevance when it comes to reproducing class positions than the structure of the 

network. 

Regarding the former, the literature has emphasized the importance of the position of 

the contacts in the labour market (their structural position) (Lin, 2000, O'Connor, 2013, 

Oesch and von Ow, 2017). Thus, the important thing is not having many contacts, but 

good contacts. In this sense, the employment situation, as well as the occupational 

group and the qualification of the contacts, is relevant, since it shapes the resources and 

information to which they have access. 

The theoretical perspective adopted comes from Bourdieu’s conception of social capital 

(Bourdieu, 1986). Bourdieu considered social capital as a factor in the reproduction of 

other available capitals. In this way, through social capital, you are part of a group and 

you have access to the other capitals of the individuals that are part of the same 

network, increasing your initial capital. Therefore, hypothesis number three argued 

that alters that are better positioned in the labour market, and therefore, more useful 

and effective, would be more frequent in the support networks of those young people 

who come from more advantaged social environments, assuming that there are 

mechanisms of social reproduction. In contrast, young people from more 

disadvantaged environments tend to have more closed and encapsulated networks, 

with more bonding that links them to the immediate environment and with little 

capacity to reach more distant and better positioned contacts (Bonoli and Turtschi, 

2015). Broadly speaking, this hypothesis has been confirmed by our results. In addition 

to an age effect, where young people who accumulate more years of experience in the 

labour market have more highly qualified and higher professional contacts, this type of 

"quality" contact is much more present in the networks of high educated young people 

and those whose parents are also college graduates and employed in high professional 

categories. Consequently, we find a strong link between social and family origin and 

social capital available. 



368 

 

Another, of the aspects to be highlighted in this field of analysis is the importance of 

the foci or spheres of sociability (Feld, 1981; Marques, 2010; 2012). The results indicate 

that the social profile constrained the areas where the support network is acquired. 

Thus, contacts that come from a professional environment are more common in the 

networks of young people who are employed and who, along with their parents, have 

higher education. In contrast, family and neighborhood contacts are more common in 

the networks of those with lower levels of education, who are unemployed, and whose 

parents also have lower levels of education, which indicates that they are more closed 

networks, than in terms of social capital they can be understood as less useful and 

encapsulated (Portes and Landolt, 1996). 

However, the results presented throughout these pages indicate that family members 

have an ambivalent role in terms of social capital. Thus, although in most support 

networks family members are present, regardless of the socio-demographic profile of 

young people, their "value" in terms of social capital depends on their position in the 

labour market (Lin, 2000; Kramarz and Skans, 2011). In this way, the relatives in our 

sample have not only been used as a last resort to compensate for the lack of contacts 

of another type, but have also been used by those young people whose parents enjoy a 

good position in the labour market and have the ability to provide solid help. 

Finally, hypothesis 3.1, which stated that young people from disadvantaged 

environments would present more closed and encapsulated networks, more dense, 

with fewer foci of interaction and greater homophily among their alters, has been  

confirmed only in part. Although it is true that the contacts included in the networks of 

the lowest social profiles are considered as more deficient in terms of social capital 

(worse positioned in the labour market), the dispersion index is higher for these young 

people and they have lower homophily compared to the highest social profiles. 

Although the results may be a bit counterintuitive, we find that the most homophile 

networks are those of the most advantaged social profiles, while the highest dispersion 

index, and therefore, with more alternatives from different spheres or spheres of 

interaction, are those of the most disadvantaged social profile networks. 
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We can interpret these results in terms of need. Thus, while the better positioned 

young people have homophile contacts better positioned and concentrated in fewer 

areas (such as the educational or the professional field), the most disadvantaged young 

people tend to diversify their social capital to fill the gaps in their closest support 

network. In this way, including neighbourhood and family contacts in the networks 

responds to the need to diversify the sources of support in the absence of good 

contacts. Consequently, while young people with more disadvantaged social profiles 

can use contacts as a means of compensating other deficiencies or have very active 

solidarity networks between family and friends, young people from better positioned 

families have access to professional contacts better positioned in the labour market 

which can be very useful (Degenne and Forsé, 1999; Bonoli and Turtschi, 2015; Oesch 

and von Ow, 2015).  

 

11.2.3. The relationship between work experience and personal network 

 

Finally, the third objective has dealt with the relationship between the work trajectory 

and the accumulation of social capital. The main objective has been, on the one hand, to 

identify how the different experiences developed in the labour market predetermine 

the support network and, on the other hand, to examine what is more important, such 

experiences or the social and family origin of the individuals. 

Regarding the relationship between the trajectory and the network, the disconnection 

with the labour market generates adverse effects in the construction and maintenance 

of the social network, causing greater isolation, confirming one of the theoretical topics 

regarding social capital. As an example, unemployed young people have a greater 

number of alters also unemployed, which makes it difficult to transmit solid 

information and reinforces dynamics of encapsulation or isolation, as we proposed in 

the hypotheses. Thus, one of the main conclusions in this regard is the importance of 

being active in the labour market in order to maintain professional alters. From this 
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point of view, it is important to emphasize that contract category (fixed-term or open-

ended contract) is not as important as the fact of being employed or unemployed. 

This idea connects directly with the literature that emphasizes the scarring effect that 

unemployment can generate in personal networks (Bidart and Lavenu, 2005; Bichir and 

Marques, 2012; Martínez-Celorrio and Marín, 2016), since contacts from the work place 

are lost as longer is the disconnection with the labour market.  In this way hypothesis 

4.1 is corroborated. 

To finalize the main contributions, we present the results regarding hypothesis 5 that 

help us to synthesise this research. In this hypothesis we posed whether it is the social 

profile or the trajectory which is more important when it comes to configuring the 

support network. The fundamental question is: are we trapped by our social origin or 

is our social capital rather a consequence of the employment situations accumulated 

along our trajectories? In this sense we draw two main conclusions. 

In the first place, regarding the areas where alters are known, we can conclude that 

they depend more on the developed work trajectory, rather than on the social profile of 

the young people. Alters known in the professional field are resources accumulated 

along the trajectory and are more present in the support networks of those people with 

a long relationship with the labour market. It is important to point out that it works 

both for stable trajectories and for more temporary trajectories, since the important 

factor here is to be employed. In contrast, alters known in the immediate environment, 

such as the neighbourhood, are linked to precarious trajectories with a high percentage 

of unemployment. However, when we look at the social position of alters, the social 

profile has more prominence. Thus, having more qualified contacts in the support 

network is correlated with higher education. Even clearer is the relationship with the 

professional category of contacts added in the personal network. Here the role of social 

and family origin is more important than experiences in the labour market. Thus, our 

data allow a clear link between a family’s social capital and that accessed by young 

people.  This result reinforces the thesis proposed by other studies, such as Krarmarz 

and Skans (2011) or Verhaeghe, Li and Van de Putte (2013). In addition, better family 

contacts may provide better initial job placement, which facilitates a better subsequent 
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trajectory. Therefore, we find a cycle of the  accumulation of advantages that works in 

the following way: advantaged social and family origins (with more educated parents 

in higher professional categories) and getting higher degrees generate more stable 

trajectories that in turn increase the ability to incorporate and maintain better 

positioned alters in the labour market. However, the results show that these types of 

contacts, better positioned in the occupational structure, are not linked to the trajectory 

but to the family origin, which suggests that the trajectory is not extensive enough to 

provide valuable work contacts. Consequentially, in many cases, the most valued 

contacts come from non-working areas, especially from the family.  

 

11.3. Implications of the results on labour policies  

 

In this section we briefly review the main implications of the results obtained in this 

thesis regarding labour policies aimed at the youth population. Regarding the links 

between work trajectories and the support network, it is important to highlight how 

being disconnected from the labour market produces adverse effects in the 

maintenance and acquisition of contacts. In this case, in terms of public policies, it is 

important to create spaces where unemployed young people can be accompanied (as 

an example, mentoring policies) to provide access to resources and information that will 

connect them to the work environment, reversing potential isolation and social 

encapsulation. 

Likewise, given that the correspondence between social position of origin and  

available social capital has been identified, it is important that public policies help to 

reverse initial social disadvantages, since otherwise their effects can continue along the 

trajectory. Therefore, it is important to be aware that the dynamics of social 

reproduction that can occur in other spaces (Ballarino et al., 2009) also take place in the 

field of social capital. 

Finally, the typology of trajectories that has been obtained has allowed us to identify 

different types of trajectories and link them with social characteristics. We believe that 
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the identification of these different segments can make it possible to improve public 

policies aimed at tackling unemployment and precariousness, by taking into account 

the particularities of each group. 

In short, the identification of different social and employment profiles reveals the need 

to adapt labour policies to their specific needs, deficiencies and potentialities. In this 

sense, it is important that policies have a clear target group and that they are adjusted 

(tailored), that is, that they contain measures oriented exclusively for this group. The 

analysis contained in these pages can help to reorient policies so that they are more 

targeted and personalized, helping in the definition and characterization of the 

different profiles within the young adult population and able to respond to their 

specific needs. 

 

11.4. Limitations and future lines of research 

 

In this section the limitations of the research carried out and possible lines of future 

research will be discussed. As we have already mentioned, the methodological design 

of the research has a marked mixed character. However, in this thesis not all the 

qualitative material obtained in the REDEMAS project has been analysed. The analysis 

of the qualitative data would allow us to examine certain issues that have been 

excluded from this thesis: for example, the question of turning points within trajectories, 

which in the life course perspective has engendered abundant research. Another issue 

that could also be analysed with greater depth is the role of individual agency when it 

comes to the configuration of life trajectories. Thus, from this qualitative approach we 

could obtain important contributions to theoretical debates regarding the structural 

limits of agency and the role of the individual and their choices (Thomson et al., 2002; 

Furlong and Cartmel, 2006). The exploitation of qualitatitve data would also make it 

possible to take into consideration respondents' perspectives and incorporate their 

vision on the context, the subjective assessment of their own trajectories, their 
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aspirations, expectations and concerns. After all, a biographical perspective implies the 

revaluation of the individual as an object of study. 

To conclude, we suggest the following lines for future research. One relevant issue that 

has been left aside in this thesis is the impact of the economic and social crisis that 

Spain has been undergoing since 2008. In this sense, it is pertinent to observe whether 

having entered the labour market in the context of the economic crisis has generated 

scarring effects on these trajectories. Our data have not allowed us to analyse the effect 

of the crisis because that effect is mixed with age effects. Thus, the youngest in the 

sample were those who had begun working during the worst years of the crisis and it 

was not possible to discern empirically if their precariousness was due to their lack of 

work experience or to a period effect. Therefore, future research may take into account 

this fact and check to what extent disadvantaged situations at the beginning of a 

professional career due to the crisis can generate scarring effects during subsequent 

years. Consequently, an interesting line of research would be to observe whether the 

precariousness that many young people are currently experiencing is due to an age 

effect, a period effect or a cohort effect, and to confirm or deny a supposed generational 

rupture. 
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